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EL PAVIMENTO . "_E L D O R A D O " " 
PAVIMENTOS, ESCALERAS, ZOCALOS, ETCETERA 

DE CORCHO PURO 

Reune las características: 

MODERNO, PRACTICO, HIGIENICO, CO­
MODO, SILENCIOSO 

PRODUCTO NACIONAL propio para : 

MUSEOS, EDIFICIOS PUBLICOS, HOSPITA­

LES, BANCC>S, ESCUELAS, HOTELES, CASAS 

UN PAVIMENTO. FIJO, PERMANENTE Y MAS DU· 

RADERO QUE MADERA DE ROBLE 

Pavimentos y escaleras en la Exposición de Cons­
trucción, Madrid. · 

CORCHERA ESPAÑOLA, S. A. 
ALGECIRAS (CÁDIZ) 

Telegramas: "AGLOMERADOS, ALGECIRAS", Teléfono 182 

/ 

JO SE 
MACAZAG .A 

CONTRATISTA 
GENERAL DE 

O B R .AS 

* 
PASEO DE LEÑEROS, 6, TELÉFONO 43339, MADRID 

AUTONOMÍA, 8, TELÉFONO 12971, BILBAO 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios • 

• 
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RECEPTORES DE RADIO PARA TODAS LAS ON­

DAS, DE LINEAS ELEGANTES, ADAPTABLE AL 

ESTILO MODERNO ARQUITECTONICO 

INSTALACIONES AMPLIFICADORAS Y ANTENAS 

DE TODAS CLASES (ANTENA COMUN) 

TELEFUNKEN 
LA MARCA DE FAMA MUNDIAL 

APARTADO DE CORREOS 235 - MADR~ 

PAVIMENTO DE CORCHO 

''ARMSTRONG'' 
• 

CONFORTABLE 

DECORATIVO 

DURADERO 

• 
SU EMPLEO CRECIENTE ES GARANTÍA DE 

SU BONDAD 

• 
MANUFACTURAS DE CORCHO 

ARMSTRONG, S. A. 
PALAMOS • (GERONA) 

QUIJANO 
FORJAS DE BUELNA 
SANTANDER 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 

• 



ESTACIÓJN INTERNACION"Al DE PORT-BOU • CUBIERTA DE ANDENES • AGOSTO-DICIEMBRE 1928 

TORRAS- HERRERÍA Y éONSTRUCCIONES 
SOCIEDAD ANÓNIMA • RONDA DE SAN PEDRO, 74, BARCELONA 

Fábrica de hierros y. aceros perfilados en 
viguetas I, barras U, zores y perfiles 
de comercio. 
Fundición de columnas y grandes piezas 
hasta treinta toneladas. 
Construcciones metálicas: cubierta~, vigas 
armadas, puentes, etc., etc. 

TAL L E R E S ·· D E· F O R J A 
I 

Y AJ U S TE 

Véase el índice de an_unciantes en fa última página de anuncios. . 



CEMENTOS 1 

PORTLAND, S. A. 
, 

FABRICAS EN OLAZAGUTIA 

Domicilio social: San Ignacio, 7, PAMPLONA 

Producción anual: 180.000 toneladas 

MARCA CANGREJO 
Para toda 

MARCA CANGREJO 
DIAMANTE 

Altas resistencias r · 

iniciales garantizados clase de construcciones 
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Fabricación científicamente controlada 

Homogeneidad absoluta 

• 
Preferido en todas las obras de i·mportancia 

del Estado, ferrocarriles, puentes, canales, pantanos y construc­
, ciones de hormigón armado de la región desde 1905 

Premiado con las más altas recompens.as en cuantas 
exposiciones y concursos se ha presentado 

CERTIFICADOS Y CARACTERÍSTICAS A 
DISPOSICIÓN DE NUESTRA CLIENTELA 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



Casa Central: ZARAGOZA. Apartado 50 • Capital: 9.000.000 de pesetas 

FABRICA DE ESPEJOS 

FÁBRICAS: 

ZARAGOZA: Doctor Cerrada, 15 Telefono 1893 

SEVILLA: Progreso, Apartado 271, Telefono 31610 

VALENCIA: Espar~ros. 7, Apart.º 164, Telef. 11704 

MURCIA: Plaza Monassot. 3. Apart.0 42. Telef.1643 

MADRID: P.º Yeserfas 21. Apart.º 3.77, Tel. 71570 

OFICINAS EN MADRID: Avenida Eduardo Dato, 4. 

Apartado 377, Teléfono 22906. 

SUCURSALES: 

ZARAGOZA: Alfonso l. 13 y 12. y Fuenclara, núm.6, 

Teléfono 2017. 

SEVILLA: Plaza Duque de la Victoria. 13, Tel. 23342 

VALENCIA: Plaza deis Porchets. 4, Teléfono ut47 

PAMPLONA: Av. de Roncesvalles, 4, Apartado 40, 

Teléfono 2729. 

OFICINAS EN BARCEL.ONA: Balmes.11.1.0 • Tel. 21612 

INSTALACIONES DE ESTABLECIMIENTOS COMER­

CIALES,. VITRINAS,. -METALISTERÍA,. CERRAJE­

RÍAJI VENTANALES Y · PUERT.AS DE ACERO,. 

CUBIERTAS DE CRISTALJI PISOS DE HOR­

MIGÓN CON CRISTAL,. RÓTULOS 

LUMINOSOS (MARCA PARAÍSO) 

NUESTRA FABRICACIÓN SE 01$-Pizarras para anuncio y cotizacio.nes de Banca y Bolsa. • 

Vitrinas industriales y de Salón. E!n todos los mode­

los y clases. Vidrieras artísticas. Vidrieras para 

muebles. Espejos de todas clases. Decora, 

ción del cristal por todos los procedimien• 

tos conocidos. Metalistería en ge·neral. 

TINGUE ESENCIALMENTE 
A) POR su PERFECTO ACABADO 
8) POR su CIERRE. HERMÉTICO 
C) POR su MUCHA ELEGANCIA r 

0) POR su GRAN SOLIDEZ 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 5 



Vea usted los nuevos modelos 

UNDERWOOD 
Eliminación de ruido y vibración. - Pulsación 
agradabilísima. - Tabulador decimal. - Alineación 
perfecta y permanente de la escritura. - Como-

didad y calidad insuperables. 

6ASPAR T R U.M P Y 
Alcalá, n.º 39 M AD R I D Apartado 670 

L _________ ____, 
Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



ASCENSORES ELÉCTRICOS 
MONTACARGAS,. MONT APLATOS 
Y DEMÁS ELEVADORES 
CALEFACCIÓN DE EDIFICIOS 
BOMBAS, GRÚAS, MAQUINARIA 

AGENCIA DE PATENTES DE INVEN­
CIÓN Y MARCAS DE FÁBRICA DE 
TODOS LOS PAISES 

MUNAR Y GUITART 
SOCIED.A:D EN COMAI\IDITA 
INGENIERO Y ARQUITECTO 

OFICINAS Y TALLERES, 

DIEGO DE LEÓN, 4 Y 6, MADRID 
TELÉFONO NÜME.RO 50104 

· .:; SE FACILITAN ·PRESUPUESTOS, CATÁ-
LOGOS Y PROSPECTOS 

LA CASA HA INSTALADO EN ESPAÑA MÁS 
DE 2.000 ASCENSORES, MONTACARGAS Y 
MONTAPLATOS DE LOS MEJORES SISTEMAS 

.~ 1 H. li 'r 
SOCIEDAD ANÓNIMA ESPAÑOLA • CAPITAL: 1.000.000 DE PESETAS 

LA PRIMERA MARCA MUNDIAL 

INSTALACIONES COMPLETA_S PARA BANCOS • (AMARAS Y PUERTAS ACORA· 

ZADAS • ARCAS PARA CAUDALES • MUEBLES ACORAZADOS DE ESTILO. 

CEIRRAJERÍA DE PRECISIÓN PARA TODA CLASE DE .CONSTRUCCIONES 

BARCELONA: Caspe, 40 • MADRID: Santa Catalina, 2 y 4 • BILBAO: Ledesma, 2 
( Esquina a Carrera de San Jerónimo, núm. 40) 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 7 
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· Espafioleto, 25 • 
MADRID 

Huos DE J.ADE nusURUZA S.A. 

CIERRES ARROLLABLES 

TUBULARES Y ARTICULADOS 

PERSIANAS DE MADERA 

PUERTAS DE BALLESTA 

H.v.R 

m 
VENTANAS DE ACERO 

CON PERFILES ESPECIALES 

ESTANTERÍAS METÁUCAS 

MUEBLES DE ACERO 
MARCA REGISTRADA 

P. DE ALZO LA, 11 - APARTADO 448 

BIIL.BAO 

PINTURA MODERNA 
E. JOSÉ MARÍA GUTIÉRREZ 

PINTOR - REVOCADOR 

TOLEDO, .NUM. 83 - TELEFONO NUM. 73248 

TA LLE RES: PLAZA DE ANTONIO ZOZA Y A, 

NUM. 10 (ANTES PEI\JONJ - TELEFONO 72126 

MADRID 

CERAMICA ESTELA 
GRAN TEJERIA MECANICA 

CANDIDO GERMAN 
SERRANO, 20, BAJO - FABRICA: ALCALA DE HENARES 

• 
TODA CLASE DE LADRILLOS HUECOS Y DE RASILLA -

TODA CLASE DE TEJAS PLANAS Y CURVAS - ESPECIA­

LIDAD EN LADRILLOS PRENSADOS - LADRILLO DE CA­

MARA E. H. Z. PARA MUROS DE FABRICA 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



VALDERRIVAS 
CALLE DE OLÓZAGA, 2 MADRID P.

0 
DE RECOLETOS, 8 

TELÉFONO 53880 

' 

PORTLAND VALDERRIVAS, C. M. A. 
CEMENTO PORTLAND - SUPERCEMENTO - PIEDRA DE MAMPOSTERÍA 

PIZARRITA 
REPRESENTACIÓN EN MADRID DE FI BROCEM ENTOS CASTILLA, S. A. , G UADALAJARA 
PLANCHAS LISAS Y ONDULADAS - CABALLETES - CANALONES - CLARABOYAS- LI MAS . 
VIE:RTEAGUAS PARA- VENTANAS - . SALIDAS DE HUMOS - DEPÓSITOS - TUBERÍAS 

FÁBRICA DE LADRILLOS DE VALDERRIVAS, S. A. 
LADRILLO MACIZO - RASILLA - LADRILLO HUECO 

LADRILLO HUECO DOBLE - LADRILLO HUECO VALDERRIVAS - PIEZAS ESPECIALES 

• 

SOCIEDAD ANÓNIMA TUDELA-VEGUíN 
FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND , EN OVIEDO 

CAPACIDAD DE PRODUCCIÓN ANUAL : 

120 . 000 TONELADAS 

Fabricación exclusivo en hornos giratorios. 
Anál isis constante en el curso de la fa­
bricación. 

lnsustituíble poro obras hidráulicas, Hor­
migón. armado, Piedra artificial, Pavimento 
y todos las que exijan las más elevadas 
resistencias. · 

DIRECCIÓN POSTAL: 

GASTAÑAG A , 11, TELÉFO NO 1836 

DIRECCIÓN TElEGRÁFICA Y TELEFÓNICA , 

CEMENT O S - OVIEDO 

Puente del Dáneo {Asturias), en hormigón armado, de 42 metros de luz: 
~· Articulación única en la cl ave. Arcos sin ningún arriostramiento supe­

rior. Ejecutado exclusivamente con CEMENTO TU DE LA - VEGUIN. 

Véase el fndice de anunciantes en la últiina página de anuncios. 9 



BANCO DE ESPAÑA ·· SUCURSAL EN BARCELONA ·· PERSPECTIVA 

• • constru.cc1ones 
~ 

erroz y san mart1n 

contrata gener_al de obras 

m a d r i d pamplona barcelona 
marqués de cubas, 1 p . caballero, 8 vía layetana, 46-A 

10 Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 
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DELMAS 
MUEBLES DE MADERA CURVADA 

MURCIA: FERNANDO DELMÁS Y C.~ . 
Goldo, 21. 

MADRI.D: BERNABÉ YUST A 
FernanAor, 2 

a,,, ........ :::t"ffl'-'t/ ~ 
. ~•-714~t, 

,::--o 

L 

COSTAOO $E~CÍCN A·A ,-

P .• 

~ 
PLANTA SECCION 8·8 

ESPALDA 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 



Acondicionador que enfrío en 
verano y caliento en invier• 
no I humedece o deshume• 
dece; filtra y mueve el aire. 

Un paso más en 
el acondiciona­

miento de aire 

VENTI LACI ON 
REFRIGERACION - CALEFACCION 

B. ALFAGEME 
ALMAGRO, 1; TELEF. 47834; MADRID 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



COMERCIAL 
PIRELLI, S. A. 

BARCELON~ 

BILBAO 

LA CORUÑA 

MADRID 

SEVILLA 

PROTECTORAS 

CONTRA 

GASES 

TÓXICOS 

VALENCIA. . , 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 



ESTABLECIMIENTOS 

D IAZ 
DECORACION 

PAPELES PINTADOS 
PINTURA 

SOCIEDAD ANÓNIMA. CARMEN, 15. TEL. 12785 . MADRID 

construcciones 

gamboa y domingo 
sociedad anónima 

ASCENSORES 
MONTACARGAS 
MONTA PLATOS 

construcciones generales - obras 
públicas - hormigón armado - es­
tudios de ingeniería - fabricación 
de mosaicos 

madrid: avenida conde peñalver. 8. teléfono 15938 

bilbao: gran vía, número 15. teléfono 16546 

GRÚAS, MÁQUINAS DE EXTRACCIÓN, ETC. 
ENTRETENIMIENTO Y CONSERVACIÓN DE ASCENSORES 

R. de EGUREN, 1NGENIER0 

BILBAO • MADRID • VALENC~A • SEVILLA • LA CORUÑA • CART AGENA 

14 Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



DESPACHO: .ARQ. RAFAEL BERGAMÍN.- MUEBLES CONSTRUIDOS POR LA CASA LUCIANO MATAS 

LUCIAN·O MATAS 
MUEBLES DE ESTILO Y MODERN.0S . 

INSTALACIONES COMERCIALES 
MOBILIARIO DE OFIC·INAS 

CARPINTERÍA ARTÍSTICA 

* CASA FUNDADA EN 19.07 

PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN NACIONA~ 

DE BELLAS ARTES DE 1924 

TALLERES Y OFICINAS: CALLE DE MAUDES, 10 Y .12, CAll.E . DE A~EN2A. 20 

TELÉFONO 30629, MADRID 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 15 
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CALEFACCION SIN RADIADORES 
POR PANELES SISTEMA PATENTADO "CRITTALL" 

r 

Instalación de calefacción por paneles en el Hall central de público del nuevo edifi cio del Banco de España en Madrid . 

JACOBO SCHNEIDER 
SOCIEDAD ANONIMA • CAPITAL: 3.000 .000 PTAS. 

CALEFACCIONES• VENTILACIÓN• REFRIGERACIÓN 

QUEMADORES DE ACEITE• ASCENSORES-MONTA­

( A R G A S " S T I G L E R " Y "J. S." • S A N E A M I E N T O 

N. ALCALÁ ZAMORA, 32 • TELS. 11073 Y 11074 • MADRID 

16 Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



AROU TECTURA 
Ai'JO XVIII - NUMER0 . 2 - FEBRERO 1936 

MADRID, CALLE DE LA CRUZADA, NUMERO 4, TELEFONO 20304 

VI Concurso Nacional de Arquitectura : Edificio destinado a expo­
sición permanente de Bellas Artes. Primer premio (página 27): 
Arquitectos Rafael Díaz Sarasola, Julio Ruiz Olmos, Arturo Sáenz 
de la Calzada y Enrique Sagarra. - Segundo premio (pág. 45): 
Arquitectos J.osé Aizpurua y Felipe López Delgado. - Suplemento: 
Diccionario de voces técnicas, por Luis María Cabello lapiedra. 

SUSCRIPCION: España e Hispanoamérica, 30 pesetas anuales (diez 
números) . Extranjero, 40 pesetas. Número suelto, 4 pesetas. 
Número atrasado, 5. 

REVISTA DEL COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS 



Primer premio. Perspectiva. 
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VI CONCURSO NACIONAL DE A RQUITECTURA 

DESTINADO A EXPOSICIÓN EDIFICIO 
PERMANENTE DE BELLAS ARTES 
Primer premio: RAFAEL DIAZ SARASOLA, JULIO RUIZ OLMOS, ARTURO SAENZ 

DE LA CALZADA Y ENRIQUE SAGARRA, Arquitectos. 

CONSIDERACIONES GENERALES.-Todo edifi­
cio destinado a un fin concreto debe tener una 
fisonomía propia e inconfundible, como sucede 
con todo organismo cuyo funcionamiento es ca­
racterístico. 

Para concebir un organismo (en este caso ar­
quitectónico) hay que analizar, lo mejor que se 
pueda, las características que lo determinan, o 
sea buscar la fisonomía' que debe tener, sentir­
las' de una manera semiabstracta para después 
poder concretarlas materialmente, empleando to­
dos los elementos de que dispone el arquitecto, 
tanto materiales como espirituales, como son las 
materias, la emoción, la claridad, la luz, el es­
pacio, la economía, etc., procurando saber criti­
car el orden de · prelación en que deben colo­
carse. 

Concebir la disposición del organismo arqui­
tectónico será la segunda fase de la creación; 
primeramente en abstracto, para poder poseer la 
mayor amplitud de pensamiento, aceptando toda· 
clase de sugerencias, y en segundo lugar, con­
cretándose a las realidades. En el presente caso 
se podían imaginar soluciones en que las salas de 
exposición puaiesen, no solamente ser transfor­
mables en planta, si no basta en alzado, pen­
sando en agrupaciones de todas clases, no co­
rrientes. Podrían asimismo adoptarse soluciones 
(que resulta rían retorcidas) para i luminar con 
luz natural espacios difíciles, etc., pero en el 
terreno de las realidades serían disparatadas. 
Siguiendo este criterio, vamos a analizar las 
principales características del tema propuesto. 

CONCEPTO DEL EDIFICIO. - Un edificio de 
esta naturaleza, teniendo por objeto, al igual 
que un museo, la exposición de obras de arte 
en las debidas condiciones de visualidad y real­
ce, se diferencia de esta clase de edificios en el 
carácter transito rio y variable de sus exhibicio­
nes. Siendo una de las finalidades de ambos fo­
mentar la afición del público por las Bellas Ar­
tes, educando su sensibilidad en este sentido, 
dándole a conocer, en unos, en forma ordenada 
y didáctica, las obras de los artistas del pasado 
y aún de los actuales ya consagrados, y en otros, 
de manera temporal · y diversa, las producciones 
de artistas contemporáneos, hay que hacer no­
tar en estos últimos un ligero carácter comer­
cial, que, en cierto modo, persiguen los artistas 
al exponer sus obras. Esto obliga a dar a estos 
edificios un carácter publicitario, sin perjuicio de 
la prestancia que a los edificios de su rango co­
rresponde. 

Teniendo que adaptarse estos edificios a mo­
dalidades distintas en número y calidad, han de 
poseer una gran flexibilidad, que les permita, en 
poco tiempo, adoptar distintas disposiciones en 
planta, convenientes a las exposiciones del mo­
mento, y variables con ellas. Al mismo tiempo, 

debiendo estar acorde y hacer destacar objetos 
de muy diversas características p lásticas, debe 
poseer un carácter neutro, que a todos conven­
ga, en general, sin prefe_rencias particulares de 
estilo ni tendencia. 

Con este criterio hemos procurado resolver los 
problemas de índole particular y técnico que 
plantea el tema de este · concurso, dentro de los 
límites restringidos impuestos por las bases. 

ASPECTO EXTERNO DEL EDIFI CIO.-Debiéndo­
se conseguir la máxima a proximación del público 
con las obras expuestas, es ind iscutible que las 
salas de exposición deberán estar tan próximas 
a él como sea posible. Esto nos lleva a la con­
sideración de que la exposición debe iniciarse 
en la misma calle, incitando la cur iosidad del 
público e invitándole a entrar. Esto ha de tra­
ducirse, naturalmente, en el aspecto externo del 
edificio, para lograr un espacio abierto, fuera de 
la circulación de la ca lle, pero inmediato a ella, 
protegido de la intemperie, que sea al mismo 
tiempo un lugar adecuado para exponer obje­
tos y que atraiga poderosamente la atención 
del público. 

La experiencia ha demostrado la eficacia de 
este procedimiento en forma de exposiciones al 
aire libre, en íntimo contacto con el público ci r­
culante, de los cua les hay muchos ejemplos en 
el extranjero y algunos en nuestro pa ís !Exposi­
ciones de los Artistas Ibéricos). Esencialmente, 
este procedimiento se asemeja a l reclamo comer­
cial, que consiste en llevar los objetos al pú­
blico sin esperar que éste acuda a ellos. 

Esto creemos haberlo conseguido plenamente 
con nuestra solución de fachada p rincipal, en la 
que hemos dispuesto un pórtico al que sirven 
de fondo unos amplios escaparates, que, ofre­
ciendo al público las p rimicias de las exposicio­
nes interiores, le invitan poderosamente a en­
trar en el edificio. 

La misma finalidad persiguen las amplias car­
teleras que, colocadas a ambos lados del pór­
tico, normalmente a la circulación. visibles, por 
tanto, a gran distancia por el públ ico que tran­
sita por la calle, contribuyen a la extensión del 
reclamo. 

Creemos, sin embargo, no debe sacrificarse 
a este ligero aspecto comercial la dignidad que 
por su función requiere el edificio, sino lograr 
una solución que sepa hermanar ambas funcio­
nes. La riqueza de los materiales que constituyen 
la fachada, las proporciones del pórtico que la 
encuadran y los elementos artísticos que la de­
coran, bastan para expresar, de manera incon­
fundible, la preponderante modalidad artística 
del edificio. 

ACCESO AL EDlFICIO .- Pa rece lógico que en 
un edificio de esta naturaleza, y teniendo ac­
ceso posible desde dos ca lles diferentes, se apro-

27 



T/\Ll.ER DE 
Rf.STAUMOCH 

DEPOSHO . • 
DESEM&lt'LAJE. 

* DEPOSITO 

OtPOSITO 

Tablero núm. 

Semi sótano : Servicios, Almacén, 

vechase esta ventaja del solar para lograr las 
máximas facilidades en el ingreso del público; 
sin embargo, la forma rectangular del mismo, 
con sus lados mayores comprendido entre me· 
dianerías, alejan esta posibilidad, que nos obli· 
garía a perder una gran parte del solar, ya de 
por sí pequeño, en vestíbulos de circulación, des· 
equilibrando la adecuada proporción que debe 
existir entre los espacias destinados a exposición 
y los de ingreso del edificio; esta solución de la 
doble entrada adolecería, además, del defecto 
de duplicar los servicios de vigilancia, informa· 
ción, guardarropa, etc., detalle este de gran im· 
portancia tratándose de un edificio de escasas 
dimensiones. Como consecuencia de lo anterior· 
mente expuesto, hemos adoptado una entrada 
única en la calle, de 14 metros, que lógicamente 
nos parece será la de más importancia. 

CIRCULACION.-Teniendo en cuenta la inde­
pendencia absoluta de las distintas exposiciones 
que corrientemente tendrán lugar al mismo tiem· 
po en el edificio, la circulación deberá ser tal 
que permita llegar al visitante a la exposición 
deseada en el tiempo más breve posible. Por 
eso se ha dispuesto la escalera en el vestíbulo 

28 

de entrada, que permite le acceso directo a la 
p lanta superior y a la sala de conferencias. Las 
reducidas dimensiones del solar hacen innece­
sario ya en cada planta la disposición de ga· 
1erias de circulación u otras soluciones análogas 
para conseguir este fin. 

SALAS DE EXPOSICION.-Siendo imposible de 
prever el número y d imensiones de las salas de 
exposición necesarias en un momento determ i­
nado, debe adoptarse una solución que permi­
ta, con el menor trabajo y tiempo posible, adap· 
tar estas salas a las necesidades de las obras a 
exponer. Creemos enormemente perjudicial sub· 
dividir la planta con elementos fijos, en un nú· 
mero arbitrario de salas, que harían imposible 
obtener esta condición indispensable de la ílexi­
bilidad del edificio. Este no deberá log rarse in· 
traduciendo en la sala elementos extraños (pan­
tallas portátiles, etc.), que constituirían una per· 
turbación constante en el funcionamiento del 
edificio, sino con elementos inherentes a la mis· 
ma sala (tabiques fijos p legables y abatibles so· 
bre los paramentos), que, además de su carác­
ter permanente, facilitan la máxima ílexibilidad 
con el mínimo de trabajo. A este fin se han es· 
ludiado, con este tipo de tabiques, algunas de 
las soluciones posibles para conseguir, en todo 
momento, la más perfecta acomodación de las 
obras que se desea exponer en la sala. 

(Esta disposición de tabiques está inspirada 
en la adoptada por Karl Schneider en un edi fi­
cio de exposiciones de Hamburgo.) 

SALA DE CONFERENCIAS.-Según las bases, 
la sala de conferencias habría de situarse en una 
de las dos plantas de que ha de constar el edi­
ficio. Su situación, en cualquiera de éstas, tie­
ne al grave inconveniente de reducir considera· 
blemente el espacio destinado a exposiciones, no 
sólo por el amplio desarrollo que requiere, sino 
también por obligar a una mayor amplitud en 
los vestíbulos de ci rcu lación y acceso. Al mismo 
tiempo, estimando que ha de estar al servicio 
de las salas de exposición, por destinarse princi· 
palmente a conferencias de expositores o críti­
cos acerca de las obras expuestas en el local, 
y que para su mayor eficacia ha de estar en un 
sitio visible de fácil acceso a l público eventual, 
que constituye un núcleo importante y estimable 
del auditorio, creemos que la solución adopta­
da por nosotros resuelve ambas condiciones de 
un modo satisfactorio, puesto que con su situa­
ción de plena independencia, al mismo tiempo 
que de íntima relación con el resto del edificio, 
ha permitido conseguir una superficie de expo· 
sición máxima. 

La adopción de la entreplanta está también 
relacionada con el intento de logra r un fácil ac­
ceso al almacén y dota r de buena iluminación 
a su primera crujía, donde están instaladas las 
dependencias que lo requieren (taller de restau­
ración y oficina). Esto obliga a elevar el suelo 
de la parte poste rior de la planta baja. Como 
el acceso al edificio, por las razones anterior­
mente expuestas, no debe tener la misma ele­
vación, resu ltaría la p rimera crujía excesiva­
mente alta, inconveniente que resuelve la entre­
planta. Al mismo tiempo se consigue una di fe­
rencia de nivel y de a ltura de techo entre las 
salas I y 11, que les da una diversidad de aspec­
to conveniente a las distintas modalidades de 
las exposiciones que han de albergar. 

ALMACEN.-Situado en la planta de sem1so­
tanos, con acceso por la calle secundaria, consta 
de una pequeña oficina para el jefe de Alma· 



cén, donde se llevará el registro de entrada y 
salida de las obras, de un pequeño taller de 
restauración, en prevención de posibles deterio­
ros que éstas pudieran sufrir, de una zona de 
embalaje y desembalaje, y de tres depósitos. 

Siendo el funcionamiento del almacén, en cier­
to modo, autónomo del resto del edificio, las 
comunicaciones verticales (montacargas y esca­
lera de servicio) son suficientes para establecer 
la debida relación. Asimismo se ha aislado to­
talmente el resto de la planta, destinado a ven­
tilación y calefacción y servicio del público, por 
razones de seguridad. 

DESCRIPCION DEL EDIFICIO. - En p ianta de 
semisótanos van situados el a lmacén, que consta 
de un vestíbulo, una pequeña oficina, taller de 
restauración, zona de desembalaje, tres depósi­
tos y guardarropa y aseo para sus empleados, 
los servicios de ventilación y calefacción del edi­
fkio, guardarropa y aseo de los empleados de 
la exposición, y aseos públicos. 

La planta baja consta de un pórtico de ac­
ceso, un vestíbulo, con servicios de información 
y guardarropa, y tres salas de exposición. 

En la entreplanta se dispone la sala de con­
ferencias, con sus anejos, la oficina administra­
tiva y un vestíbulo-exposición. 

La p lanta superior consta de un vestíbulo-ex­
posición, una sala para los expositores y dos 
salas de exposición . 

Sobre las salas 11 y IV van situadas sendas 
cámaras registrables de iluminación. 

La comunicación entre las distintas plantas está 
constituída en la parte pública por una amplia 
escalera y un ascensor, y en la parte posterior 
por un montacargas y una escalera de servicio, 
que, además, da acceso a las cámaras de ilumi­
nación y a la cubierta del edificio. 

ILUMINACIO°l'l NATURAL- Es indiscutible que 
sería conveniente que todas las salas destina­
das a exposición gozasen de una iluminación 
natural adecuada. La forma rectangular del so­
lar, con sus lados mayores en las medianerías 
y sus fachadas a calles de 14 y 10 metros, las 
que es lógico suponer estén fuertemente obstruí­
das por las edificaciones situadas enfrente, ha­
cen imposible esta solución, y aunque creemos 
debe seguirse el criterio de reduci r en lo posi­
b le las salas iluminadas artificialmente, nos he­
mos visto obligados a adoptar dos de ellas en 
planta baja por las razones anteriormente ex­
puestas, pensando que es siempre preferible do· 
torios de una iluminación artificial permanentv 
que sea adecuada, antes de colocar paramen­
tos que, por sus malas condiciones de ilumina­
ción natural, constituyan un elemento perturba­
dor en el funcionamiento del edificio. Como com­
probación de las razones anteriormente expues­
tas, debemos hacer notar que en la sala posterior 
de la planta baja, con amplios ventanales y con 
una crujía de cuatro metros, se consiguen facto­
res de iluminación sobre el plano vertical infe­
riores al 2 por 100, que, si bien no constituyen 
las condiciones óptimas de iluminación para 
paramentos de exposición, son bastante acepta­
bles, y, en buena práctica, no deben ser dis­
minuídos. Debemos hacer notar, no obstante, que 
debido a los amplios ventanales que es obliga­
do colocar, teniendo en cuenta las obstrucciones 
exteriores, para obtener este factor de ilumina­
ción aceptable, sería imposible suprimir los bri­
llos sobre los paramentos en los cuadros, desti­
nando, lógicamente, esta sala a exhibiciones de 
escultura y de otros objetos que no necesiten 

condiciones especiales de iluminación, y posible­
mente, como sala de descanso. 

El problema de la i luminación de una sa la de 
exposición es mucho más complejo que el de 
cualquier otro local, pues no es suficiente q ue 
los paramentos en q ue se disponen los cuad ros 
tengan un factor de iluminación adecuado para 
que la sala reuno buenas condiciones, sino que 
hay que resolver en ella gran número de proble­
mas, entre los que pueden destacarse la con­
servación del color de la luz natural, la defensa 
de la luz directa del sol y la supresión de re­
flexiones. El color de la luz natural, aunque muy 
variable con las condiciones del cie lo, se con­
sidera el mejor para apreciar el colorido de los 
cuad ros, no obstante la imposibi lidad de su re­
gulación, debiendo evitarse cualquier alteración 
posterior producido por superficies reflectoras o 
refractaras, por lo que deben emplea rse para 
las primeras pinturas neutras. 

Aparte de estas precauciones, hay que pro­
tejer los cuadros contra la acción de la luz na­
tural. Es sabido que ciertos pigmentos muestran 
una tendencia a palidecer cuando están expues-
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tos durante mucho tiempo o lo acción de uno 
intenso luz natural, siendo, en general, más sen­
sibles o esto acción los acuarelas que los pintu­
ras al óleo. Los royos que ejercen esto acción 
más per judicial son los correspondientes o lo por­
te más refrangible del espectro, es decir, los 
azul violeto, violeto y, especialmente, los ultra­
violeta. 

De éstos, los únicos que pueden separarse sin 
producir perturbución en los cuadros son los ul­
travioletas, puesto que la supresión de uno gran 
porte de los violeto o azul violeto daría lugar, 
inevitablemente, a uno distorsión del color en 
los cuadros expuestos. 

Los ul travioletas pueden el iminarse simplemen­
te con el uso de cristales especiales colocados 
en las ventanas o delante de los cuad ros, de­
biendo evitarse, sobre todo en este último caso, 
la más ligera coloración en el cristal, puesto que 
a su través pasa la luz dos veces. 

lntimamente ligado con el problema de la de­
coloración está la defensa contra la luz directa 
del sol, puesto que su efecto destructivo es in­
comparablemente mayor que el de la luz natu­
ral ordinaria, debiendo evitarse que durante nin­
gún momento del día pueda llegar el sol a los 
paramentos de exposición. Esto se consigue con 
el empleo de contraventanas o pantallas, mani­
puladas por -los empleados, o bien proveyendo 
pantallas externas fijas, cuya disposición y di­
mensiones varían con la situación de las venta­
nas, la orientación de la galería y la latitud del 
lugar en que se construya el edificio. 

En cuanto a la anulación de reflexiones en los 
cuadros, es un problema que adquiere conside­
rable importancia cuando están protegidos por 
el cristal. Tres tipos de reflexiones hoy que evi­
tar: La de las ventanas, la de las superficies bri­
llantes del muro opuesto y la de los objetos y 
espectadores situados en el centro de la ga-
lería. · 

Las primeras pueden evitarse colocando las 
ventanos suficientemente altas; la de los objetos 
del muro opuesto, tratándose de salas con dos 
muros poro exposición, no pueden eliminarse de 
un modo eficaz más que con el uso de una pon­
tal la oscura de suficiente altura, colocada en el 
centro de la sala y paralelo a los muros. Esto 
solución es, no obstante, poco satisfactoria desde 
el punto de vista estético, y puede recurrirse al 

30 

paliativo de hacer que estas reflexiones sean lo 
menos perceptibles posibles, evitando los con­
trastes fuertes de brillantez, para lo cual habrá 
que procurar que los cuadros cloros no estén al 
lado de los muy oscuros, que no se barnicen 
los marcos y que el muro sea de un color neu­
tro con un factor de reflex ión aproximadamente 
igual que el de los cuadros. Los reflexiones de 
los espectadores y objetos del centro de lo salo 
se anulan reduciendo su brillantez hasta un pun­
to tal, que estas reflexiones sean imperceptibles 
poro el ojo del espectador. Para esto hoy q ue 
conseguir que lo iluminación del centro de la 
solo no seo superior al 20 por 100 de la ilumi­
nación sobre el muro, habiéndose llegado a este 
valor teniendo en cuenta el coeficiente de re­
flexión de los cuadros más oscuros, el de los 
objetos cloros y el del cristal de los cuodro,s.., 

Las condiciones esenciales de flexibil idad de 
los solos de exposición hacen que no se puedan 
adoptar sistemáticamente algunos soluciones de 
cubiertas de museo, que, si bien resuelven el 
problema de la i luminación, dificultan de una 
manero extraordinario lo adaptación de los sa­
las a los cuadros que se desean exponer esta­
bleciendo circulaciones obligados que mermarían 
las buenos condiciones de flexibilidad exigidas. 

Aporte de los solos 111 y V y los dos ves­
tíbulos exposición que tienen una iluminación 
lateral, hemos adoptado para la sala IV una 
disposición de cubierta, que, a nuestro entender, 
resuelve, de un modo satisfactorio, el problema 
de uno buena iluminación, compat ible con la 
máxima flexibi lidad de la salo. Dicha sala cons­
ta de tres zonas, de las cuales la central está 
ilum inada cenitalmente y las otras dos con luz 
lateral alta. El techo de la primera es de cris­
tal, y sobre él va situada una cámara visita ble 
de dos metros de a ltura, cuya cubierto, en dien ­
te de sierra, juntamente con los ventanos ci rcun­
dantes, constituyen los manantiales de luz natu­
ra l de esta zona. Después de varios tanteos he­
mos llegado a la conclusión de que la disposición 
más racional poro evitar la acción directo de 
los royos solares, sin perjuicio de una ilumina­
ción suficiente y adecuada, es la de una cubierta 
en diente de sierro orientada al norte, cuyos 
ventanales sólo sería n iluminados por el sol en 
las primeras horas de la mañana y últimas de 
la tarde en los meses de verano, pero, como 
hemos podido comprobar, con una oblicuidad de 
incidencia tal, que los rayos solares no transpo­
nen en ningún momento el techo de la sala. En 
cuanto al sol que pudiera penetra r por las ven­
tanas laterales, se evita mediante cortinas mani­
obrados convenientemente los días de sol, o cu­
briéndolos con velorios permanentes. 

Los condiciones de visualidad o los q ue ante­
riormente hemos hecho referencia (anulación de 
reflexiones!, se consiguen mediante panta llas des­
lizables, que permiten todos las disposic iones 
convenientes a las distintas soluciones de pla nto, 
originando, unas, zonas de penumbra sobre los 
espectadores e interponiéndose, otras, entre la 
visto de éstos y los manantiales de luz (véase 
tablero 71. 

Las zonas laterales las hemos iluminado con 
luz lateral alto mediante una disposición yo 
consagrada por lo experiencia. La altura de los 
ventanales con relación al suelo, sus dimensio­
nes y su separación con respecto al muro han 
sido fijados, después de diversos tanteos, dentro 
de los límites del proyecto y de su armonización 
con el resto de lo p lanta, como los más con-



$a.1-0v V ~ cm ~ {cu:-tor cu ~ 
fuuuJ b-utoh.t~1..Q, 

--, 

l!toche.o S.A . Z2o 
-p~. 

Tablero núm. 3. 

3] 



venientes poro log rar los factores de iluminación 
aconsejados por el Deportment of Scientifk ond 
Industrial Reseorch en el " lluminotion Roseorch 
Technicol Poper n.2 7". 

En cuanto o lo protección contra los royos 
solares, y supuesto que el uso de artificios q ue 
requieran frecuentes manipulaciones es incon­
veniente y debe ser evitado siempre que seo 
posible, p roponemos en estos portes de la cu­
bierto, como resultado de un cuidadoso estudio, 
lo adopción de pantallas fijos de un elevado 
factor de reflexión, que, aunque reducen oigo 
los valores de los factores de iluminación en 
los paramentos, los conservan dentro de límites 
muy aceptables (véase tablero núm. 7) . 

Los vestíbulos de lo solo de conferencias y de 
lo planto superior, que reunen buenos condicio­
nes de iluminación, pueden, en coso de necesi­
dad, habili ta rse poro exposiciones de menor im­
portancia. 

Poro realizar los estudios de iluminación natu­
ra( hemos utilizado un aparato, que, en cola­
boración con el Sr. Sánchez Arcos, hemos ideado 
como resultado de nuestros estudios sobre el 
temo, y que explicamos detalladamente en el 
Apéndice 4.2 

ILUMINACION ARTIFICIAL-Los mismos consi­
deraciones expuestos en el epígrafe anterio r al 
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hablar de los posiciones re lativos entre el ma­
nantial luminoso y los paramentos de lo expo­
sición pueden repetirse al trotar de lo ilumina­
ción artificial. En efecto, lo colocación y dispo­
sición de los focos luminosos debe estor íntima­
mente relacionado con los diferentes posiciones 
de los tabiques movibles de los solos de expo­
sición, poro q ue cualqu iera que seo lo solu­
ción gue se adopte en un momento determina­
do, lo iluminación arti ficia l de éstos seo ade­
cuado. A nuestro juicio, debe huirse en abso­
luto de cualquier solución que obligue o mover 
o correr los focos poro adoptarlos o los distin­
tos soluciones de lo planto. Pensando igualmente 
que lo limpieza y bueno conservación de lo ins­
talación juego un papel principa l en lo eficacia 
de lo mismo, creemos que uno p lanto visitoble 
dedicado exclusivamente o ello, constitu irá uno 
ayudo eficaz poro lo resolución del problema. 

Siguiendo este criterio, hemos dejado accesi­
bles los instalaciones correspondientes o los so­
los 11 y IV. Lo menor complicación de escoso al­
tura de techo de los restantes solos, no lo ho­
cen necesario. 

Uno bueno solución del problema se consi­
gue concentrando sobre los paramentos de ex­
posición uno iluminación medio, de 80 o 100 lux, 
al mismo tiempo que se dejo lo zona del es­
pectador con uno iluminación suave, que no so­
brepase el 20 por 100 de lo anterior, po ro evi­
tar los reflexiones sobre los cuadros, y dispo­
niendo los reflectores en tal fo rmo que los royos 
reflejados sean dirigidos hacia el suelo, el cual 
deberá ser de tonalidades oscuros, que contri­
buyan o lo amortiguación de los reflexiones. 

En lo solo 1, los reflectores, ocultos por fal­
sos bóvedas, iluminan todo el contorno de lo 
solo y los tabiques movibles cuando están des­
plegados. 

En lo solo 11, y en su porte central, se ha 
dispuesto un techo de crista l, iluminado por re­
fl ectores altos provistos de lámparas de 100 va­
tios, que suministran o esto porte de lo solo uno 
iluminación difuso de 20 lux. Limitando el área 
de cristal hoy falsos vigas, que alojan los re­
flectores que iluminan los paramentos limitontes 
de lo solo. Lo iluminación de los tabiques movi­
bles en los diferentes variantes posib les se con­
sigue con reflectores alojados en los nervios in­
terrumpidos que completan el techo (véase ta­
b lero núm. 4). 

Estos reflectores son del tipo modelo S. A. 220, 
"Philiroy", inclinados 20 grados, cuyo curvo fo­
tométrico es lo más conveniente, por el aumen­
to gradual de sus intensidades hacia los puntos 
bajos del paramento, lo que compenso los di­
ferencias de distancio y ángulo de incidencia 
(véase tablero núm. 3). Estos reflectores van 
provistos de lámparas de 150 w. y están sepa­
rados entre sí por distancias de 1,60 metros, pro­
porcionando o los paramentos uno i luminación 
medio de 100 lux, como puede apreciarse en los 
cu rvos isolux correspondientes a l paramento A 
de lo solo 11 , representados en el tablero nú­
mero 3. 

Se observará que lo iluminación va decre­
ciendo hacia los puntos bajos, pero los dife­
rencias observados son bastante menores de 
los que corrientemente suelen existi r en los so­
los de exposición, y por su decrecimiento gra­
dual no son apreciados por lo visto. 

Podrían suavizarse estos diferencias, o bien 
acortando lo separación de los reflectores, con 
el consiguiente empleo de lámparas de menor 



potencia y, por tanto, de menor rendimiento, y 
con un mayor cosro de instalación, o bien me­
diante el empleo de cristales di fusores "Holo­
phon" de tipo conveniente, o de pequeños pan­
tallas dispuestos de forma que, absorbiendo por­
te de los rayos luminosos dirigidos o la parte 
alto del paramento, compensasen estos dife­
rencias, todo ello o costo de disminuir e l rendi­
miento de lo instalación, encareciendo su fun­
cionamiento. 

Por todos estos consideraciones, y dado que 
lo iluminación conseguido sin recurri r o estos mo­
difkociones es ampliamente satisfactorio, y te­
niendo en cuenta su economía en re lación con 
los otras, lo recomendamos como la más conve­
niente. 

En la parte centra l de la solo IV, los reflecto­
res, dirigidos hacia todos los paramentos po~,­
bles con las distintas variantes de planto, estan 
situados en la cámaro visible que hemos men­
cionado anteriormente. El tipo de reflector em­
pleado es el mismo anterior, y la pot7ncio <;le 
las lámparas es de 100 y 150 w. La m,~ma dis­
posición de panta_llas ·odoptado para me¡or?r la_s 
condiciones de visualidad en el coso de ilumi­
nación natural, conviene igualmente, sin necesi­
dad de modificación o este caso. 

Los paramentos latera les se iluminan con lám­
paras de 75 w., situadas a distancias de 0,90 
metros en la terminación superior de las medias 
bóvedas (véanse secciones longitudinal y trans­
versal y planto de iluminación de la sala IV en 
el tablero núm. 7). 

Madrid, 30 de noviembre de 1935. 

APENDICE CUARTO A LA MEMORIA 

El estudio de la iluminación natural de un edi­
fkio lleva consigo la determinación del factor 
iluminación en los diferentes puntos del plano 
de trabajo. Dicho factor de iluminación depende, 
casi exclusivamente (p rescindiendo de la trans­
misión del vidrio de la ventana y de las reflexio­
nes internas y externas) de la cantidad y situa­
ción de la zona de cielo visible desde el punto 
en cuestión. 

Los métodos gráficos de determinación de di­
cho factor, algunos de los cuales hemos expues­
to en conferencias anteriores, tienden a de­
terminar sobre un diagrama plano, representa­
tivo de la bóveda celeste el contorno de la 
ventana que delimita la zona de cielo visible des­
de el punto considerado, obteniéndose el factor 
de ilum inación por la relación entre el área de 
cielo visible y la del diagramo. Esto requiere 
para cada punto en estudio lo determinación de 
los ángulos de azimut y altitud de los puntos 
del contorno de la ventana, y el. trazado de di­
cho contorno sobre el diagrama, con la consi­
guiente medición y comparación en áreas. 

Estos métodos, aunque sencillos de ejecución, 
son de práctica laborio~a. utilizándose, casi ex­
clusivamente, en edificios construídos, para el es­
tudio de los casos legales, en aquellos países en 
que la existencia del derecho de luces lo hacen 
necesario. 

Pero Jo que interesa principalmente al arqui­
tecto es el estudio comparativo de diferentes 
tipos de ventanas, para llegar o ·determinar su 
influencia en la iluminación. Teniendo en cuen­
ta la complej idad de un. proyecto y el tiempo 
relativamente breve en que en la mayoría de los 
casos ha de redactarse, se comprende fáci lmen-
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te que el arquitecto no pueda disponer de mu­
cho t iempo para rea lizar dichos estudios, vién­
dose en la imposibi lidad de recurrir a los proce­
dimientos anteriormente reseñados. 

Los estudios rea lizados por nosotros, p reten­
den, por consiguiente, poner o su disposición un 
procedimiento suficientemente breve y exacto que 
le permita no desatender este aspecto impor-
tante del proyecto. · 

Como se ha dicho en conferencias ante rio­
res, el poder de i luminación de las d istintas zo­
nas de la bóveda ce leste, sobre el p lano hori­
zontal, es independiente de su azim ut, varian­
do con lo altitud proporcionalmente a 1 - cos 
2 e, siendo e el ángulo de altitud. Esto sucede, 
naturalmente, considerando lo bóveda celeste 
con una brillantez uniforme, que es el caso de 
los días nubosos, en los que por ser más desfa­
vorables las condiciones de i luminación, es en 
los que hay que asegurar un factor de ilumi­
nación conveniente. 

El problema, por consiguiente, se reduce a 
determinar la parte de cielo visib le desde el 
punto considerado y su poder de iluminación. 

Para determinar la parte de cie lo visible se 
ha materializado la bóveda celeste con una 
semiesfera de radio arbitrario (en nuest ro caso, 
35 centímetros), sobre la cual se proyecta el 
contorno de lo ventana por medio de un haz 
luminoso desde el punto considerado, el cua l 
ocupa siempre el centro de la esfera. 

Para poder situar fácilmente los distintos pun­
tos del plano de trabajo que se investiga en 
el centro de la esfera, se han dispuesto tres 
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Tablero núm. 3. 

Flexibilidad de las Salas I y 11. 
Algunas de las posibles dispo­

siciones. 
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Tablero núm. 5. 

Aparato empleado para la determinación de 
los factores de iluminación. Ejemplo de apli­

cación en el punto A. 

Tablero núm. 5. 

Aparato empleado para la determinación de 
los factores de iluminación. Ejemplo de apli­

cación en el punto B. 

Tablero núm. 5. 

l.,lud,i..o CLCU.Jtu:o &.e- ta, So.ta.. ca~ Vol.w~ .. ..... ..... 485 . M~ 
~ .(¡..usnu.s) 14!> 
VOUM!IJ24v ..,,,. MrJ°"°"' . 3 .40 M' 

~ .:Ir. ~e... ~&2- ~oreúm. e.,, 
Grrrecc.i.Ón..e8 aJ,s~.,,_ta, 

~V/V~. 
r,, 

o...lr.f~. 1T\ o~. ,J,.a~ U . V.A. 
e... \J.V.A . 

1>~- Enúu:úi,o 

} /ú...tu,.a, al keo . .ro-8..e. ,~ - 124.40 Mt 0 .02!> .3.15 .5.15 
~~ 

T1t...orfe#O ~l.«,, 
20 M1 0.21 4·2.0 4.20 

e.<.~ ¡wvterior. 

TecJ..c _ En/ t««:la ~~. 
.r~ ra,Jd&v hU~. 

107.50 M.t o .o3 3.2? 3.22 

Judo.r - .e«.,,&......, 
96 M' 0 .12 11.60 

to°!odo-· 
e..,&Ja.k lo ¡.,o, '"'";'1,· cu.. 

10.44 
~<>,>1.1 

E~e,,., 
15.12 M1 0.06 0-91 0 -91 d Effrado. 

Cortú..a.J 1a,n.,;v 15.12 Mt 0 .50 5 .24 5.24 

!Juta.ca,,¡: Ta¡.,t.zad,;y-"41< ~ 143 0 .15 21.45 '21.45 

H,,o-rcum., f.o{al_ ¡,.e.,r~ ..... ... . ..... . ..... .............. .. ... . .. . 48.61 

luddoric~ 143 o .44 - o .15, 029 41.40 41.40 

id //tQ.¿¿,, 72 i&,. zo.88 20.88 

«t '1.5 47 ;,&, . 1363 13 .63 

l 
.f udi:lorio =~ o.88~f 

~&R-~- t -~ -<4.. fn.e.d,«J 1.13 , 
- A id, "/.s 1.21 . 

.í a..t.a 11aua., 1.65 • 

36 



1~~~ 
[ 

t 
~ 

l 
]~~· ... 

>1-------14.m.------+ 

251\ 
\ 

\ 
1\ \"' 

- \ ~ 
1\ \ ~-

\ f\ " , . 
\ \,., le 

"' 1\ \ ;\~ 
\. '\'<: ."' 1 

151\.. 
" ¿ \¡ \ ¡; ~ 

'\. '" 1\ '\ ~ -
1'. ,....:t.\ \. \? 

"' "" 1"'- \ \ \e 

10"' ~-e~" 
1'. "' 

1\ \' -,,, 

~ ' 1\ \. \ )\'( 

""-8 " '\ 
\. \ 1\ \'-1-< 

"- ~ ~ '\. '\ !\. \ \: 

" ... )'~ ""'- I~'\. ~ ~ 

5 
"'-: ~ "' '\. \. ~~ 

.............. 'º"' ~ ""'- ~ '\.' r-..\.\.~ 
....... ,...__ .............. ""'-'' t\...\.~ .. ~ 

.............. .............. -~~ ~ 
-~~~ 

o 
10° . . 40• 0 60° 70• l ~o 20 30 50 90 

~u.lo ..,_-tu:ae.. &a, W\OJ o-S!~..wtv 
~ ~i.tw:t. ~-

Tablero núm. 5. 

bastidores graduados A, B y C (fig. 1.9), de los 
cuales el A es fijo y los otros dos pueden des­
lizarse, el B sobre el A y el C sobre el B, en 
dos direcciones perpendiculares. El bastidor C 
aloja en su parte inferior y en el pi?"º del ho­
rizonte un cristal cuadriculado (cent1metros cua­
drados') en dos direcciones perpendiculares, lo 
que permite, con la escala empleada en la cons­
trucción de la maqueta de ventana, la deter­
minación directa de los puntos deseados del 
plano de trabajo; una vez pegada en este cris­
to_! lo ventano que deseo estudiarse, ésto se co-

loca hacia abajo, puesto que la semiesfera 
ocupa posición inversa a la de la bóveda ce­
leste. 

Para representar la ventana es suficiente re­
cortar en una cartul ina, a una esca la determi­
nada, el hueco de la misma, de jando, para una 
mayor exactitud, en los bordes y norma lmente a 
su paramento, una faja a la misma escala, que 
representa el espesor del muro. 

Mediante el movimiento combinado de los bas­
tidores, se sitúan sucesivamente los puntos en el 
centro de la esfera, y es suficiente la aplicación 
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PLANTA BAJA Tablero núm. 6. 
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Tablero núm. 7 

Cielo visible desde eÍ punto 4' del paramen­
to A de la Sala IV. Puede apreciarse que 
durante todo el año y a determinadas horas 
del día recibe la acción directa de los rayos 

solares. 

en ellos de una bombilla puniiforme para que el 
haz luminoso, limitado por el borde de la ven­
tana, defina exactamente sobre la semiesfera la 
parte de cielo visible. 

Por medio de este sencillo movimiento combi­
nado de los dos bastidores se suprime la medi­
ción directa de los ángulos de azimut y altitud 
de los bordes de la ventana desde los distintos 
puntos considerados, como era necesario en la 
mayor parte de los procedimientos hasta hoy día 
empleados. 

Una vez conocida la parte de cielo visible des­
de el punto, el problema queda reducido a de­
terminar la influencia que esta parte ejerza so­
bre la iluminación del punto. 

Con objeto de simplificar esta determinación, 
se ha d ividido la semiesfera en dieciocho zonas 
de igual valor de iluminación sobre el plano ho­
rizontal, aplicando la ley anteriormente expuesta. 

Estas zonas están subdivididas por meridianos 
separados de cinco en cinco grados, lo que nos 
da un total de 1,296 trapecios esféricos del mis­
mo poder de iluminación, cada uno de los cua­
les representa el 0,077 por 100 del valor total de 
iluminación del hemisferio celeste. 

Basta, por tanto, contar el número de trape­
cios y fracción comprendidos por el contorno de 
la ventana, y multiplicar por esta constante, para 
obtener directame.nte el factor de iluminación. 
Para facilitar aún más la operación se han dis­
puesto unas tablas de doble entrada, que nos 
dan inmediatamente el valor buscado. 

La iluminación sobre un plano horizontal es to­
talmente distinta dé la producida por la misma 
zona de la bóveda celeste sobre un plano ver­
tical paralelo a la ventana, puesto que los án­
gulos formados por los rayos luminosos y las 
normales a los planos no son iguales, sino com­
plementarios. 

No obstante, podemos servirnos del · mismo 
aparato para determinar los factores de ilumina­
ción correspondientes en este caso. Es suficiente 
variar la disposición de la ventana al pegarla al 

Tablero núm. 7 

La misma fotografía anterior con las panta ­
llas colocadas. Se ha evitado totalmente la 
acción directa de los rayos solares, consi­
guiendo, no obstante, una buena iluminación 

sobre el paramento. 

cristal del aparato, dándole un giro de 902 con 
relación a la posición normal. 

La iluminación producida en un punto sobre 
un plano vertical por una ventana paralela a di­
cho plano {fig. 2.2), es igual a la iluminación 
producida en dicho punto sobre un p lano hori­
zontal por una ventana igual a la primera, pero 
colocada horizontalmente y a una distancia del 
plano igual a la que separaba a la primera 
ventana del plano vertical, siempre que se con­
serve la misma posición_ del punto con relación 
::i la ventana. 

Tablero núm. 7. 

Parte superior de la Sala IV, Planta de ilumina-
ción artificial. Lámparas de 75, 100 y 150 w. 
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En efecto; en ambos casos son iguales la can­
tidad de cielo visible y el ángulo que forman 
los rayos luminosos con la normal al plano, y 
como la 'brillantez de la bóveda celeste se su­
pone uniforme, la iluminación obtenida en el 
punto en ambos casos es la misma y, por tanto, 
puede reducirse el problema de la iluminación 
sobre un plano vertical al de la iluminación so­
bre uno horizontal producida por una ventana 
paralela al plano, empleando la misma división 
de la bóveda celeste; siendo, por tanto, suficiente 
pegar en el aparato la maqueta de la ventana 
horizontalmente y a una distancia del cristal 
igual a la que separa el plano de la ventana 
del de trobaio y no contar como cielo visible 

más que la zona iluminada, situada en el cuar­
to de esfera correspondiente al dintel de la ven­
tona, puesto q ue la parte il uminada del otro 
cuarto de esfera correspondería a la luz refle­
¡oda por el terreno. 

Este aparato p uede emplearse ta mbién para 
medir el soleamiento en el interio r de los edifi­
cios, para lo cua l se han trazado en la bóveda 
los pasos solares en los equinoccios, solstic ios y 
prime ros de cada mes, con sus horas corres­
pondientes .. 

Empleando el aparato en la fo rma anterior­
mente expuesta, con la ventana convenientemen­
te orientada, el contorno de la misma limitará so­
bre los pasos solares las horas del día en los 
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cuales el punto en cuestión recibe los rayos del 
sol en las diferentes épocas del año, resolvién­
dose en una sola operación la medición del fac­
tor de iluminación y el número de horas de so­
leamiento en un punto dado. 

La exactitud del método ha sido comprobado 
con algunos ejemplos teóricos, entre otros el de 
Woldrom (penetración de lo luz y el sol en ei 
interior de los edí'fic ios), con resultados muy sa­
tisfactorios. 

En el caso de que existan distintos monantiq­
les de luz, e l estudio de lo i luminación se sim-

Tablero núm. 9. 

SECCION TRANSVER_SAL 

_plif1co extraordinariamente por medio de este 
aparato, bastando una sola medición poro de­
terminar el efecto acumulativo de los d iferentes 
manantiales de luz (dientes de sierra, ilumi nación 
bilateral, etc.), sin tener que considerarlos aisla­
damente, como ocurre al emplear lós procedi­
mientos anteriormente reseñados. 
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venlana 
B horizontal 
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Apéndice: Figura 1. 

Normal al Piano 
horlzontc!JI. 

íl'lano vertical 
venlana 
verfical 

A. 

PUNTO "\Norl7'!al al pl.9no horízqn/al 

1 
:rtrca1 ! 

Si a= a'.: o(• o<':/:/'. Jor lanto la 1/uminacion del 

punlo sobre el plano verltt:al producido por la venlana ,4, es 
igual a la del punlo SIJ!J,e el plano l!ortzonlal producido f)Or la reni:Jna B. 

Apéndice: Fi~ura 2. 
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VI CONCURSO NACIONAL DE ARQUITECTURA 

Segundo premio: JOSE MANUEL AIZPURUA y FELIPE LOPEZ DELGADO, Arquitectos. 

La Dirección general de Bellas Aries, al ele­
gir el tema del VI Concurso Nacional de Ar­
quitectura pone de manifiesto: Que no ignora 
que los eÍementos productores del arte conte_m­
poráneo trabajan sin retroceder ante _ las sen9s 
dificultades que encuentran para la d1vulgac1on 
de sus obras, y, al desear que_ los -~oderes pú­
blicos permitan su pronta real1zac1on, se pro­
pone satisfacer una necesidad cultural. Ante 
esta actitud, será fundada la justificada espe­
ranza de los nuevos valores de tener, en un 
plazo no lejano, el Salón de Exposicion~s Per­
manentes de Bellas Artes, que les permita dar 
a conocer su producción. 

CONSIDERACIONES GENERALES. - Teniendo 
a la vista el programa general de necesidades 
de un Salón Permanente de Bellas Artes, y con­
siderando esencial dar un único acceso al edi­
ficio, con objeto de apr<;>vechar el mayor espa­
cio de terreno para dedicarlo a Salas de Expo­
sición de obras, hemos separado y colocado, a 
derecha e izquierda del mencionado acceso, por 
por la calle de mayor ancho, de las dos que 
fijan las bases (14,00 metros), la entrada del 
público y la entrada de los servicios. no públicos. 

SERVICIOS PUBLICOS.- Vestíbulo de distribu­
ción.-Vitrinas.-En el primero se incluyen las Sa­
las de Exposición de obras y los vestíbulos de 
distribución, en los que se sitúan, con la mayor 
amplitud posible, vitrinas para exponer y faci-

litar así la venta de obras se leccionadas, que 
bien pudieran pertenecer a exposiciones ante­
riores, ocupando una de estas vitr inas todo el 
centro del vestíbu lo exterior de p lanta baja, en 
una longitud de más de 10,00 metros, en facha­
da, con objeto de que pueda ser apreciada des­
de la salle. Los que suscrib imos esta Memoria, 
creemos firmemente que éste sería e l mejor anun­
cio del Salón de Exposiciones. 

Sala de expansión. - En los servicios públicos 
incluímos también una pequeña Sala de expan­
sión (lectura de revistas, servicio de un peque­
ño bar, etc.), que se sitúan en la entreplanta. 
Asimismo, los ind ispensables W .C. de se ñoras 
y caballeros, siempre de dimensiones reducidas. 

Terraza-jardín. - A la cubierta de segunda y 
tercera crujía se le ha dado el carácter de te­
rraza-jardín, con objeto de darla una uti lización, 
como exposición de escul tura al aire libre, en la 
época favorable que ofrece la primavera ma­
drileña. 

Elasticidad. - Teniendo en cuenta el carácter 
de movilidad que debe p resid ir en un edificio 
de esta índole, y con la constante idea de no 
quitar terreno a las sa las de exposición, no he­
mos proyectado una sala exclusiva para coníe­
rencias, considerando que la de exposición en 
planta baja, que ofrece una capacidad p ropor­
cionada, puede ser utilizada a este fin, para lo 
cual, en la entreplanta, hemos situado la cabi-
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na de proyecciones. Queda previsto el fácil 
transporte y retiro de las butacas o asientos y 
estrado, al sótano, elementos necesarios los días 
en que se celebren conferencias, ya que se dis­
pone de un montacargas capaz, que comunica 
los almacenes del sótano, que ocupan toda lo 
planta. 

SERVICIOS NO PUBLICOS.-Administración.­
Los servicios no públ icos se reducen a la oficina 
de recepción de obras, situada en planta baja; 
a la oficina de Administración y Dirección, situa­
da en la entreplanta, y al sótano mencionado 
anteriormente, en el que se han separado del 
gran almacén, que ocupa el vaciado de toda la 
p lanta, las dependencias destinadas a las di­
versas instalaciones de electricidad, calefacción, 
ventilación, servicio de incendios y cua rto de 
personal. 

Todas estas dependencias, nos referimos a las 
de servicios no públicos, se comunican entre sí 
por una espaciosa escalera, que une el sótano 
con la planta baja y ésta con la entreplanta, 
situado, como queda dicho, en la medianería 
opuesta (izquierda) de la escalera, que comuni­
ca todos los locales destinados al público. Den­
t ro de estas dependencias, que hemos califica­
do de no públicas, hay algunas que han sido, 
creemos, adecuadamente situadas, con inmedia­
to acceso a las mismas por su carácter admi­
nistrativo y de relación con los expositores, y 
con esa minoría que se interesa por los asun­
tos relacionados con el Arte, a cualquier hora, 
aunque no sea aquélla en que estén abiertas las 
exposiciones. 

Trotamos de exponer, concisamente, como se 
pide en las bases, cuál es la idea que ha pre­
sidido la distribución de nuestro anteproyecto, 
siendo nuestro principal objetivo conseguir una 
planta clara y de utilización práctica. 
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SALAS DE EXPOSICION.-Tamaño de las sa­
las.-Hemos de hablar del tamaño y sistema de 
iluminación aceptados. 

Aceptado el carácte r provisional de las ex­
posiciones y las diferentes necesidades de cada 
una de ellas, modi ficados circunstancialmente por 
diversos factores (exposiciones de propaganda, 
honoríficas, certámenes, concursos, número de 
expositores, cantidad de obra de cada uno de 
ellos, etc., etc.), hemos aceptado e l sistema de 
solas de gran tama ño, aparte de que únicamente 
así podría tener práctico fina lidad el estudio que 
hemos realizado de tabiquería movible para lo 
subdivisión de los Salas de Exposiciones par­
ciales. 

N uestro anteproyecto consta, solamente, de 
tres Solas de Exposición: una, en la planto bojo, 
y dos, en p lanto principal, sin contar la terraza­
jardín, aprovechable para lo exposición de Es­
cultura al ai re libre. 

De los tres Sa las de Exposición, dos de ellos, 
lo de planta baja y una de las dos situadas en 
la planta principa l, tienen una planta cuadrada 
de 17,40 metros de lado; es decir, la anchura 
del solar propuesto en las bases, si se cuenta el 
espesor de los muros, siendo sus alturas res­
pectivas de 5,25 metros y de 5,35 metros. 

La otra sala de la planta principal mide una 
supe rficie rectangular de 17,40 por 6, 10 metros, 
siendo su altura de 4,00 metros. 

SISTEMAS DE ILUMINACION. - El problema 
que se planteo al dilucidar qué sistema de ilu­
minación es el más conveniente al dispone r gran­
des salas de exposición, como es nuestro caso, 
no tiene ninguna relación, o muy pequeña, con 
todos los estud ios realizados para iluminación de 
museos. 

En éstos, el p roblema está resuelto al adop­
tar solas de proporciones reducidas y con ilu-
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minación unilateral o bilateral notural, evitándo­
se reflejos y la acción directa del sol sobre los 
cuadros y obras, y muchos inconveni_entes con 
d ispositivos y perfiles de salas determinados. 

Luz cenital. - Por la disposición del solar, y 
dado el carácter de salas de exposiciones gran­
des, y la sujerencia en las bas~s del con~urso 
de estudiar dispositivos de tabiques movibles, 
hace que el único sistema de luz sea el cenital, 
bien natural o artificial, con todos sus inconve­
nientes, procurando, como demostraremos mós 
adelante, que no sean muy grandes, sino favo­
rablemente resueltos. 

El estudio experimentado de estas salas con 
luz cenital, ha sido efectuado numerosas veces. 

Intensidad de luz.-EI folleto del Departament 
of Saentific and Industrial Research, de Londres, 
expone los resultados de las medidas de la in­
tensidad de la luz en diferentes puntos de la 
Galería XX {National Gallery). 

Se aprecian diferencias importantísimas de ilu­
minación entre los diferentes puntos de una mis­
ma pared, llegando a se r en el centro, apro,xi­
madamente, el doble que en los extremos: 3,8 
por 100 para unci longitud de pared de 13.80 
metros. 

lnconvenientes.-Los estudios realizados por el 
arquitecto D. Luis · Moya en algunas salas del 
M useo de Arte Moderno, prueban que la luz 
en el centro de la sala es mucho mayor que en 
las pa redes, quedando, por lo tanto, mejor ilu­
minado el suelo o los espectadores que los cua­
dros. Además, la luz recibida por superficies ho­
rizontales es mayor que la recibida por los pa­
ramentos. De esto se deduce que lo peor ilu­
minado es el cuadro; produciendo, además, un 
indudable cansancio en la vista del espectador. 

o o 

AL.TURA TOTAL 14 90 ____. 

De los estudios realizados se desprende que 
resulta mejor iluminada una sala grande que 
una pequeña, debido al mejor aprovechamien­
to de los rayos oblicuos. 

Antiguas soluciones (vela rium).- EI empleo del 
toldo o velarium evita por completo la di­
ferencia de iluminación que se prod uciría en 
días de sol entre los distintos muros de una sala. 
El efecto del toldo se manifiesta en las paredes 
expuestas al Med iodía, las cuales récib.en la 
misma intensidad de luz que las expuestas al 
N orte. Esta compensación tan favorable no se 
produce, desgraciadamente, sin una . gran absor­
ción de los rayos luminosos, como se ha obser­
vado en diversas salas del Museo de Arte Moder­
no, de M adrid, el mismo día y a la misma hora. 

La iluminación horizontal en el centro de la 
sala resulta ser el 50 por 100, en tanto que en 
la máxima en las salas con toldo es del 100 
por 100. 

Resulta de esto que el toldo absorbe el 43 
por 100 de la luz exterior y que reduce la luz 
que llega a la zona úti l de la sala en un 86 
por 100. 

Los inconvenientes de las salas sin toldo con· 
sisten, en primer lugar, en que presentan gran­
des diferencias de iluminación entre sus pare­
des en los momentos de sol; en segundo lugar, 
existe el inconveniente del cambio tota l y re­
pentino que experimenta la luz por el paso de 
una nube, cambio que existe, no solamente eri 
la intensidad, sino también en el color. El paso 
de una nube absorbe, por término medio, un 
80 por 100 de la luz útil de la sala. Este ca m­
bio no es tan brusco e intenso en salas con tol­
do, donde la importante absorción de éste anti­
la, en parte, la producida por las nubes . 
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Entreplanta. 

Análisis colorimétrico.-EI cambio de color se 
compruebo fácilmente o simple visto, observán­
dose que al poso de uno nube se torno azula­
do. El análisis colorimétrico efectuado por el De· 
portment of Scientifk ond Industrial Reseorch, 
de Londres, expreso claramente este cambio por 
lo diferente proporción en que se encuentran 
los royos rojos en lo luz natural, pr~porció~ 
que varío desde un 26,8 por 100 en lo luz em1· 
tido por el cielo azul, hasta el 37,7 por 100 en 
los royos de sol poniente. 

Respecto de lo altura de lo solo, cuanto ma­
yor seo serán menores los reílejos, pues al in­
cidir en lo pintura el royo luminoso casi vertí · 
col, produce un royo reílejodo también casi ver· 
ticol y difícil, por tonto, de captor por el ojo 
del espectador, aunque siempre quedan los re­
ílejos producidos por el propio espectador o por 
lo pared opuesto de lo solo. Se compruebo que 
los intensidades decrecen hacia abajo en rozón 
inverso, aproximadamente, del cuadrado de sus 
distancias ol lucernorio, quedando mucho mejor 
iluminado lo porte alto de lo solo que lo zona 
en que se colocan los cuadros. 

NUEVA SOLUCION. - Sustitución del vela· 
rium por planchas verticales de hierro esmalta­
do.-Poro evitar los inconvenientes descritos on· 
teriormente con el empleo de velarium, he-
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mos dispuesto en lo dirección Este-Oeste, apro­
ximadamente, y con uno separación de un me­
tro, uno serie de paramentos de planchas de 
hierro esmaltados de blanco, que, al mismo 
tiempo de evitar que el sol penetre en los So­
los de Exposiciones, hoce que dichos royos se 
reflejen en los planchas, aumentando de esto 
manero lo luminosidad de lo solo. Lo distancio 
de estos planchas metálicos viene determinado, 
lo mismo que su altura, por lo inclinación de los 
royos solares en el solsticio de verano, y van 
colocados entre el lucernorio y lo cubierto de 
cristales. 

Perpendicularmente o estos planchas se han 
colocado otros, en número de cinco, con objeto 
de evitar lo entrado del sol o determinados horas 
de lo ta rde, debido o lo orientación dei solar. 

Efectos de luz.-Tombién hemos dispuesto de 
unos dispositivos especiales, colocados horizon­
talmente encimo del lucernorio, poro quitar luz 
en sitio determinado, pues muchos veces, al co­
locarse cuadros y esculturas, se deseo conseguir 
determinados efectos de luz, fácilmente conse­
guibles de esto manero. Otro rozón poderoso 
poro esto disposición es lo diferencio de luz exis­
tente en verano e invierno. 

Iluminación artificial.- Fácilmente se compren­
de que lo iluminación artificial se consigue me· 
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Terraza-jardín. 

diente la disposición de reflectores de luz colo­
cados entre dichos planchas de hier ro esmalta­
das con objeto de evitar reflejos o los ojos de 
los 'visitantes, pudiendo emplearse cristales difu­
sores, de excesivo costo. 

El sistema de · reflectores de brazo, colocados 
delante de los cuadros, no resulta bien, porque 
el bulto del reflector está en la mismo líneo di­
visión, y resulto molesto. Además, lo luz dispues­
ta de esta manera, produce, generalmente, man­
chas sobre los cuadros y cae sobre la vista, ha­
ciendo que ésta tengo que estar constantemen­
te amoldándose entre el punto brillante del re­
fl ector y la oscuridad general de lo solo. 

El sistema de iluminación descrito anteriormen­
te es el adoptado en la sala de planto bajo, 
cuyas dimensiones son de 17,40 en cuadro por 
5,25 metros de altura, y . en la sala de planta 
principal, de iguales dimensiones. 

Luz natural lateral.-Lo otra sala, situada en 
la planto principal, de 17,40 por 6,10 metros, tie­
ne luz natural lateral, con objeto de dedicarla 
generalmente a exposiciones de Escultura y ob­
jetos especiales. En esta salo el antepecho de sus 
ventanas es bajo, pues hemos preferido que 

los visitantes se encuentren en contacto con el 
exterior, cosa imposible de log rar si nos hubié­
ramos atenido a disponer el antepecho alto, 
como se dispone en la mayoría de los museos. 

Variación del antepecho de ventana. - Está 
altura del antepecho puede ser variable: bas­
to colocar unas cortini llas especiales de abajo 
o arriba, que, según se exponga Escultura, Pin­
tura o exposiciones especiales, como porcela­
nas, abanicos, etc., puede graduarse lo entrado 
de la luz. 

Criterio ecléctico. - De todo lo expuesto se 
deduce que no hemos seguido un criterio deter­
minado respecto a qué luz, la cenita l o lateral, 
sea la más conveniente. 

Consultados varios artistas, pintores y esculto­
res, sobre qué luz fuera más conveniente poro 
exponer sus obras de arte, las contestaciones no 
han sido unánimes, como era natural, pues no 
todas los obras expuestos requieren la misma 
luz; por esto razón, nosotros, al proyectar nues­
tras salas de exposición, hemos tenido en cuen­
to dichas sugerencias. 

Para completar los sistemas de Íuz adoptados 
nos falta indicar el empleo en lo pequeña Sala 
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de Exposiciones de la planta principal, q~e, ade­
más de disponer de luz natural lateral, tiene luz 
artif icial de ventana. 

Luz artificial de ventana.-EI mejor modo de 
iluminar una habitación lateralmente por medios 
artifkiales, es que el foco de esta luz esté co­
locado en la ventana. 

Tenemos un ejemplo de ello : el Museo d~ Arte 
Moderno de Pensilvania. Ahí, las luces estan co­
locadas en el fondo de una serie de falsas ven­
tanas. b . 

Lo mismo puede hacerse colocando un ast1-
dor o marco de ventana secunda·rio; tenemos 
numerosos ejemplos de esta disposición en salas 
de exposiciones modernas. . 

Bajo las condiciones de la ventana que. se m­
dica en el croquis, queda bastante esp?c10 de­
trás en el bastidor o marco secundario, para 
la i~stalación de los reflectores. 

Desde luego, el cristal del marco secun?ario 
tendrá que ser, necesariamente, de los di fuso­
res, es decir, poco claro, haciendo ·ocultar los 
proyectores. 

Luz artificial alta. - En vez de reflectores se 
usan lentes prismáticos; la electricidad se coloca 
de tal forma en el centro de la lente, que pue­
da calcularse la dirección de la luz al sitio de-
reado. . 

Mamparas movibles.- Un tipo corriente consis­
te en entrepaños o tableros de madera, monta­
dos en pesados pies; se pueden adaptar a va­
rias formas de división; tiene el' inconveni~nte ~e 
resultar como parte integrante del mobla¡e mas 
que de la construcción, y ª.~emás tienen un pe­
queño límite de la adaptac1on. 

Las mamparas de bisagra, a pesar de que es­
tán hechas como la Galería de Exposición de 
Hamburgo, como !-)na parte pe rmanente de la 
construcción, tienen gran flexibilidad. 

El sistema consiste en pares de mamparas de 
bisagras, iguales, de madera, una hoja metida 
en el borde de la otra, a fin de que puedan 
ser vueltas o, mejor · dicho, que puedan moverse 
en la posición que se desee, uniéndose exacta­
mente la una con la otra; con este sistema se 
pueden hacer, por lo menos, cuatro combina­
ciones. Esta disposición requiere que el área del 
suelo esté dividida en unidades, las cuales pue­
den cerrarse con las hojas de las mamparas, 
que serán todas d e igual tamaño. La principal 
objeción que se ·puede hacer de este sistema es 

que los cantos y los g<;>znes o bi_sagras, que se 
ven en las uniones verticales, reciban luz y, por 
lo tanto, den reflejos; también pueden dar re­
flejos las partes interiores de los tableros, pero 
estos defectos pueden eliminarse cubriendo los 
goznes y usando moldes o mo(duras fác il mente 
movibles, que cubran las hendid uras del suelo, 
del techo y las ensambladuras de los largueros. 

Hay otros tipos de particion_es movibles con 
mecanismos más o menos complicados y que re­
sultarían costosas; de todas maneras, cualquier 
dispositivo que se adopte requiere: 

al G randes unidades de espacio, cuyo suelo 
esté libremente de impedimentos, ya sean es­
tructurales o de uti lidad; ta les como paredes, 
co lumnas, etc. 

bl Que los tabiques movibles p uedan cam­
biarse con el menor esfuerzo, molestia o gasto, 
procurando que sus particiones interiores resul­
ten atractivas. 

c) Que la circulación, en· todas las disposi-
ciones que resulten, sea fácil y clara . . . 

Sistema de mamparas adoptado.-La d1spos1· 
ción adoptada en nuestro proyecto está basa­
da, siendo la planta baja cuadrada, en la divi­
sión de ésta en unidades cuadradas de 3,00 por 
3,00 metros, situando en cada vértice una caja 
para fijación de tab iques, siendo, por lo tanto, 
25 el número de dichas ca jas. 

Con esta solución, e l número de variantes es 
numerosísimo, y en los p lanos ad juntos presen­
tamos algunas de las que creemos más lóg icas, 
subdiv idiendo la sala de 18 por 18 en exposi­
ciones parciales, cuyo número puede variar de 
uno a diez, como máximo, lográndose de esta 
manera una absoluta independencia entre las 
diversas escuelas y tendencias que puedan te­
ner uno o varios expositores, habiéndose indica­
do en los planos algunas de las combinaciones 
más interesantes. 

Los tabiques movibles de nuestro anteproyec­
to son de armadura de madera, tableros con­
trachapados del mismo materia l ; entre ambos, 
ocupando el espacio que dejan libre entre sí, 
corcho aglomerado, y a l exterior, sobre el con­
trachapado de madera, van forrados de "Celo­
tex", con objeto de que, con una sola mano de 
pintura, después de ha ber sido utilizados para 
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Detalles de carpintería movible. Sistema de diedros con pernos ocultos. 
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Diferentes posiciones de "tabiques movibles" para subdividir la Sala de Exposiciones en 5 a 10 par­
ciales. Nota: La subdivisión de la Sala de 2 a 4 parciales no se detalla en esquema por ser inme­

diata y (mica. 
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una exposición, presenten buen aspecto para ser 
utilizados de nuevo. 

Los herrajes, tanto de sujeción de los died ros, 
es decir, de los dos tabiques que forman cado 
uno de ellos, como los elementos de sujeción al 
suelo y los de afianzamiento de tabiques de dis­
tinto diedro entre sí, han sido adoptados de lo 
obra "Türen", de Adolf G. Schneck, modelo 
"Vici-Bandern", o bien, como ocurre con los de 
fijación al suelo, son originales de los autores, 
ya que no hemos encontrado modelos acepta­
bles entre los examinados en los bibliografías 
consultados. De unos y de otros, en el docu­
mento gráfko correspondiente, figuran los dibu­
jos o tamaño natural. 

PLANTAS Y ALZADOS.-Dodas las escasos li ­
mitaciones del solar, lo resolución del problema 
planteado se ha conseguido dentro de la ma­
yor sencillez de p lantos y alzados. Estos res­
ponden en su composición o módulos clásicos, 
adaptados al espíritu moderno, lográndose, con 
el empleo de la piedra y el ladril lo, trotados 
originalmente, una solución que hermano con la 
noble arquitectura madrileña del posado siglo. 

Al concebir lo construcción de este edificio 
destinado a Salas de Exposiciones, hemos pro­
curado, en todo su desarrollo, buscar uno arqui­
tectura alegre y activo, evitando lo sensación pe­
nosa que se obtendría con uno solución cerrada 
y poco flexible; visitar uno exposición no es lo 
mismo que situarse en un recinto sagrado, sino 
todo lo contrario. 

La contemplación de obras de arte en todos 
sus manifestaciones, requiere escenarios adapta­
bles o uno visión libre y progresiva de la vida 
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moderno, estimando que la solución adoptada 
rresponde a todas estos modalidades. 

CONSTRUCCION.-Del examen del p resupues­
to se desprende lo relación de los diversos mate­
ria les empleados, que, por no alargar esta Me­
moria, los omitimos, estando perfectamente de­
terminados en aquél. 

INSTALACIONES.-Especiolmente en los solos 
con luz cenital es frecuente tener elevado tem­
peratura, y más aún si se tiene en cuenta que 
los cielos rasos, de cristal, están únicamente a 
5,25 metros del suelo; por lo ton to, hemos adop­
tado uno solución intermed io de acondiciona ­
miento de aire, insta lando aspiradores paro lo 
extracción del ai re de los folsos techos, con bo­
cas de salida o lo fachado posterior, yo que 
un sistema perfecto de ventilación se ría de ele­
vado coste. 

Se proyecto un sistema de calefacc ión o baja 
presión de va por por radiadores, situados lon­
gitudinalmente o lo largo de las fachadas. 

SERVICIO DE INCENDIOS.-Se ha proyectado 
una instalación de aguo poro avisadores y ex­
tintores de incendios, siendo aquéllos automáti­
cos y estarán contenidos en lo estancia de plan­
ta bojo, rotulada con el nombre de "Vigilancia", 
que es el sitio de parada del v igilante nocturno. 

PRESUPUESTO.-EI va nee de presupuesto que 
se a compaño lo juzgamos suficiente, dado lo 
finalidad de estos Concursos nociona les, y más 
aún si se tiene en cuenta que con un estudio 
más profundo de éste, como de los demás apo r­
tados de esto Memoria, nos sa ldríamos fuero 
de los límites del a nteproyecto. 

Madrid, noviembre de 1935. 
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que significa y que el referido se• 
gundo Diccionario no define. Es 
vocablo que no debe adoptarse 
el de ante-columna, porque delan­
te de la columna no puede haber 
nada, y todos los monumentos lo 
comprueban. 

ANTE-CORO. - Arquitectura: 
Pieza o dependencia situada an­
tes del coro de una iglesia. 11 In­
greso principal del coro. "~ta sen­
tada esta Libería Insigne, q no se 
sabe que aya avido otra seme­
jante en Europa, en los dos ante 
coros ... " Fray F. de los Santos, 
"Descripción del Monasterio de 
San Lorenzo el Real". Obra cita­
da, página 22. 

ANTEFIJA o ANTEFISA y ANTE­
FIXA.-Etim., del fr. antefixe, del 
lat. antefixus, f. Arquitectura y 
Ornamentación: Ornamento en 
forma de palmeta o mascarón que 
los griegos, etruscos y romanos co­
locaban en los tejados, formando 
la coronación de las cornisas, pa­
ra cubrir las uniones de las tejas 
o los salientes de las techumbres. 11 
Pieza o tableta de tierra cocida 
con adornos en relieve o repre­
sentando mascarones, que se co­
locaban sujetos con clavos, por 
los romanos,. para ornamentar sus 
frisos. "De antefixas con que ador­
naban los aleros de los edificios 
se han recojido muchos ejempla­
res, todos decorados con una más­
cara femeni l sacada de molde." 
"Arqueoloqía españolo" , por J. R. 
Mélida. Edit. Labor, 1929, pág. 372. 

ANTE-IGLESIA.-Etim., de ante 
e iglesia, f. Arquitectura: Recinto 
cubierto o soportal, situado delan­
te de una iglesia, en forma de 
atrio o sirviendo de atrio. JI Lonja 
delante de una iglesia o monas­
terio. JI Patio dentro del edificio 
y también una plazo en lo exte­
rior de alqunas iglesias. Atrios .. cu­
biertos y descubiertos. Naval. Ar­
queología" . Obra dt., t. 1, pág. 49. 

ANTEMA,-Etim., se ignoro. Ar­
quitectura y Ornamen tación: El 
adorno antemático. JI Motivo de 
ornato sacado de la naturaleza 
orgánica, sea veoetal o animal 
lzoica o f11ítica . fauna o flora]. 
"Homero dió este nombre a esta 
clase de adorno. Debe admitirse 
la 'palabra como ti!!rmino genéri­
co ... " Manjarrés. "Teoría estética 
de las artes del Dibujo" . Barcelo­
na, 1874, pág. 189. 

ANTE-PAGMENTO. - Etim., del 
latín ante y Óagmento, quarnición . 
unión (P.). Arquitectura: Voc. en 
des. Se traduce generalmente por 
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jambas de una puerta. '"Los ante­
pagmentos o jambas tengan de 
grueso ... " Vitruvio, trad. por Urrea. 
L. IV, Cap. VI, f. 55 y "Vocabula­
rio". 11 Jambas y sobre jambas, lo 
definió Benavente, trad. de Rieger, 
''Elementos de toda arquitectura 
civil". Obra cit., pág. 76. En la 
traducción francesa de Vitruvio, de 
Tardieu et Coussin f11s, con notas 
de Perrault, obra cit., pág. 174, se 
hace un comentario y una acla­
ración de interés al vocablo lati­
no antepagmentum, empleado por 
Vitruvio en su texto. no solamente 
aplicado a las jambas, sino para 
todo el conjunto de la puerta; de 
modo que lo mismo eran las jam­
bas que el cerramiento superior 
(ante - pa gmentum superius). A 
Urrea le faltó estudiar el texto de 
Vitruvio. Ortiz Sanz, en su t raduc­
ción, no se detuvo a estudiar este 
punto, y nosotros, conformes con 
el comentario referido, que tiene 
toda la autoridad deseada, esti­
mamos que su acepción técnica 
es : Ante-pagmento: Encuadramien­
to de puerta. Es vocablo en des­
uso. Sólo se emplea en sentido 
literario. 

ANTE-PALCO.-Etim., la propia. 
m. Arquitectura: Saloncito o de­
partamento o pequeño recinto que 
se dispone antes de entrar en los 
poleos o aposentos designados 
con este nombre en los teatros y 
separados de aquél por una puer­
ta o cortina. " ... que los ante-pal­
cos servían para el mismo objeto 
que los guarda-ropas." Manjarrés. 
"El Arte en el Teatro" . Barcelona 
1875, pág. 126. ' 

ANTE-PECHO.-Etim., lo propia. 
m. Arqueología, Arquitectura y 
Construcción: Muro, pared o pre­
til de fábrica, de madera o hierro, 
que cierra la parte baja de una 
ventana o balcón no volado con 
altura adecuada para que' una 
persona se apoye o pueda aso­
marse. Generalmente tiene el grue­
so del muro que forma el hueco. JI 
Hueco antepechado. Si se pone 
balaustrada se llama antepecho 
calado. 11 Pretil de cerramiento 
desde ei · cual se puede contem­
plar un panorama. JI Pretil que se 
coloca en parajes altos para evi­
tar la caída de la gente. lJ Toda 
barandilla o balaustrada oara ce­
rrar un recinto. JI Podio JI " ... y a 
la parte de Oriente que mira a lo 
larqo de lo huerto se levanta un 
Antepecho. con sus Balaustres. 
Peanas y Bolas sobre los .términos 
y Pilastras á trechos. Enmedio de 
este Antepecho hay unn escale­
ra ... " "Descrioción del Real Mo­
nasterio de S. Lorenzo del Esca-
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rial", por e·I R. P. Fray Andrés Xi­
ménez. Madrid, MDCCLXIV. "Par­
ticu laridades", Cap. 1, pág. 379. 

ANTE-PORTAL.-Etim., la propia. 
m. Arquitectura: Primer portal de 
una casa o edificio, en que hay 
más de uno. 11 Zaguán. . 

ANTE-PROYECTO.-Etim., la pro­
pia. m. Arquitectura: Primera idea 
del plano de una construcción 
cualquiera, en el que se estudia 
el conjunto a esca la y con rela­
ción de partes; pero prescindien­
do de los deta lles, que se desarro­
llan en el proyecto definitivo. No 
debe confundirse con Croquis (V.) . 
"Los concursos constarán de dos 
grados; el primero de Ante-pro­
yecto ... el segundo de proyectos ... 
Hecha la ca lificación de ante-pro­
yectos se desarrollarán los traba­
jos elegidos ... " "Pliego de condi­
ciones generales para la construc­
ción de edificios de Correos y .Te­
légrafos". Madrid, 20 abril 1915. 

ANTE-PUERTA. - Etim., la suya 
propia. f. Arquitectura, Carpinte­
ría y Ornamentación: Mampara 
que se pone delante de una puer­
ta para mayor abrigo. Viada, 
"Diccionario de la Lengua espa­
ñola" . Madrid, 1908, pág. 1.110. JI 
Puerta interior o segunda puerta 
de una fortaleza o plaza fuerte. 
"Diccionario Militar", por J. D. W. 
M. Madrid, 1865. 

ANTE-QUINO.- Etim., de ante y 
equino. m. Arquitectura y Orna­
m entación: Moldura cóncava en 
forma de escocia, de un cuarto 
de círculo. JI Esg ucio. JI Caveto. 
"Lo mismo que el equino puede 
ser recto o inverso, según . tenqa 
el vue lo ." Villaami l y Castro, "Ar­
queología saqrada" . Obra citado, 
página 65. "Los antequinos o es­
gucios ... son unas molduras cón­
cavas, cuya concavidad es una 
porción de círcu lo ... " Thomas Vi­
cente Tosco, "Compendio Mathe" 
matico". Madrid, 1729. Nueve to­
mos. Torno V, L. 1, Cap. 1, pág. 6. 

ANTERIDES.- Etim.. se ignora; 
debe de ser del gr. Arquife.c tura: 
Voc. ont. Sustentante de pared. 
Urrea, en su trad. de Vitruvio, 
obra cit., "Vocabulario", dice: 
"Botaletes o arcos", interpretando 
muy ampliamente el sentido del 
vocablo y la f unción del elemen­
to constructivo; confundiendo los 
términos. Benavente, .en su .tr.aduc­
ción de Rieger, obra cit., pág. 26, 
párrafo 23. concretó . más el con­
cepto diciendo : ·"Anteris Erisma, 
Esperan ó Estribo, es un pilar ó 
sustentante de pared, que sirve co-
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mo de puntal de algún arco ... ó 
cuand9 se hace una puerta más 
alta que los muros vecinos." En es­
te caso, toma el nombre de Ale­
ta (V.), tercera acepción. Vocablo 
anticuado y en desuso, sólo se em­
plea en lenguaje literario. 

ANTE-SALA.-Etim., lo p ropio. f. 
Arquitectura: Lo pieza que está 
antes de lo solo o habitaciones 
principales de lo coso. 11 Sala de 
espera para una audiencia. 11 Hall, 
palabra inglesa (se pronuncia Joll 
empleada hoy en el lenguaje de 
buena sociedad, indebidamente, 
porque es un anglicismo, teniendo 
nuestro léxico propio y adecuado. 
(V.l Recibimiento. 

ANTE-SACRISTIA.-Etim., la pro­
pia. f. Arquitectura: La pieza o 
habitación que precede a la sa­
cristía. " ... y lo mismo que se en­
cuentra en la Antesacrislía; piec;a 
hermosa y alegre ... " Fr. Francisco 
de los Santos, "Descripción del Es­
corial". Obra cit. pág. 42. 

ANTE-TEMPLO.- Etim., de ante 
y templo. m. Ar quitectura: El pór­
tico que hay delante de algunas 
iglesias. 11 Atrio cubierto. 11 Ante 
iglesia. 

ANTIPARA.-Etim., de ante, de­
lante, y parare, parar. f . Arqui­
tectura y Carpintería: Cancel o 
biombo. 11 Mampara de madera, 
con su frente de persiana y sus 
costados macizos, formando un 
cajón prismático, triangular, inver­
tido, que se coloca ante las ven­
tanas para impedir que se pueda 
ver del exterior al interior o vice­
versa. " ... y si quisiere escusar dis­
sensiones entre la vecindad, ha­
viendo algunas ventanas ... se de­
be poner vna antipara ó nariz de 
tabla, con tal arte que entre la 
luz y no se reqistre. Y si las ven­
tanas fueren demasiado grandes, 
se le debe apremiar á que las mi­
nore y ponga según ordenanza." 
Ardemans, "Ordenanzas de Ma­
drid" . Obra cit., Cap. VI, páginas 
69 v 70. Se coloca generalmente 
en las ventanas de conventos, co­
legios, seminarios, etc. 11 Cancela 
o biombo que se coloca delante 
de un objelo para encubrirlo (Dic­
cionario Academia, 159 edic., pá­
gina 881 o para cortar el aire. 
Hoy no se usa corrientemente este 
vocablo, poraue se ha sustituído 
por los de Celosía y Persiana (V.l. 

• ANTIPARALELAS.-Etim., la pro­
pia. f. pi. Geometría : Lo contra­
rio de paralelas. 

ANUDAR.- Etim., de a y nudo, 
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del lot. nodare, otar. v. trans. Ar­
tes y Oficios: Unir dos cuerdas 
mediante un nudo. 11 Echar nudos 
a una cuerda. 11 Atar con nudos. 

A~IL.-Etim., del ár. annil. m. 
Pintura : Color azul obscuro, que 
se obtiene macerando o dejando 
podrir las hojas y tallos de las 
plantas del género lndigotera, de 
la familia de las papilonáceas. 11 
Añil o índigo del especfro solar. 
Existen múltiples variedades de es­
te color. Se usa en la pintura al 
temple, pero se altera con la luz. 
"El añil, a no mezclarse con otros 
colores, desaparece con el tiem­
po." Poleró, "Trotado de la Pintu­
ra". Madrid, 1886, pág. 120. 

APAGAMIENTO DE LA CAL.­
Albañilería: Loe. vul. El acto o 
efecto de convertir la cal viva en 
hidrato de cal, rara poderla em­
plear en obra. 1 La operación de 
apagarla. Puede hacerse por va­
rios sistemas : al aire libre (proce­
dimiento espontáneo). por asper­
sión y por inmersión (sistema La­
fagel y por vapor. Según se ob­
tenga la cal por unos u otros pro­
cedimientos, iníluye poderosamen­
te en la manipulación de los mor­
teros y en el resultado de las mez­
clas. (V.l Calcinación. "La exti n­
ción espontánea se preferirá para 
las mezclas de cal pura o de m·o r­
tero y base poco hidráulica. La 
extinción, por inmersión o asper­
sión, será preferible en las mez­
clas compuestas de mortero de ce­
mento y base poco hidráulica. La 
exti nción ordinaria se utilizará pa­
ra las mezclas de cemento muy 
hid ráulicos y base ordinaria y pa­
ra las de mortero y base muy hi­
dráulica. Unicamente se emplea el 
sistema de extinción por vapor en 
las fábricas de ladrillo sílico-cal­
cá reo." "l'ratado práctico de cons­
trucción moderna" . Bassegoda. ar­
quitecto, y M enéndez Caballero, 
ingeniero. Barcelona. Feliú y Sus­
sana, editores. s. f. 

APAINELADO, DA.- Etim., se ig­
nora. adj., m. y f. Arquitectura y 
Construcción: Arco apainelado. 11 
Bóveda dpainelada. (V.l Arco y 
Bóveda. 

APAISADO, DA.-Etim., de a y 
pais, por la formo. adj. Pintura, 
Escultura, Dibujo, Ornamenta­
ci ón , Arquitectura y Artes y Ofi­
cios : El cuadro, bajo-rel ieve, ta­
b la, papel, lienzo a cobre, cuyo 
base es mayor ·que su altura. 11 El 
hueco de ·iguales proporciones. 11 
El' ornato encuadrado en una fi­
gura ·rectangular; de mayor longi­
tud -que altura. 11· Cuadro, marco, 
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libro, etc., apaisado. Barcia, Ale­
many y el Diccionario de la Aca­
demia, dicen: "a semejanza de los 
cuadros donde suelen pintarse paí­
ses." iEs que no se pintan paisa­
jes en lienzos que no tienen di­
mensiones apaisadas? Esta acep­
ción se ha venido derivando im­
propiamente aceptada. La encon­
tramos en el "Diccionario Manual 
de las Bellas Artes" del Pbro. Mar­
tínez, Madrid MDCCLXXXVII, pá­
gina 25, pero debe suprimirse pa­
ra adoptar la verdadera y usual 
en el tecnicismo de las Bellas Ar­
tes. Ya lo dijo Palomino, en su 
obra cit., tercera parte, a l hablar 
de la vida de Cerezo: "Los quatro 
tiempos del año de dos varas de 
largo, apaisados." 

APALANCAR.-Etim., de a y pa­
lanca. v. trans. Artes y Oficios : 
Apoyar la palanca o el objeto que 
se emplee para el oficio de ella 
en un punto de apoyo, para mo­
ver un peso. 11 ·Levantar o mover 
con la palanca un peso (Bai ls, pá­
gina 1161. 11 En cantería , Transpor­
tar o movér piedras con ayuda de 
pa lancas (Matallana, pág. 331. 

APARADOR.-Etim., del lat. op­
porator. adj. Mobiliario y Ebanis­
tería: Mueble destinado a conte­
ner todo lo concern iente a l servi­
cio de meas de comedor. Arqueo­
logía: En los tiempos antiguos se 
denominaba o¡:jorador a l arcón 
donde se ·guardaba él servicio de 
mesa. 11 Sencillos anaqueles abier­
tos en alguna alacena en las co­
cinas de las casas antiguas, con 
el carácter de vitrina, algunas ve­
ces de dos cuerpos, se util iza mo­
dernamente en los palacios y mu­
seos. Por extensión : Las mesas que 
se co locan en las iglesias a dere­
cha e izquierda del altar mayor, 
donde se dispone el servicio de 
altar. (V.l Credencia. 

APAREJADOR.-Etim., 'de a y pa­
rejo. adj. Arquitectura, Constr11c­
ción y T ecnología: El que, a las 
inmediatas ·ó rdenes del a rquitecto, 
dirige, vigila, distribuye y reparte 
trabajos en la obra, saca planti­
llas, replantea e inspecciona los 
materiales y todo lo referente · a la 
obra. Es auxi liar ind ispensable del 
arquitecto ·y necesita poseer deter­
minados conocimientos de d ibujo, 
geometría, materiales de construc­
ción, estereotomía; r es i st·encia, 
construcción- en general y conta­
bilidad de las obras. Hoy· se· rige 
su constitución y f uncionamiento 
por el R. D. de 28 de mayo de 
191-9 y las RR. OO. de 5 de agos­
to de 1927 y 6 ·de septiembre de 
1929. En el año 1932 se publica-
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r?~ en la "Gaceta''. varias dispo­
s1c1ones para la convalidación de 
asignaturas, que conviene consul­
tar en el "Diccionario Alcubilla" 
de dicho año, así como el decre­
to referente a ingreso y enseñan­
zas de 15 de septiembre de 1933 
Y. posterior~ente el reciente de ju~ 
n10 del ano 1934, que viene a 
regular las atribuciones de los 
aparejadores. Ya de antiguo se 
reconoció la necesidad de ·exis­
tencia de estos auxiliares faculta­
tivos. Vitruvio (véase trad. de Or­
t1z Sanz, L. 1, Cap. 1, pág. 2, nota 1) 
los llamó procticos y . officinotor 
para ejecutar lo que el arquitecto 
inventa. En la "Instrucción p9 lo to­
cante al Gobierno y Execucion de 
la Fabrica del Monasterio de Sant 
Lorenzo el Real", dada en 15 de 
agosto. de _1563, "Documentos pa­
ra_ la Historia del mismo", t. 111, pu­
blicados por el P. Fr. Julián Zarco 
Madrid, 1918, pág. 8, se dice e~ 
el número 9: "Ha de haber tres 
aparejadores: uno .de Cantería 
otro de A lbañilería y otro de Cor~ 
pintería y estos los ha de elegir 
el Maestro Mayor (arquitecto) de 
dicha fábrica, como por cédula 
particular nuestra lo tenemos or, 
~enado ... " Y por su parte, Rieger, 
Elementos de toda Arquitectura 

civil", tr.ad. de Benavente. Obra 
citada, pág. 303. Parte cuarta ca­
P!tulo .. VI, p~rrafo 291, pág. ' 303, 
dice: Ademas de los dibujos pri­
marios de planes y perfiles se ten­
drán preparados otros s~cunda­
rios y particulares para cada obra 
peculiar, los quales serbirán a los 
Aparejadores y segundos Directo­

:res de la obra: ... " La Academia 
da la acepción de "Oficial que 
en. las º?ras de importancia pre­
hora y dispone los materiales que 

_a_n de, entrar en ella" (159 edi­
c1on, pag. 83). N o existe esta ca­
!egoría, ni corresponde al apare­
¡a~or. tal misión en la obra. En la 
·practica de la construcción existe 
e_l; "Oficial encargado" , cuya mi­
s1on y t rabajo, además de los que 
expre~a la Academia, como del 

.apare¡ador, tiene otros meneste­
res .. (V.). Oficial encargado. · 

. · APAREJAR.-Etim., de o y pare-
10. v .. !rans. Arquitectura, Cons­
truccwn y Tecnología: PreP.arar 
lo concerniente a una obra. 11 Dis­
f?Oner -los ·materiales que la cons­
tituyen preparando los que han de 
emplearse y los muros sobre que 
se ha de operar. 11 T robarlos en 
forma· adecuada para que resulte 
la ~onstrucción . proyectada por 
medio del a~are¡o conveniente. 11 

. A pre~tdr. ?zntura: Preparación 
del lienzo, tabla o superficie que 
ha ·de' pintarse, por medió de la 
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imprimación. 11 Revestir los objetos 
que se v_an a dorar de una capa 
de mordiente destinada a adherir 
el oro. "Para la imprimación de 
superficies varios han sido los me­
dios usados desde lo antiguo ... En 
esta forma se vino haciendo el 
aparejo, que tan bien respondía 
a la i:nan,era de pin tar entonces ... " 
Polero, · Tratado de la Pintura". 
O_bra ~_it., pág. 84, y, según Palo­
m1.no: Modo de imprimir o apa­
re¡ar los lienzos ... " "Indice de tér­
m_inos de Arte". Obra cit., L. V, ca­
pitulo 111. Mecánica: Aparato pa­
ra elevar pesos. 

APAREJO.-Etim., de aparejar. 
m:, (l ). Arquitectura y Construc­
cwn: · Forma y manern de colocar 
y disponer unos mismos materia­
les en una construcción cualquie­
ra. El aparejo es muy variable si 
se tiene en cuenta las dimensio­
nes y formas de las piedras y la­
drillos, puesto que pueden, con 
arreglo a ellas, disponerse de mo­
do que su mayor longitud quede 
en dirección perpendicular al pa­
ramento (Tizón) o en posición pa­
ralela (Soga) . (V.) estos vocablos 
Y · fábricas, de sillería, ladrillo y 
mampostena y Muro. Pintura: Los 
materiales ya preparados que sir­
ven para aparejar o imprimar. Pa­
lomino, "Indice de términos de Ar­
te". Obra cit. "En el dicho día di 
c;:edula, que diese al dicho pero 
lopez de texeda, dos mili ·é tr-e­
cientos é ocho mrs, los quales hu­
vo de ~ver de la cola y aparejo 
y ensurt1r con paños de lienc;:o las 
¡untas del enmaderamiento del mo­
carabez." "Documentos para la 
Histo~ia del Arte español", t. 11. 
Madrid, 1916. Toledo, Capil la de 
la T '?rr~. Documento 352, pág. 16. 
Mecam ca: Todo instrumento o má­
quina sencilla usada en la cons­
trucción para cualquier oficio o 
maniobra. Aparejo diferencial: Es 
una variedad del torno. Consiste 
en dos poleas o roldanas monta­
das sobre un mismo eje y de di­
ferentes diámetros, pasando la ca­
dena que engrana con ellas por 
una tercera polea volante, a cu­
yas armas se engancha el peso 
que se quiere levantar. Cuando 
las poleas tienen más de una rol­
dana, se llama aparejo doble, to­
mando el nombre de cuatro de 
seis, etc., cordones, según el' nú­
mero de vueltas que da la cuerda 
en ellas. 11 Polipasto o Polispastos 
Aparejo de cabeza: empleado e~ 
a lbañilería. El que se coloca en 
el extremo superior de una cabria 
para asegurarla. 

" (1) A~ti~amente el vocablo era 
Aparato . Los aparatos m ás usados 

por los antiguos eran el opus incer-
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tum, el revinclum y el que Vitruvio 
,\lam!'- la e.structura de fos griegos." 
Enciclopedia Mellado". Madrid, 1851 

tomo U, pág. 825. ' 
. In.sertamos esta cita a titulo de cu­

r10~1dad, no respondiendo de su au­
toridad, aunque la cita de Vitruvio es 
exacta, según hemos p odido compro­
bar e~ los textos consultados. 

Pudiera provenir el suponer que 
"Aparejo" fué "Aparato" de una mala 
t r~ducción del vocablo francés "Aupa­
re~!':: ~ue además de significar ,,..apa­
reJo_ ben.e Ja acepción de "aparato" ; 
equivocación nada extraña, dada la 
éJ?OCa en que apareció la "Enciclope­
dia M~llado"; y si el articulo de re­
f~renc1a se tomó de alguna publica­
ción francesa, cosa probable. 

APE~R.-Etim., del la t. ad, a, y 
pes, pie. v. t rans. Construcción: 
~ostener con construcciones auxi­
liares, de madera o hierro, las par­
te~ de un edificio que presentan 
ruina, para evitar su derrumba­
miento o p roceder a su reconstruc­
ción. 11 Medida de seguridad cuan­
do se trata de demoler o derribar 
partes de un edificio para evitar 
que se resienta el resto de la cons­
:rucción. 11. Des.montar a lgún con­
¡unto arq u1tectonico, como un re­
tablo, las piezas de una portada 
etcétera. Topografía e Indu.~trial 
Deslindar las tierras y los edificios. 
En la explotación de maderas cor­
tar un árbol por su pie y derri­
barlo, 

APEO. -;- , Etim., de apear. m. 
Construccwn: Armazón de made­
ra o hierro destinada a sostener 
la parte superior y firme de un 
muro u otra parte de la construc­
ción (arco, techo, bóveda muro 
etcétera), mientras se ren~eva ~ 
derriba la infe rior o inmediata. Los 
apeos son verticales o inclinados 
en este caso a la operaGión se 1; 
llama Apuntalar. Apuntalamiento 
(V.) , y cuando son horizontales 
Acodomiento _(V.). Los _apeos p re­
sentan muy diversas disposiciones 
Y dependen en cada caso especial 
de las circu nstancias que concu­
rran en la obra en que tengan que 
esto? lecerse. Los apeos de arcos 
Y bovedas se llaman Encimbrados 
(V.) Y también Cimbro. Los que se 
emplean para za njas, pozos y des­
mo~!es, Entibados (V.). y la ope­
rac1on necesaria, Entibación (V.). 

~PERTURA. - Etim., de apertus, 
ª.~1erto. f. Construcción : La ac­
c1on de abrir. Apertura de cimien­
tos. Apertura de un hueco. 11 Acto 
d_e proceder a abrir zanjas. 11 Va­
ciado de un te rreno para estable­
cer la _fund9ción de un edificio (V.). 
Abertura. Después de todo esto 
se empezaron á abri r las zanjas el 
25 ~fo. enero de 1546 ... " Noticias 
aut~nt1cas del a rquitecto Martín de 
Gainza, Maestro mayor de la Ca­
tedra l . de' Sevilla, 'sacadas de sus 
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archivos. Cean, "Noticia de Arqui­
tectos", obra cit., t. 11, pág. 181. 
Por extensión, se dice: "Apertura 
de un teatro. Apertura de una ca­
lle. Apertura de un barreno, etc., 
al acto de abrir al público un tea­
tro, el rompimiento de una nueva 
calle en una población a través de 
edificaciones o solares, el momen­
to de abrir el o ri ficio cilíndrico que 
constituye un barreno." 

APICONADA.-Etim., de apico­
nar, adj. Cantería: La piedra cu­
yos paramentos están labrados a 
pico o con el pico. 

APICONAR.-Etim., de a y pico, 
verbo trans. Cantería: Labrar los 
sillares con la herramienta "Pico 
de cantero" (V.J. 

APILAR.-Etim., de a y pila, ver­
bo trans. Artes y Oficios : Colo­
car materiales con cierto orden, 
formando pila. 11 Apilar la madera 
en forma de torre, cuadrada o 
triangular, dejando espacios para 
su ventilación. 

APIO.- Etim., del lat. apium, m. 
Arquitectura y Ornamentación: 
Follaje que ofrece cierta analogía 
con el trébol, usado como ador­
no en el primer período de la Ar­
quitectura ojival, y sacado de las 
hojas de la planta de aquel nom­
bre. "Obróse al comenzar este es­
tilo, una completa revolución en la 
flora mural, sustituyendo a las 
plantas exóticas ... tales como ... el 
apio, el trébol, esculpidas con más 
qracia ... " Villaamil, "Arqueología 
Sagrada" , obra cit., pág. 80. 

APLANADERA.-Etim., se ign., f. 
Arles y Oficios: Instrumento de 

· piedra, madera u otra materia, 
con que se aplana algún piso o 
terreno. 11 Pisón. 11 Tabla gruesa, 
cuadrada. de 0,30 a 0,40 de lado, 
provista de mango largo, para ali­
sar terrenos. 11 Placa de cobre con 
un asa por una de sus caras y 
lisa por la opuesta, que suelen 
usar los hojalateros. Los plomeros 
la aplican en caliente sobre la are­
na de los moldes para apisonarla 
bien antes de verter el plomo fun­
dido sobre ella. 

APLANADOR.-Etim., se ignora, 
m. Artes y Oficios: Mazo de ma­
dera, algo encorvado y con un 
mango hecho en la misma pieza, 
que emplean los hojalateros para 
aplanar las planchas de ploma. 11 
Especie de martil lo grande que 
usan los herreros para formar con 
el hierro candente superficies pla­
nas. 

APLANAR, SE.-Etim., de a y pla-
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no, v. trans. Construcción: Caerse 
a plomo, venirse al suelo algún 
edificio. 11 Poner plana una super­
ficie. 

APLANATICAS. - Etim., del gr., 
de a y planetikos, irregular, adj. 
(Alemany). Físi·ca y Geometría: 
Llámanse así las curvas y super­
ficies de separación de dos me­
dios de distinto índice de refrac­
ción y tales que los rayos lumino­
sos que parten de un punto dado, 
en uno de los medios, concurren 
en otro punto, dado también con 
el otro medio. 11 Las lentes, combi­
nadas de manera que se anulen 
sus aberraciones respectivas (lon­
gitudinal y transversal), que cons­
tituyen la de esfericidad de las 
lentes. González M artí, "Tratado 
de Física general", segunda edi­
ción. Madrid, 1912, página 632. 
"Cuando en un espejo plano la 
imagen de un punto es rigurosa­
mente un punto, se dice que el 
espejo plano es perfectamente 
aplanático". Ganot, "Física", 289 
edición francesa. París, 1903, pá­
gina 300. 

APLANATISMO 11 J. - Etim., del 
qriego aplanetos, fijo, estable, m. 
Físka: Propiedad de las lentes, 
espejos o superficies curvas de no 
presentar aberración de esferici­
dad. 

(1) En el Dice.• de Alemany, obra 
citada, p6g. 147, donde hemos encon­
tra do este vocablo y el anterior, dice 
"A planetismo" y "Aplanetlco", en vez 
de "Aplanatismo" y "Aplan atlco", sin 
duda por la traducción literal del grie­
go; pero los vocablos adoptados por 
los fisicos y geómetras son "Aplanati­
co" y "Aplanatismo". 

APLANTILLAR. - Etim., de a y 
plantilla, v. trans. Arles y Oficios: 
Labrar la piedra, la madera o 
cualquier otro material con arre­
glo a la plantilla o patrón que do 
su forma y medida (Cloiroc). Nos 
parece esta acepción más ajusta­
do a lo que en la práctica es 
"aplantillar", que no la que trae 
(Motollona, obra cit., páq. 34), y 
análogamente Alemony-Barcio y 
lo Academia, Diccionarios citados. 

APLOMADO, DA. - Etim., de 
aplomar, adj. Arles y Oficios y 
Pintura: Lo que se dispone o co­
loca a plomo. 11 Lo cubierto arre­
alado o cubierto con plomo. (V. 
Emplomado.) 11 Lo que tiene o pre­
senta color de plomo, gris plomo, 
color aplomado. 

APLOMAR.-Etim., de a y plo­
mo, v. trans. Albañilería, Cons­
trucción y Artes y Oficios: Po­
ner o plomo. 11 Examinar con la 
plomada si los paredes, soportes, 
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cercos y demás elementos de una 
construcción están verticales o a 
plomo. 11 Colocar los objetos ver­
ticalmente. "Debe, pues, tocarlo 
(lo p lomada a lo pared) sin echar­
se ni separarse, y entonces comino 
lo pared con perfecto aplomo." 
Villonueva, "Arte de Albañilería", 
obra cit., pág. 40. En algunos dic­
cionarios vemos lo acepción "Sol­
dar o cubrir de plomo", y no es 
admisible, ni propio; esta acep­
ción es Emplomar (V.J. También ve­
mos "Pintor de color de plomo, 
que ello mismo expresa que no es 
"Aplomar", 

APODYTERIUM o APODITERIUM. 
Etim., del lat. Arquitectura y Ar­
queología: Pieza o habitación des­
tinada a desnudarse en los termos 
romanos. "Los habitaciones inme­
diatos a lo fachado debieron ser 
las del vestuario o apoditerium ... " 
"Monumentos romanos de España", 
por D. José R. Mélida. Obra cita­
do, pág. 118, apropósito de los 
termos descubiertos en Itálico por 
D. Demetrio de los Ríos. 

APOFIGE o APOFIGO.- Etimolo­
gío, del gr. apo, lejos, y phyge, 
huído. Arquitectura: Perfil cónca­
vo de cuarto o sexto de círculo, 
que sirve para enlazar el fuste de 
uno columna a los molduras sa­
lientes del Capitel y la Baso. 11 
Transición entre dos supe rficies de 
resalto distinto. 11 Caveto (V.J. "Pa­
ra dar uno especie de firmeza en 
lo conjunción de dos molduras, 
quondo vno de ellos es plano ó á 
lo menos por una de sus di reccio­
nes es rectilíneo, se suele expres­
sor su union con un arco, con el 
qual los portes juntas parecen uno 
molduro mismo. Esto union se lla­
ma Retorno ó Apophige, y suele 
tener com unmente la quarto ó sex­
to parte de un circulo." "Elemen­
tos de todo Arquitectura Civil". 
por el P. Christiano Rieger. t rad. al 
castellano del lot. por el P. Miguel 
Benovente. Madrid, 1763, pág. 39. 
En lo obro de Vitruvio, traducido 
por Ortiz Sonz, Madrid, 1787, L. IV, 
Cap. VII I. pág. 102, nota 3, se ha­
blo de ello, y en la trad. de Urrea, 
"Vocabulario". obra cit., que dice: 
"Apophigui". Mediacaña sobre la 
baso que abrazo la columna". La 
traducción del P. Benavente y la 
de Ortiz están más de acuerdo 
con el texto de Vitruvio. Vitruvio 
usa simultáneamente Apophige y 
Apóthesis, y se ha supuesto que al 
l lamarlo de este segundo modo 
Ortiz Sanz, obra cit., pág. 102. no­
ta 2, son sinónimos. Esto, según el 
referido autor, no es exacto ... Qui­
zás Apothesis corresponde a la 
curva de unión del fuste con el 
Capitel, y Apophige ':1 la de fuste 
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con la basa, y así parece des­
prenderse de textos latinos. En el 
léxico corriente se dice a ambas 
Apofige. El vocablo Apófigo es vi­
cioso. Otros intérpretes de Vitru­
vio, Fray Lorenzo San N icolás, en­
tre otros, lo denominó apoxexía o 
copada, cuando el acuerdo o en­
lace era entre el fuste y la basa 
solamente. " ... en los angulas, ha­
rá la Copada ó apoxexia, segu~ 
Vitruvio... El vuelo de la basa, o 
salida, ó projectura, ha de ser en 
el filete su quadrado, echandole 
encima la copada de la colum­
na ... " Fray Lorenzo San Nicolás, 
"Arte y uso de Arquitectura". Obra 
citada, parte primera, Cap. XXIX, 
página 60. La denominación de 
Copaola es impropia, y no la ,ha 
aceptado el uso. El vocablo tec­
nico, verdadero y estilista es "Apó­
fige". 

APOMAZAR.-Etim., de a y po­
mez., v. trans. Pintura: Estregar 
(frotar con fuerza) o alisar con la 
piedra pómez el lienzo imprima­
do. Poleró, "Tratado de la Pintu­
ra". Obra cit., pág. 266. 11 Opera­
ción preliminar para dorar al t~m­
ple. "Después se frota con un lien­
zo o tela áspera, que deja las su­
perficies muy lisas y suaves al tac­
to" . "Monografía de la Pinturn", 
por D. Mariano Calvo y Pere1r';, 
traducción de Chateau. Obra ci­
tada, pág. 100. 

APOSENTO.-Etim., del lat. a y 
de pansare, posar, m. Arquitec­
tura: Voc. ant. Cualquier cuarto 
o pieza de una casa. 11 Depen­
dencia que se destina a los fun­
cionarios palatinos que acompa­
ñan a la Corte en sus viajes. li 
Antiguamente, los palcos de los 
teatros. Hoy el vocablo está anti­
cuado, pero es más literario que 
"habitación" o "cuarto" . De todos 
modos, el tener nombres diferen­
tes las habitaciones y locales de 
la casa hace que el vocablo que 
nos ocupa se use sólo en determi­
nados casos. "Llevaba dos compa­
ñeras de San José de Avila, harto 
Siervas de Dios. Diéronnos luego 
un aposento como solían ... " "Fun­
daciones de Santa Teresa", capí­
tu lo XV, pág. 131. Edic. de 1~2, 
por D. Vicente de la Fuente, segun 
el original de El Escorial. "Llevo­
me un heraldo ante dicho Príncipe 
ó Rey (el príncipe de Viana), el 
cual era muy joven: tratome amis­
tosamente; hizo lo que yo le pedí 
y mandó que me condu jeren al 
aposento de su mujer IAgnes o 
Inés de Cleves)." "Viaje de Espa­
ña", por un anónimo (1446-8). Tra­
ducido directamente del alemán 
por E. G. R. Madrid, 1883. MS., se· 
ñalado t. IV, con el número 14.236 
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en el Museo Británico de Londres, 
escrito en alemán (Bibliottlca del 
autor]. "Luis . de Vega, enviadme 
otra taza como la baja y alta que 
me enviasteis de los quartos del 
medio día que son los aposentos 
principales como agora están y 
sea luego." Carta de Felipe 11 a 
su arquitecto Vega, en 7 de mayo 
de 1561. Cean, "Noticia de Arqui­
tectos" . Obra cit., t. 11, pág. 5. (Do­
cumento transcr ito por Fernández 
Montaña en su obra "Felipe 11 en 
relación con Artes y Artistas". Ma­
drid, 1912, pág. 219.J "Turbada es­
taba también, oyendo estas razo­
nes, la Camarera mayor, cuando 
bocinas de caza y ladrar de sa­
buesos declararon la aproxima­
ción del Rey con sus gentes que 
volvía de la montería. A poco es-

. pacio entró Enrique en el aposen­
to." Llanos Torriglia, "Así llegó a 
reinar Isabel la Católica", Cap. il , 
página 43, y en las "Notas", pá­
gina 48, agrega: "Y como el epi­
sodio destinado a dar la impresión 
de aquella Corte disoluta, no po­
día pasar dentro de la clausura, 
se habilitó al efecto el aposento 
donde se fija la acción ... " "En el 
Ayuntamiento que se celebró en 
19 de febrero de 1635, hay un 
acuerdo del tenor siguiente, En es­
te Ayuntamiento, el Sr. D. Julián 
Martínez dijo: que habiendo visto 
esta Villa que los aposentos que 
tienen los Corrales de las Come­
dias estaban muy pe9ueños ... " "El 
Corral de la Po checa ', por Ricar­
do Sepúlveda. Madrid, 1888, pági­
na 88. (Documentos del Archivo 
Municipal de M adrid. Ilustra el tex­
to una composición de D. Juan 
Comba, cuya leY,enda es: "Interior 
de un aposento', hoy Palco.) 

APOYO. - . Etim., de apoyar, y 
éste de ad, a, y podium, poyo, m. 
Arquitectura y Construcción: To­
da obra o elemento constructivo 
que sirve de sustentación a otras 
partes de la construcción. El apo­
yo,. según su destino y disposición, 
recibe diversos nombres cualquiera 
que sea el material componente, 
y puede y debe ser motivo de de­
c.oración arquitectónica al propio 
tiempo que elemento constructi­
V? si ha de cumplir su función pro­
pia, con arreglo a los buenos prin­
cipios de composición en Arquitec­
tura. Los apoyos forman la osa­
menta o estructura del edificio y 
son el primer elemento necesario 
para realizar la idea y la forma 
arquitectónica. Se clasifican del 
modo siguiente, Apoyo continuo: 
muros. Apoyo aislado: pilares, co­
lumnas, pi es derechos. Apoyos 
adosados y resaltes : pilastras, au­
tos, la columna en ocasiones, ca­
riátides. Apoyos empotrados: mén-
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sulas, modillones, repisas, canes. 
Apoyo de contrarresto: contrafuer­
te. Todos los cua les se estudian 
ais ladamente en I os correspon­
dientes vocablos. Bibliografía es­
pañola: Ger y Lobez, "Trotado de 
Arquitectura civi l", texto y atlas. 
Badajoz, 1897. "Tratado general de 
construcción", por Enelborn, tradu­
cido por Bassegoda. Bna., s. f., cua­
tro tomos. Gilí, editor. "Teoría es­
tética de la Ar.quitectura. Compo­
sición", Cabel lo y Aso. Madrid, 
1876. Parel lada, Ingeniero mil itar, 
"Arquitectura", tres partes en dos 
vo lúmenes y un atlas. Guadala ja­
ra, 1926. 

APRECIO.-Etim., del lat. appre­
tiare, de ad, a, y pretium, pre­
cio., m. Arquitectura y Legisla­
ción: Acción o efecto de asignar 
valor ci una finca. 11 Va loración de 
materia les. 11 De daños y perjui­
cios. 11 Justiprecio o tasación. Hoja 
de aprecio: El documento escrito 
en el que el perito que interviene 
en la expropiación de un inmue­
ble fundamenta y razona el precio 
de tasación o estimación d el va­
lor del mismo, con a rreglo a su 
lea l saber y entender. "Art. 26. La 
aceptación l leva consigo por parte 
de la Administración, el derecho . 
de ocupar toda la finca o parte 
de ella que se haya determinado 
en la Hoja de aprecio ... " "Artícu­
lo 27 .... quedará obligado a p re­
sentar otra hoja de tasación, sus­
cripta por su perito ... " Ley vigente 
de Expropiación forzosa, 1 O enero 
1879. Tercer período, "J ustiprecio" . 
Para la Administración, aprecio y 
tasación son sinónimos. En el Re­
glamento de la ley, 13 de junio 
1879, cap. 111, arts. 40 a 42, se ha­
b la de hoja de aprecio, y en el ar­
tículo 46, dice: "Recibidos por el 
representante de la Administración 
las hojas de tasación a que se re­
fiere el artículo anterior (45, que se 
refiere a las hojas de aprecio ya 
dichas]. DERIVAD O , Apreciar, 
apreciación. Poner precio o tasa; 
estimar el valor de un objeto, mue­
ble, cuad ro o el de un edificio. 

APRENDIZ. - Etim., se ignora. 
¿ Será de aprender? m. y f. Artes 
y Oficios: El o la que aprende un 
oficio o arte manual en un taller 
o ·cerca de un maestro. "Las Or­
denanzas anteriores a l siglo XV no 
contienen disposiciones relativas a 
los aprendices... El aprendiz no 
figuraba para nada en las Orde­
nanzas ... tenía las consideraciones 
de discípulo, formando parte de la 
famil ia del maestro. Este adquiríc 
la obligación de enseñarle el ofi­
cio, alimentarle y vestirle" . "Institu­
ciones gremiales", por Luis Tramo­
yeres Blasco, Valencia, 1889, pá-
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ginas 164-165. "No habrá más 
aprendices que aquel número que 
sea preciso e indispensable ... Los 
aprendices emplearán la mañana 
en el estudio a que están destina­
dos; las horas de la tarde las em­
plearán en la escuela de dibujo, 
y lo restante, en barrer, limpiar y 
demás que les mande la Intenden­
cia." "Historia de la cerámica de 
Alcora", por Escrivá de Romaní, 
Conde de Casal. Madrid, 1919, 
cap. XIV, pág. 465. Las "Ordenan­
zas de Cerrajeros", de 1793, im­
presas en 1824 (Bibl. de El Esco­
rial), en el cap. IV, y hasta el VII, 
reglamentan el servicio de apren­
dices del oficio. 

APRENDIZAJE.-Etim., de apren­
diz, m. Artes y Oficios: Acción de 
aprender un oficio. 11 El tiempo que 
en ello se emplea. El aprendizaje 
ha existido en todos los tiempos. 
En la Edad media, se reglamentó 
al establecerse los gremios. Hoy 
día son libres los aprendices. No 
obstante, el R. D.-L. de 21 de oc­
tubre de 1924, con buen acu~rdo, 
e~1ablece la Escuela de apiendi­
zaje. Cap. V, art. 23 a 30 (V.), las 
citas de aprendiz. 

APRESTAR.-Etim., de a y pres­
to, v. trans. Carpintería. Artes y 
Oficios: Preparar lo necesario 
para al~ún trabajo o para alguna 
obra. 11 Aparejar. Así se dice 
aprestar un andamio, preparar el 
maderamen para construirle. 

APRETADOR.- Etim., de apretar. 
Arte y Oficios: Instrumento a 
modo de prensa, compuesto de 
tablas y tornillos, que sirve para 
apretar o aproximar los objetos. 
En el oficio del herrero y cerraje­
ro, se llama apretador o sargen­
to, y consiste en una barra de 
hierro a cuyo extremo se le prac­
tica un doblez formando escuadra 
y sobre la cual corre otra pieza 
ajustada, pero que resbala obli­
cuamente, que evita el que los ob­
jetos que se apretan se salgan por 
el golpe del martillo al apretar el 
vástago. García López, "Manual 
completo del Herrero y Cerrajero". 
M adrid, 1912, pág. 118. 

APRETAR.-Etim., del lat. ad, a, 
y pectus, pecho, v. trans. Artes y 
Oficios: Estrechar, comprimir, ase­
gurar, valiéndose de las herra­
mientas o instrumentos apropiados. 
Se apretan las cuñas con el mazo; 
los tornillos se aseguran con el 
atornillador; las tuercas con lla­
ves, etc., etc. 

APRETON.-Etim., de apretar, m. 
Pintura: Golpe de oscuro más 
fuerte en los fondos de un ·cua-
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dro o en determinados puntos de 
él. Poleró, "Trotado de la Pintura". 
Obra cit., pág. 266. Escultura: 
Sacar moldes de un bajo relieve, 
de inscripciones, medallas, orna­
tos, etc., por medio de la cera, el 
barro, la pastelina o papel espon­
joso algo humedecido con agua. 
Obra cit. y pág. dicha. " ... es sis­
tema muy imperfecto y sólo apli­
cable a objetos pequeños, no a 
éstos modelos, tan grandes en su 
mayoría." .Ricardo de Orueta, "Be­
rruguete y su obra". Madrid, 1917, 
página 155, hablando de los mo­
delos en yeso de las tallas de la 
sillería de To ledo. 

APROPIACION.-Etim., del latín 
appropatio, onis, f. Arquitectura 
y Legislación: Acción o efecto 
de apropiar o apropiarse alguna 
cosa. 11 Lo contrario de expropia­
ción. C:uando por efecto de esta 
ley o de los planes de alineacio­
nes municipales queda terreno a 
favor del propietario, éste se apro­
pia el terreno, tiene lugar la apro­
piación del mismo, para cuya po­
sesión y entrega se siguen los trá­
mites de la ley o lo que dispon­
gan en su caso las Ordenanzas 

. municipales de cada localidad. 

APUNTALAMIENTO. - Etim., de 
apuntalar. Arquitectura y Cons­
trucción: La acción o efecto de 
apuntala r. 11 Apear. "Que siempre 
que las calas, zanjas o pozos que 
se abriesen, conociendo que el te-

. rreno es falso, y puede venir ries­
go a los que trabajan, se debe 
prevenir y cautelar de lo que pue­
de suceder, apuntalándolo con 
buenos codales y tablones y desta 
suerte se podrá obrar sin peligro." 
Ardemans, "Ordenanzas de M a­
drid, 1765". Obra cit., Cap. XXVI, 
página 154. 

APUNTALAR.-Etim., se ignora, 
verbo trans. Arquitectura y Cons­
trucción: Colocar o poner pun­
tales. 11 Apear. 11 Acodalar. 

APUNTAR.-Etim., de a y punta, 
verbo trans. Arquitectura y Cons­
jo: Dibujar a grandes trazos, pa­
ra indicar un conjunto o una idea. 
11 Croquizar. 11 Esbozar. 

APURAR.-Etim., de a y puro, 
verbo trans. Bellas Artes y Dibu­
jo: Acabar, agotar. Dícese de una 
obra, escesivamente cuidada, re­
tocada o trabajada, y estudiada 
hasta en sus últimos detalles. DE­
RIVADO: Apurado, lo retocado. 

APUNTE.- Etim., de apuntar, m. 
Be:las Artes y Dibujo: Dibujo li­
gero, hecho a mano alzada, que 
si rve para conservar le impresión 
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de una figura, de un paisaje o de 
un detalle arquitectónico. En Es­
cultura, el apu nte se hace con pas­
telina, cera o barro y se suele lla ­
mar impresión o esbozo. En Pin­
tura y Arquitectura el apunte se 
puede hacer al lápiz, al carbón, 
a la pluma y con color, a la acua­
re la o al ó leo; en este caso se lla­
ma mancha de color, y boceto, en 
Pintura. El Apunte se ejecuta en 
una sola sesión y suele ser el ger­
men de la obra de Arte desarro­
llada por el artista. En Arquitec­
tura no debe confundirse el Apun­
te con el Croquis. 

ARA.-Etim., del lat. ara, f. Ar­
quitectura: Piedra bendita embu­
tida en la mesa de altar. 11 El a ltor 
pagano, y más propiamente, el ro­
mano. 11 Altar. " ... el ora de pie­
dra y algunas veces de bronce, 
que tiene la forma de pedesta l o 

· de pequeña y gruesa columna, con 
una excavación (por lo común) en 

· la parte superio r y casi siempre 
con re lieves e inscripciones votivas 
en a lguna de sus caras." Naval, 
"Arqueología". Obra cit., t. 11, pá­
gina 196. " ... Que poco a poco se 
fué convirtiendo en un armazón 
de madera con un encaje en el 
centro para colocar el altar ver­
dadero o ara, como nosotros le 
llamamos, hoy reducida casi siem­
pre a un pequeño tablero de már­
mol..." Vi llaamil, "Arqueología" . 

. Obra cit., pág. 216. 

ARABE. - Etim., del lat. arabs, 
bis, y del á r. arab, m. Arqueolo-

. gía y Arquitectura: Nombre que 
se da a cuanto procede de la 
Arabia. Sin embargo, en España 
y en el léxico que nos ocupa se 
conoce bajo el dictado de árabe: 
al Arte y a la Arquitectura implan­
tados y desarrollados en la pen­
ínsula por los hijos de Mahoma, y 
en vez de decir "Arte arábigo", 
"Arquitectura arábiga", debiera 
llamarse Arte y Arquitectura mu-' 
sulmana o mahometana, porque la 
usada por ellos, en Africa, en Eu­
ropa y en el Asia occidental, no 
procede de ningún estilo anterior, 
usado en Arabia, donde germinó 
el árabe oriental. Los árabes de 
Marruecos y de España dieron a 
su arquitectura un sello especia l, 
con menos predominio de influen­
cia bizantina, formando el estilo 
llamado árabe occidental, que co­
menzó en Córdoba, se desarrolló 
en Granada y murió en Sevilla, 
desarrollándose de una manera 
singular, con formas y signif)cado 
propios y sin semejanza igual, por 
la delicadeza de sus trazas y ara­
bescos. Son características del Ar­
te islamita en Esapña: los arcos 
apuntados, sustituídos, muy luego, 
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por los de herradura, apoyados 
sobre columnas cilíndricas y exen­
tas o pequeños pilares, con típi­
cos capiteles. La bóveda esfér(ca1 
importada cuando se conquisto 
Constantinopla. Mu ros grueso,s, 
huecos pequeños y los t~chos, mas 
bien bajos que altos, siempre de 
madera, muy decorados (alfarjE:~I; 
siendo los alminares, construcc1on 
típica y expresiva de sus tradicio­
nes y creencias, los que han dado 
fisonomía particular a sus monu­
mentos en los cuales, la ornamen­
tación,' siempre interior, más que 
en los exteriores, de estuco o ye­
so con lacerías arabescos y ali­
catados nos legaron prodigiosas 
creacio~es, llenas de riqueza y 
fantasía. En las artes industriales, 
el Arte musulmán adquirió impor­
tancia suma, y la cerámica, en' to­
das sus manifestaciones, los esmal­
tes, los hierr.os y repuja?os1 la c?r· 
pintería, la guadamacil.eria, ere., 
han dejado huellas indelebles, 
siendo la base y origen de mu­
chas de las industrias que hoy se 
desarrollan. Grande fué la obra 
civilizadora del Arte musulmán, y 
ejemplos notables nos dejó de su 
dominación en España, influyendo 
más tarde en los estilos cristianos, 
originando el Mudéjar y el Mo­
zárabe (Véanse). Bibliografía: Ex­
tranjera existe muy abundante, no 
pudiendo deja,r de citar 1~ d~) ar­
quitecto frances H. Saladin, Ma­
nuel d'Art Musulman", dos tomos. 
París, 1907, y la del italiano ,,Rrvo!­
ra, ''.Architettura musulmana . M i­
lán · 1914. Ambas obras, de exce­
lente autoridad y consulta. Biblio­
grafía española: Dozy, "Historia 
de los musulmanes españoles". Se­
villa, 1878, segunda edic. Conde, 
"Historia de la dominación de los 
árabes", dos tomos. Madrid, 1820. 
Cean Bermúdez, "Noticia de Ar­
quitectos", t. l. "Discurso prelimi­
nar". Caveda, "Ensayo histórico de 
Arquitectura". Madrid, 1848. Ama­
dor. de los Ríos {J.J, "Toledo pin­
toresca". Madrid, 1845, segunda 
parte. F. M. Tubino, "El Arte en 
España". Sevilla, 1886. "España. 
Sus monumentos, artes, etc." Edi­
ción Cortezo, tomos Córdoba, Se­
villa y Granada. Riaño, ''Los orí­
genes de la Arquitectura árabe" . 
Discurso A. S. F. M ayo, 1880. En­
ríquez, "Originalidad de la Arqui­
tectura árabe" . Discurso A. S. F. 
Diciembre, 1859. Fernández Casa­
nova, "El Arte mauritano". Discur­
so A. S. F. Junio, 1882. J. y M. Oli­
ver, "G ranada y los monumentos 
árabes" . Málaga, 1875. Contreras, 
"Monumentos árabes: Granada, 
Sevilla y Córdoba" . M adrid, 1885. 
F. Naval, "Arqueología y Bellas 
Artes", t. l. Madrid, 1920. Clairac, 
"Diccioncirio de Arquitectura", t. 1, 

Arti. "Arquitectura árabe", resume 
bastante discretamente lo dicho 
por otros autores. 

Escrita esta papeleta sale a la 
venta el tomo V de la "Historia 
del Arte Labor: Arte del Islam", es­
crita por los Profs. H. Glück y E. 
Díez, traducida al español y adi­
cionada con valioso texto y notas 
interesantes, por lo que a España 
se refiere, por D. Manuel Gómez 
Moreno. Obra ed itada por la Co­
sa Bosch, Barcelona. Librería Bas­
tinos. 

ARABESCO, OS.-Etim., del ára­
be, adj. Bellas Artes, Ornamen­
tación y Arquitectura: El dibujo 
u ornato de hojas afestonadas o 
de figuras reales o fantósticas de 
composición caprichosa. li La or­
namentación geométrica de los 
árabes. 11 Los adornos caligráficos 
de los libros de la Edad Media. Se 
ha empleado esta clase de orna­
mentación en columnas, capiteles, 
tímpanos, frisos, etc.; en objetos 
de orfebrería, vidriería, marfiles, 
tapices, cerámica, etc., etc.; por lo 
cual, no puede adoptarse el vo­
cablo sólo por el uso que de él 
hicieron los árabes y los pueblos 
de Oriente. Usaron los. arabescos, 
los etruscos, los griegos y los ro­
manos, llegando a abusar de este 
ornato ; " ... pues hoy se p intan en 
los enlucidos, antes monstruosida­
des, que representaciones de co­
sas verdaderas ... " Vitruvio, trad. de 
Ortiz Sanz. Obra cit.; L. VII ca­
pítulo V, pág. 179. N o tomara~ es­
tas composiciones este nombre 
hasta que los árabes lo d ieron a 
conocer en España, emf leando 
motivos del reino vegeta . En el 
mudéjar ya se emplearon figuras 
de animales, y por extensión los 
motivos ornamentales del ojival y 
del renacimiento, y posteriormente 
se han denominado y denominan 
arabescos a estos ornatos dibuja­
dos, pintados o esculpidos. (V. 
Adorno.) 

ARANDELA.- Etim., del fr. ron­
delle, del lat. rotundus. Artes y 
Oficios: Pieza plana redonda 
con un orificio, más o ~enos gran: 
de en el centro. 11 Anillo de hierro, 
aplanado, de diversos tamaños, 
que se coloca en los hogares de 
la~ cocinas domésticas y que, en­
ca¡ando unas en otras, dan o qui­
tan mayor amplitud al hogar para 
colocar las vasijas que se desti­
nan a la cocción de viandas y le­
gumbres. 11 An illo de cristal, metá­
lico o de porcelana, de diversas 
formas, que se coloca en las ara­
ñas y candelabros y, en general, 
en los aparatos de luz alimenta­
dos por velas o bujías, para evitar 

el goteo de la cera o la esteari-
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na. 11 Pieza de metal en formó de 
anil lo, que se usa en las máqui­
nas y artefactos para evitar el ro­
zamiento entre dos piezas. 11 Pla: 
ca de cocina. 

ARAf,lA.-Etim., del lat. aranea 
y éste. del gr. ,arachué, f. l ,ndus­
trias de Arte: Aparato de ilumi­
nación con. múltiples brazo's, más 
o menos artísticamente combina­
dos, y pendiente del techo, o de 
una bóveda, en los salones, igle­
sias, teatros, salas de reunión, et­
cétera. Las primeras ·arañas se l la­
maron candeleros colgantes. Pue­
den ser de hierro, bronce, plata, 
vidrio, cerámica y madera, p res­
tándose a composiciones de todos 
estilos, existiendo ejemplares no­
tables, debidos a célebres artistas 
y o'rfebres. Las armaduras orna ' 
mentales son, generalmente, de 
bronce y están enriquecidas con 
co lgantes y adornos de cristal. Se 
usaron mucho en la iluminación dé 
teatros, llamándose Lucernas. El 
alumbrado eléctrico repartido en 
la sala, ha sustituído con ventaja 
a las arañas, que quitaban visua­
lidad. "Habiéndose quejado mu­
chos espectadores de las molestias 
c:jue les ocasionaba la lucerna del 
Teatro del Príncipe, el Ayuntamien­
to de Madrid, en 20' de marzo d·e 
1833, se ocupó de este asunto ... " 
"La Comisión de Teatros .. •." "De­
ponerse las c inco arañas e¡i cada 
Teatro ... " "Documentos del Archi­
vo Municipal ". "El Corral ·de la 
Pacheca", por Sepúlveda. Obra 
citada, pág. 137. En los templos 
cristi<3lnos, hasta el siglo XVII, se 
usaron los Coronas ardientes o de 
luz, y fueron durante la Edad M e­
dia muy numerosas y ricas, vién­
dose notables ejemplares én Mu­
seos y colecciones, incluso én la 
Real Armería. "Estas monumentales 
y sin bólicas Coronas se remplaza­
ron en el sig lo XVII con ·Jas ara' 
ñas de cristal, hoy tan extendidas'' 
(mejor hubiera dicho el autor gé­
neralizadas) . Vil laamil, "Arqueolb ­
~ía Cristiana". Obra cit., pág. 21,2, 
Sobre el altar de las iglesias an­

tiguas no había nada permanente 
y sólo fué costumbre colgar enci· 
ma, pend ientes de la bóveda o de 
arquerías y perchas, las coronas 
luminarias, arquetas y vasos, que 
so\emnizaban el lugar sagrado ... " 
Gomez Moreno, "Iglesias mozára­
bes". O bra cit., pág. 326, a l : pcu­
parse, en el Cap. X, de las "Pre; 
seas eclesiásticas", estudio ·verda­
~eramente interesa nte Y. de ense: 
nanza suma. 

ARBALESTRILLA.-Etim., del fran­
cés arbalestrille, f. Topografía: 
Voc. ant. Instrumento compuesto 
de dos escuadras que giran aire-
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dador de sus vértices respectivos, 
colocado el de la primera en la 
extremidad del brazo más largo 
de la segunda y el de ésta, en la 
cabeza de un jalón. Se usaba pa­
ra medir alturas y distancias inac­
cesibles. Hoy está sustituído, con 
ventaja, por el Sextante (V.). 

ALBOLLóN o ARBELLóN y AR­
BOLLóN.-Etim., del lat. alveolús, 
diminutivo de alveus, olveo, m. Hi­
giene y Saneamiento: Voc. ont. 
Punto a donde afluyen los aguas 
de los patios y los de los tubos 
bajantes de las cubiertos. 11 Sumi­
dero de corrales, polios, estan­
ques y cisternas. 11 Desagüodero. 11 
Albañal. 

ARBOL.-Conslrucción: Lo mis­
mo que Nabo (V.). 11 Alma (V.) el 
vocablo. 

ARBOTANTE.-Etim., del fr. arc­
boutant, m. Arquitectura: Arco 
botarel. Arco portranquil destina­
do a contrarrestar el empuje de 
los bóvedas, paro lo cual apoyo 
uno de sus arranques en un bota­
rel o contrafuerte, yendo a dar el 
otro al punto cuxo empuje se ha 
de contrarrestar. 11 Elemento arqui­
tectónico que trasmite el empuje 
de una bóveda fuera del muro de 
apoyo. No existen, por innecesa­
rios, en las iglesias de una sola 
nove; pero el gran desarrollo da­
do o los edificios medievales, 
obligó a su empleo, llegando o ad­
quirir verdadero importancia cons­
tructiva y decorativo o la par. 
Ejemplos: las catedrales de Avilo, 
Toledo, Burgos, Salamanca, Sevi­
lla y otras de España: Chartres, 
Reims, Colonia, Milán, etc., en el 
extranjero. "Los arbotantes se plan­
tan como demuestra la Z y cono­
cerás que las ventanas (de lo li­
terna) tienen de ancho dos pies y 
medio y de solida los arbotantes, 
lo mismo." Fr. Lorenzo de San Ni­
colás, "Arte y uso de Arquitectu­
ra". Obra cit., parte 11, Cap. LII, 
página 151. En esta cita el voca­
blo Arbotante está tomado ton só­
lo en el sentido de contrarresto, 
entre el cuerpo elevado de la li­
terna y la cúpula, como se ve en 
el texto de Fray Lorenzo, al cual 
se refiere la letra Z que se men­
ciona; pero no es el verdadero ar­
botante o arco botarel caracterís­
tico y expresivo del arte ojival, cu­
ya función es esencialmente mecá­
nica y a la par decorativa. "N o 
son para él (háblese del segundo 
período de lo Arquitectura ojival) 
los botareles y arbotantes un sim­
ple recurso de la mecánica, que 
los hace servir de contrarresto ... 
Empleados como antes, salvan 
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ahora mayores distancias, se pre­
sentan unos sobre otros en tres ór­
denes, descendiendo de nave en 
nove, pero más sueltos y delica­
dos, en armonía con el conjunto 
de la decoración y contribuyendo 
o ella de modo admirable." Ca­
veda, "Ensayo histórico de la Ar­
quitectura". Obro cit., Cap. XVIII, 
página 302. Al Arbotante se le lla­
ma Botarel, confundiendo los tér­
minos lastimosamente, porque Bo­
tarel es Contrafuerte (V. estos vo­
cablosl. También se llama arbo­
tante, equivocadamente y en tal 
sentido lo usó Fray Lorenzo (cito 
insertal, a lo que se denomina 
Aleta IV.), empleada en lo llama­
da Arquitectura Jesuítico, y por el 
propio Juan de Herrera, poro en­
lazar órdenes sobrepuestos sirvien­
do o la vez de contrarresto, y 
algunas veces sólo como ornatos; 
tal ocurre en la cita que trae Re­
jón de Silva, "Diccionario" . Obro 
citada, pág. 21, que atribuye o 
Palomino, "Indice de términos". 
Obro cit., pág. '29, y que reprodu­
ce Clairoc, "Diccionario". Obra ci­
tada, t. 1, pág. 242, como de su 
verdadero autor, Fernando de la 
Torre, "Fiestas de la Santo Iglesia 
de Sevilla". "Sobre los quotro or­
cos diagonales ... que unían el edi­
ficio con los pilares del templo, 
descendían sobrepuestas otros tan­
tas piezas grandes y hermosas, a 
modo de arbotantes." Aquí, arbo­
tantes está tomado como ornato, 
lo cual es un contrasentido y una 
impropiedad de tecnicismo. Biblio­
grafía: Viollet-le-Duc, "Dictionnoire 
raisonné de I' Architecture fran­
c;aise". París, 1854-1858. 9 tomos. 
E. Bosc, "Dictionnaire roisonné 
d'Architecture" . París, 1883-84, 4 to­
mos, con grabados. Lampérez, 
"Historia de la Arquitectura cris­
tiana española". 2 tomos. Barcelo­
na, 1904. J. Pijoán, "Historia del 
Arte". Barcelona, 1914-1916, 3 to­
mos. F. Naval, "Arqueología y Be­
llos Artes". Madrid, 1920-22. 2 to­
mos. José Caveda, "Ensayo histó­
rico de Arquitectura", publicado 
de R.O. Madrid, 1848. Ger y Lo­
bez, "Trotado de Construcción ci­
vil", texto y atlas. Badajoz, 1897. 
"Trotado general de Construc­
ción", por Esselborn, trad. del ale­
mán por Bassegoda y Compony. 
89 edic. 4 vol. Barcelona, Gili, edi­
tor s/t. Cerrajería: Se llama arbo­
tante a la pieza de hierro, de va­
rias formas, y más o menos orna­
mentada, que sirve de apoyo a un 
larguero de verja. 

ARCA.- Etim., de igual voz lati­
na y ésta del gr. arkeo, retiro. 
Mobiliario: Caja grande que se 
cierra con llave y sirve paro guar-
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dar toda clase de ob jetos, asegu­
rando su tapa con goznes y bisa­
gras. Arqueología: La Sagrada es­
critura nos habla de las Arcas pa­
ra las ofrendas de los fieles co­
locadas en el atrio del templo. "Li· 
bro de los Reyes", VI, VI 1, y tam­
bién del Arca de la Alianza, co­
locada en el Santo Santorum. En­
tre los griegos se llamó "Arfule", 
mueble en que griegos y romanos 
guardaban sus tesoros. El de los 
templos se custodiaba en el opis­
thodomus, entre los griegos, y en 
el atrium, por los romanos. Voc. 
arqueo. El arca de forma cil índri­
ca, en la antigüedad griega y ro­
mana, se denominó "Capsa". Los 
capsas se hacían de madero, mar­
fil o metal y servían poro guardar 
libros, fechas y otros objetos. El 
encargado de transportarlas se lla­
mó capsario, y con este nombre 
se designaba ol acompañante de 
los niños a la escuela lpor llevar 
la cojo de los libros) y al que 
guardaba, en los baños, las arcas 
con las ropas de los bañistas. Du­
rante el cristianismo, se usaron en 
nuestros iglesias con este nombre 
de capsas y de arcas. "Resultando 
ellas (las copsas) de uso general 
en nuestros iglesias, verosímil po· 
rece que sirvieron para la reservo 
eucarística; tardíamente consígna­
se, respecto de algunos cajas, su 
destino para reliquias, y otro con­
tenía los Evangelios ... " Gómez Mo­
reno, "Iglesias mozárabes" . Mo· 
drid, 1919, pág. 328. "Tenemos un 
orca para Jueves Santo en que es­
tá el Stmo. Sacramento" . "Histo­
ria de Guadalupe", por el P. Ta­
lavera. L. 111, Cap. XI, fQ 79 vuelto. 
Obra publicado en To ledo por 
Thomas Guzmán, en 1547. Tomo 42. 
Arca se ha tomado como sinóni­
mo de Sepulcro; pero no es su 
verdadera acepción hoy día, aun­
que Ambrosio de Morales, en sus 
"Opúsculos castellanos", Madrid, 
1793, dijera en el t. 1, fQ 232, "pues­
to en una gran Arca o sepulcro" . 
Artes y Oficios: Cierto horno en 
las fábricas de vidrio, separado 
del principal, donde se co locan 
las piezas vitrificables después de 
elaboradas, poro caldearlas opor· 
tunamente hasta cierto grado. 11 
Arca de herramientas. Caja poro 
guardar las de determinado oficio. 
Hidráulica e Ingenierla: Depósi­
to en que se recibe el agua y 
desde donde se reporte. 11 Casilla, 
depósito o registro poro la toma 
y distribución de dicho líquido. 
Cuando están elevadas a modo 
de torrecillas se llaman Cambijas 
(V. Cambija). "Llegada a la ciudad 
(el agua), constrúyase la arca de 
agua lcastellum) y tres receptácu­
los unidos a ella ... " Vitruvio, tra-
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ducido por Ortiz Sanz. Obra cita­
da, L. VIII, Cap. VII , pág. 204. El 
arca mayor de todas, la llamó Ar­
ca madre Juanelo Turriano, "Los 
21 libros de los Ingenios y M áqui­
nas". MS. Bib. Nac., leg. 136, fo­
lio 106. Ant iguamente arca de 
agua era sinónimo de Arcaduz: 
Vitruvio, pág. 206; pero hoy esta 
en completo desuso. Como deriva­
dos de Arca están Arcón y Ar­
queta. 

ARCON, ARQUETA.-Etim., de 
arca, aum. y dim., m. y f. Arqueo­
logía: Arcón, aumentativo de ar­
ca, es a rca grande, y _ ar9ueta es 
diminutivo, a rca pequena. 11 C?fre. 
Los a rcones si tienen la cubierta 
convexa o ~bombada y si su em­
pleo es para servir en los viajes, 
llámanse baúles. La a rqueta, se· 
gún la fo rma de sus cubiertas, re­
cibe diversos nombres. (V. Arque­
ta.) Se llama arqueta cuando es­
tá formada por dos plan.os incl i­
nados : si es en forma poligonal o 
de tumba, arqueta tumbada, que 
es la más propia del estilo árabe. 
Desde el siglo XIV aparecen las 
arcas y los cofres ª?ornado~ con 
relieves y guadamaciles repu¡ados 
o incrustaciones, y así se llega al 
Renacimiento. y al barroco, con el 
abuso de ornamentación. En los 
siglos XIV al XVII, las más elegan­
tes arcas se denominan arcas de 
novia, porque en ellas se enviaban 
las galas nupciales a la novia la 
víspera de la boda. N aval, "Ar­
queología y Bellas Artes" . Obra ci­
tada, t . 11, pá9s. 172 y 173. Hidráu­
lica e Ingeniería: Pequeño regis­
t ro, hecho de fábrica, para la dis­
t ribución de aguas. Colócase en 
el encuentro de cañerías y cuan­
do la conducción se bifurca para 
cambiar de dirección, a fin de evi­
tar los recodos poco convenien tes, 
siempre, en toda instalación. 

ARCADA, AS.-Etim., de arco, 
femenino, pi. Arquitectura y Cons­
trucción : Arco de grandes dimen­
siones. 11 Conjunto o serie de ar­
cos de fábr ica que cubren varios 
vanos situados unos a l lado de 
otros apoyados en columnas o pi­
lares: formando galería. 11 Serie de 
arcos que cierran un claustro o 
forman las naves de una iglesia. 
Las arcadas reciben diferentes 
nombres, según sean los a rcos que 
las constituyen : Arcadas ciegas o 
falsas arcadas. Aquéllas en que los 
huecos están tabicados sirviendo 
sólo de elemento de ornato, como 
se observa en la Arquitectura ro­
mánica, en la ojiva l y en la musul­
mana. Arcadas gemelas. Las que 
tienen cada dos un punto de apo­
yo común y, por lo general, están 
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dentro de otra. Llámase también 
ajimezada, po r asim ilación con los 
huecos de este nombre (V. Ajimez), 
pero es impropio. Artadas lobu­
ladas. Cuando están formadas por 
arcos que están lobuladós ; ha­
biendo arcadas t ri lobuladas, quin­
tilobuladas, etc., según el número 
de lóbulos que comprenden. Arca­
das dúplices, tríplices, etc. Cuando 
se presentan los arcos unos den­
tro de otros, como ocurre -y se 
ven ejemplares- en los esti los ro­
mánico y ojival. Esto, en rea lidad, 
son a rcos dúplices y t ríp lices, pero 
no arcadas, pues sólo reciben este 
nombre los arcos d ispuestos como 
se ha dicho. En algún Diccionario 
hemos visto "Arcatura", que no es 
palabra española. López T erreiro, 
"Arqueología sagrada.". Santiago, 
1899, pág. 74, y Clairac, "Diccio­
nario" . O bra cit., t. 1, pág. 245, to­
mado del vocablo francés "Arca­
tu re". En tal caso, sería Arquería 
el vocablo, no arcatura IV. Arque­
ría). 

ARCADUZ o ALCADUZ.- Etimo­
logfo, del ár. Al-Kaduz, cuba, d el 
latín cadus, caño, m. Hidráulica 
e Ingeniería : Voc. ant. Caño por 
donde se conduce el agua. JI Can­
g ilón de noria (Boils). 11 Codo uno 
de los caños o tubos de borro de 
una caneno. "Si se quiere condu­
ci r el agua a menos costa, se exe­
cutará así: Hoganse arcaduzes de 
barro y cuézanse." Vi truvio, tra­
ducción de O rtiz Sans. Obra cita­
da, L. VIII, Cap. VII, pág. 206. Tan­
to Cean, "Noticio de Arquitectos" . 
Obra cit., t. 1, "Copia de voces", 
página 245, como Mariátegui, en 
su " G I os a r i o ", tomándolo de 
aquél, dicen que Arcaduz se de­
duce de "Alcatruz", tubo de bo­
rro, que unido con otro forman 
acueducto. En á rabe, encañado o 
encañonado o acueducto" . Pudie­
ra ser Alcaduz uno corrupción del 
vocablo árabe, pero entendemos 
que tanto Cean como Cloiroc no 
estuvieron en lo cierto por desco­
nocer el "Glosario de voces oljo­
miodos", atribuído o Goyongos. 
"Memorial histórico español", pu­
bl icado por la R. A. de lo H., to­
mo V. Madrid, 1853, pág. 429, que 
dice: "Alcadu<; (Alcaduz)": "Arca­
duz, cangilón de noria" . De don­
de deducimos que Alcaduz es el 
verdadero vocablo con las acep­
ciones establecidas. 

ARCAICO, CA.- Etim., del latín 
archaicus, y éste del gr. archaios, 
antiguo, m. y f. Bellas Arles : Es­
ti lo empleado por los .arquitectos, 
escultores y pintores, en una for­
ma anticuada. 11 Lo que se ejecuta 
con arreglo o p rácticas antiguas. 
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En la Historia del Arte se llama 
Arcaico a la más antigua fose del 
pri mero de los t res estilos en q.ue 
se presenta divid ido el Arte grie­
go. 11 El uso y empleo de voces o 
frases anticuadas, por afectación, 
capricho o cálculo. 

ARCAISMO.-Etim., de arcaico. 
Bellas Arles : El abuso de lo ar­
caico. "El arcaísmo aplicado a las 
artes del dibujo es pel igroso, debe 
emplearse con mesura, y más que 
para otra cosa para los trabajos 
de restauración o reconst rucción 
de las obras del a rte antiguo." 
J. Adeline, "Voc. de términos de 
Arte", t rad. de Mélida. M adrid, 
1888, pág. 47. 

ARCATIFA.-Etim., el mismo ori­
gen que Alcatifa, f. Arquitectura 
y Construcción: Voc. ant. Mez­
cla muy fina de cal y arena que 
admite pulimento. Viene a ser lo 
mismo que el estuco o escayola 
(Bails). "Los fue los se enlofa n con 
piedras, ladril los, tablas, hormigon 
ó Arcatifa... La Arcatifa se hace 
de varios modos ... es mezcla fina 
que se usa en Venecia y otros par­
tes y se pu le bien, de modo , que 
representa los objetos." Rieger, 
" Elementos de toda Arquitectura 
civi l", trad. por Benavente. Obra 
citada, pa rte IV, Cap. 111, pág. 266. 
En la construcción moderna se em­
plean revocos y enlucidos, en cu­
ya composición entran el cemento, 
los polvos tamizados de mármol 
y otras substancias, con las cuales 
se imitan mármoles y p iedras, y 
que vienen a ser las verdaderas 
arcatifas, de que habla Rieger, y 
que usaron los romanos, según nos 
dice Vitruvio. Obra cit., L. VII, ca­
pítulos V y VI. No debe confun­
dirse con Alcatifa (V.). 

ARCE.-Etim., de acére, m. Car­
pintería: Arbol de la famil ia de 
las Aceríneas, corpulento y duro 
(Acer Campestre L) . En su modera 
domina el te jido fib roso y apreta­
do: es b lanca, dura, pesada y ho­
mogénea. En el corazón de la ma­
dera amarillea un tanto un t inte 
ro jizo. Es susceptible de buen pu­
limento. Se cría en Cataluña, nor­
te de España y serranía de Cuen­
ca. Se emplea principalmente en 
lo Escultura. Pió y Ravé, "Trotada 
de maderos". Madrid, 1880, pági­
na 11 7. 

ARCILLA.-Etim., del lat. argui­
lla, f. Construcción y Artes y 
Oficios: Substancia mineral, sil ica­
to de alúmina hidratado. Materia 
térrea, pegajosa y plástico, que 
toma distintos nombres . según su 
naturaleza; desde el caol·ín,. que 
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es la roca felc!éspática no des­
compuesta en su formación, hasta 
el de mar!ila y greda y el de pie­
dra litografica. Según la calidad 
de los cuerpos que la integran, las 
a rcillas t ienen distintas aplicacio­
nes: El caolín, la más pura para 
la fabricación de porcelanas (Ce­
rámica}. la piedra litográfica, "te­
rra d'escudillers", arcilla gredosa 
de Monjuich (Barcelona} (Indus­
tria). La arcilla ocrácea, "Bol armé­
nico" (Pintura}. La marga y la gre­
da para modelar. La arcilla plás­
tica para la fabricación de tejas, 
ladrillos y baldosas en general, pa­
ra productos de alfarería. DERIVA­
DO: Arcilloso. Todo lo que con­
tiene arcilla o participa de su na­
turaleza. 

ARCO.-Etim., del lat. arcus, m. 
Geometría: Porción de curva, cir­
cular, elíptica, parabólica, cicloi· 
de, etc. Construcción y Arquitec­
tura: Cerramiento de un hueco 
entre dos puntos de apoyo. 11 
Construcción y apare¡·o, de forma 
curva, destinada a so var un vano 
de ·luz y cuyo conjunto de piezas 
se contrarrestan por su empuje ho­
rizontal. El origen del arco es an­
tiquísimo. Los pueblos orientales 
ya lo emplearon con diversas for­
rpas, de una manera imperfecta: 
los Etruscos lo perfeccionaron y 
llegó a su apojeo en Roma, origi· 
nándose la cúpula y la bóveda. 
Adóptale después el Cristianismo, 
pasando su influencia por la civi­
lización a rábiga también; dejando 
todos estos pueblos notables ejem­
plares de tan importante elemento 
constructivo. Por la disposición de 
los arcos y su forma, se conoce, 
desde luego, la época° a que per­
tenece un edificio o monumento, y 
su empleo da lugar, según ellas, 
a diversos nombres o calificativos 
con que se le conoce. l!:! Por su 
forma: Arco de medio punto o se­
micircular, arco de plena cimbra, 
que tiene su centro en el de la lí­
nea de arranques. Arco de medio 
punto peraltado, su centro más al­
to que la línea de arranque tiene 
una par!~ recta. Arco de herradu­
ra, de origen visigodo, pero ca­
racteríst ico del estilo árabe, si bien 
no invención suya. "Desde que 
Quadrado sorprendió este arco (el 
de herradura} en la iglesia visigo­
da de San Juan de Baños, dejó 
de juzgá rsele invención de los mu­
sulmanes." Gómez Moreno, "Excur­
sión a través del Arco de herra­
dura". Cultura Española, 1906, pá­
gina 786. Arco apuntado u ojival, 
equilátero, rebajado, angular o de 
frontón, ojival tumido, o jival de 
herradura. Arco r.~b~jado o escar· 
zono. Arco abocinado, que tiene 
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sus 'frentes semeíantes pero de dis­
tinto diámetro, llámanse divarica­
dos. "Arcos divaricados o abocina­
dos se llaman aquellos cuyos fren­
tes son seme¡antes pero desigua­
les" . Tosca, "Compendio mathema­
tico". Obra cit., Tratado XIV, ca­
pítulo 111, pág. 164. Arco por tran­
quil, el que tiene sus arranques a 
diferente altura. Arco elíptico, el 
de asa de cesta. Arco carpanel 
o apainelado, con tres, cinco o 
siete centros. 11 Arco conopial, 
con cuatro centros, dos inferio­
res y dos superiores. Arco en 
esvia1e o enviajado, cuyos arran­
ques ocupan posición oblícua. "Y 
a este arco llaman los cante­
ros Biasportiesta o arco enviaja­
do". Fray Lorenzo San Nicolás, 
"Arte y uso de Arquitectura" . Obra 
citada, parte primera, Cap. XXXIX, 
página 99. Arco angrelado o fes­
toneado; el que lleva en su con­
torno lóbulos o recortes en forma 
curva y puede ser trilobado, quin­
tilobado y, en 9eneral, polilobula­
do (V. Arcadas). Arco gemelo (V. 
Ajimez). Arco tudor. Arco ojival 
rebajado descrito desde cuatro 
centros y llamado así por ser ca­
racterístico de la Arquitectura i n­
glesa durante el reinado de la fa­
mili'a Tudor. Arco adintelado, arco 
plano. Aquel cuyo intradós se con­
vierte en una superficie plana y 
horizontal. La disposición de sus 
dóvelas se consigue por cortes fal­
sos interiores, resultando un dinte l 
dividido en dóvelas. Contrasentido 
arquitectónico que pugna con los 
buenos principios. de teoría del 
Arte. Lo mismo acontece con la 
bóveda plana. (V. Dintel y Bóve­
da). "Fuera de éstos, hay o1ro (a r­
co} que llaman adintelado, más co­
mo no tiene vuelta, esa es la cau­
sa por la que no le dóy el nom­
brf;) de arco", Fray Lorenzo San 
Nicolás, "Arte y uso de Arquitectu­
ra" . Obra cit., parte primera, ca­
pítulo XXXVIII, pág. 91. Tiene ra ­
zón Fray Lorenzo. Si es dintel no 
puede ser arco. No obstante, Qua­
drado, en el tomo "Salamanca" de 
"España, sus monumentos, etc.", 
obra cit., pág. 141, dice, hablando 
de la capilla de San Jerónimo de 
aquella Universidad, "En el corre­
dor, un precioso artesonado de 
gruesos casetones, con friso plate­
resco, y un portal de arco pla­
n·o ... "; mas nada tiene de extraño, 
porque tan original obra fué tra­
baj9 pe Churriguera, que cometió 
la herejía artística del dicho arco. 
2.!:! Por su función: Arco de des­
carga. Ef que se dispone sobre el 
dintel con objeto de disminuir la 
carga que sobre él gravita, o el 
qué se construye con igual objeto 
en cualquier parte- de la construc-
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ción. Arco botarel. (V. Arbotante'.) 
Arco fajón . El que sostiene una bó­
veda en cañón a modo de faja in­
terior. (V. Cincho.} Arco formero : 
El paralelo a los muros que sirven 
para separar una nave de otra. 11 
Los que se ha llan aplicados a los 
referidos muros, sirviendo de arran­
que a una bóveda de arista o lu­
netos. Arco tercelete. El arco se­
cundario en las bóvedas de cru­
cería. Arco reverto o invertido, de 
etim. francesa "Are renversé". El de 
forma invertida; se emplea en las 
cimentaciones con objeto de con­
trarrestar puntos de apoyo y re­
partir los esfuerzos sobre la mayor 
superficie posible. Arco toral , Ca­
da uno de los cuatro que forman 
el crucero de una iglesia y sobre 
los cuales descansa la cúpula. 11 Los 
que van perpendiculares a los mu­
ros paralelos entre sí. 11 Los a rcos 
de cabeza de una bóveda. " ... Y el 
día de San Isidro (1 }, también doc­
tor de la Iglesia y de España, se 
cerró sobre ella el primer arco 
(año 1579)". "Este a rco es el que 
cae encima del antepecho del co­
ro; llámanle los Architectos thoral, 
no sé si ellos saben porqué, ni qué 
quiere decir; algunos imaginan que 
se llama así por la forma redon­
da de semicírculo, y que de la 
palabra latina Torus, que quiere 
dezir las cuerdas retorcidas sobre 
que se armauan las camas, de 
donde se llamó también la cama 
o el lecho torus y los músculos re­
dedondos y relevados en los bra­
<;:os tam bién se llaman assí, y por­
que imitan esto en la forma y re­
dondez los arcos, se llamaron to­
rales. No parece que puede satis­
facer esta ethimología, quanto más 
que por esta razón todos los ar­
cos se auían de llamar torales, y 
no lo[s] llaman sino á los princi­
pales de los templos con que se 
divide la capilla mayor de los de­
más del cuerpo de la Iglesia ... " 
"Historia de la Orden de San Ge­
rónimo", por Fr. Joseph de Si­
guen<;:a, de la misma Orden. Ma­
d rid, Imprenta Real. Año MDCV. 
Tercera parte, libro tercero, discur­
so XII, págs. 602 y 603. (El autor 
se extiende en unas consideracio­
nes extensas sobre la etimología 
del vocablo y el uso del arco to· 
ral en España, haciendo observa­
ciones muy curiosas y personales 
a los arquitectos, a los que atri­
buye cierta ignorancia.} Partes del 
arco: Vértice : El punto más eleva­
do de la curva; también se llama 
ápice. Arranque, El origen o por­
ción de arco en que éste se ini­
cia. 11 Salmer. Intradós: La super­
ficie cóncava formada en su inte­
rior. T.rasdós. La superficie con­
vexa que lo limita por la parte su-
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pério·r: l uz. La distancia· horiz~rn­
tal entre apoyos. Flecha o sagita. 
La altura del vértice sobre la ho­
rizontal de arranques. 3!! Por su 
destino: Arco de triunfo. El que 
conmemora victorias, hechos glo­
riosos o perpetúa la memoria 
de hombres célebres. Puede es­
tar constituído por uno o varios 
arcos prestándose a rica y va­
riada' ornamentación. Estos ar­
cos en casiones, constituyen las 
ent;adas monumentales de las ciu­
dades. 11 Puertas de ciudad. "Y to­
dos ellos traen a la memoria los 
arcos triunfales que hazían en Ro­
ma a los triunfadores victoriosos." 
Fray Francisco de los Sc:intos, "Des­
cripción del Monasterio de ~an 
Lorenzo el Real". Obra cit., pág. 17. 
Saneamiento e Ingeniería. Arcos 
Golding o nervios abovedados. For­
mados por hierros en fo~ma de U, 
curvados en forma reba1ada y re­
llenos de' horm igón hasta su trasdós 
horizontal. Se emplean en la cons­
trucción de pozos mauras, cuyo 
diámetro hGJ de ser mayor de cua­
tro mefros, y como medio más eco­
nómico en vez de la forma abo­
vedadc;; de fábrica en las cubiertas. 
E. Gallego, "Ingeniería sanitaria. 
Pozos mauras y tanques sépticos". 
Madrid, 1907, pág. 65. Debemos 
hacer constar que, tanto en la no­
menclatura del arco por su forma, 
como por su fun~ión, ,se. incluyen 
en los Diccionarios tecnicos una 
porción de nombres cuyo signifi­
cado . es sinónimo o cuya denom1-

. nación no es usual, por ejem.: "Ar­
co rampante es "arco por tranquil", 
que es el término corriente. "Arco 
realzado", "Arco peraltado", "Ar­
co oblicuo", que es "arco en es­
viaje o enviajado", y así sucesiva­
mente. Esta prodigalidad, que pue­
de completar la obra de un diccio­
nario, la consideramos prolija en 
un Vocabulorio. Bibliografía: La 
misma que para Apoyo, Artrotan­
te, Construcción, etc., y además: 
Clairac "Diccionario de Arquitec­
tura e' Ingeniería ". Madrid, 1877-
1908, cinco tomos (obra sin termi­
nar). "Enciclopedia Esposa". Ma­
dridsBilbao-Barcelona. 70 tomos y 
dos apéndices. 

(1 ) Est o dice el texto, pero debe ser 
San Isidoro. · 

. ARCUACION, NES. - Etim., de 
arco, f. Arquitectura y Ornamen­
tación: Voc. p. U. M oldura en for­
ma arqueada con que se terminan 
las partes de las construcciones. 

~ 
Coronación en forma de arco. 
Frontispicio . de vuelta redonda. 
o es vocablo usual en el léxico 

de ºla edificación, ni tampoco apro­
piado, a pesar de registrarlo .algu-
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nos Diccion·arios y Erídclopedias. 
Ya el vocablo arcuado, que regis­
tran Clairac y la Academia, no es­
tá en uso, existiendo la palabra 
arqueado. En vez de arcuación o 
arcuaciones, podría decirse, más 
correcta y castizamente, .molduras 
a rqueadas o frontispicios de vuelta 
redonda, como los llamó Urrea al 
traducir a Vitruvio, diciendo "no se 
usan tanto como los puntiagudos; 
tienen iguales molduras que los 
frontones". Como los antiguos con­
fundieron "frontispicio" y "fron­
tón'.', por eso dice Rieger, "Ele­
mentos de toda Arquitectura civil". 
Parte ter., cap. X, pág. 208: "El 
frontispicio curvilíneo no conviene 
para c·oronamiento si no es a un 
arco .... , y en el curvilíneo puede 
tomarse un mismo centro del arco 
y del frontispicio." 

ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA.­
Etim., del lat. archivoltum; voc. bár­
baro y del italiano archivolto, f. (1 ). 
Arquiteptura: Curva de una bóve­
da. 11 ' Espesor del intradós de una 
bóveda. 11 Conjunto de molduras 
que siguen la curva de un arco en 
su paramento exterior y forman 

· [arte · de la· estructura del muro. 
1 Bóveda encasetonada. "los perfi­
es de . las archivo Itas de la ép0ca 
ojival son muy sencillos en el si­
glo XIII, decorados con junquil los 
en el XIV y muy recortados en 
el XV, como puede verse en las 
portadas de las iglesias medieva­
les". Mélida, trad. del Voc. de Ade­
line. Obra cit., pág. 52. En el es­
tilo árabe se han construído sobre 
puertas con estuco, de finas labo­
res, mármoles labrados o azulejos, 
descansando sobre ménsulas. Se 
simulan algunas veces, por razones 
económicas, con abultados y ye­
serías, pero constituye un falso 
principio de construcción arqui­
tectónica. 

(1) · Debe decirse "Arquivolta", por­
que su verdadero origen es italiano, 
en cuyo idioma se escribe "Archivol­
to", pero la ch es q en la pronun cia­
ción. 

Quadrado, en el tomo "Zaragoza", 
"España, sus monumentos y Artes", 
obra cit., pág. 427, hablando de la 

. Casa de la Infanta, dice: 
" ... el arquivolto de los redondos 

arcos se ve artesonado". Vocablo que 
repite varias veces en el curso de la 
obra y en el tomo de Salamanca, pá­
gina 160, a l h ablar del Colegio del 
Arzobispo . 

Gómez Moren o, "Iglesias mozárabes", 
Registro de voces, obra cit., pág. 403, 
define "Ar quivolta" y condena que se 
escriba con ch y el que se pronuncie. 

Algunos autores antiguos dicen Ar­
quivuelta (vuelta del arco o arco vueJ­
fo) que no deja de tener sentid o, pe­
ro n o se usa. 

AREA.-Etim., del la( de igual 
voz, f. Aritmética: Medida de ex­
tensión o superficie equivalente ·a 
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un cuadrado de diez metros de la­
do. 11 En el sistema métrico decimal 
es un decámetro cuadrado - mil 
metros-, igual a 1.296 pies ·caste­
llanos. Geometría: Toda superfi­
cie, en general, comprendida den­
tro de un perímetro. Topografía: 
Espacio de terreno ocupado por 
fincas, pla ntacione.s, cultivos,. etc. 11 
Extensión de terreno. Arquztectu­
ra: Espacio de terreno ocupado por 
un edificio o parte del mismo. 11 Su­
perficie de un solar o de un suelo . 
"N o diré que se haya de seguir 
estrictamente una división del área 
del patio, sobre la base de la gra­
dería ... " M anjarrés, "El Arte en el 
teatro" . Obra cit., .pág. 97. Mélida 
en su trad. del "Voc. de Adeli ne". 
O bra cit., pág. 52, trae la acepción 
de Área falsa ["aire fausse"): "Ma­
zizo de los interva los de las vigas, 
sobre el cual se traza el área defi­
nitiva o p lanta." Lo llama · área fal­
sa, cuyo significado de aplicación 
desconocemos en la práctica, por 
lo menos en España. Arqueología : 
Los romanos denominaron área a. 
un terreno despejado sin construc­
ción alguna, ta l como una plaza, 
un paseo, el espacio despejado 
delante de un templo (orea tem­
plum) o de una tumba (orea :Se: 
pulcrum), etc. "Establecidas las ca­
lles mayores y menores, se sigúe 
tratar de las áreas oportunas para­
el uso común d e la ciudad ... " "Vi­
truvio", trad. de Ortiz Sanz.' Obra 
citada, L. 1, cap. VII; pág. 24. 

ARENA.-Etim., del lat. arena, f. 
Construcción: Conjunto de par­
tícu las pétreas acumuladas a ori-

, llas y en el fondo de los mares y 
ríos o en las excavaciones. 11 Con­
junto de p iedras menudísimas que 
se emplean para la fabricación dél 
vidrio. 11 Todo metal o mineral re­
ducido a partículas menudas. 11 
Arenas metálicas. Según las proce­
dencias, así toma el nómbre de 
arenas ca lizas, silíceas, volcánicas, 

. etcétera; si son de roca, de mor, 
de río o de mina, si proced en de 
cado uno de estos sitios. Lo arena 

· se emplea para hacer los a rgama­
sas y los morteros. Mezclá.hdola 
con col apagada (mortero de cal 
y a rena) . Arenado, según "Vitrus 
vio", t rad. de O rtiz Sanz. Obra ci­
tada, L. VII, cap. 11, pág. 173, nota 
núm. 13. Con cemento (mortero .de 
cemento) en las construcciones. "Lo 
areno para mezclarla con la co l; 
debe ser limpia; suelto Y. nado te­
rroso. Lo mejor. ~e soca de mino.''. . 
Vi llanueva, "Arte éle a lbañi lería". 
Obra. cit., pág. ) 2. · "La arena que­
mada -la puzolana- sustituirá a . 
la .a re.na común, y , así l.o demues-. 
tro ri las investigaciones hechqs_ en 

, monumentos y construcciones ro- ' 
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manas." "Vitruvio", trad. de Ortiz 
Sanz. Obra cit., pág. 37, lib. 11, ca· 
pítulo VI, nota 1. Se¡;¡ún la traduc­
ción de Urrea. Obra cit., cap. IV del 
lib. 11, pág. 24: "Lo primero que 
se ha de buscar es arena tal, que 
se pueda bien mezclar con los 
otros materiales, y ella no tenga 
mezcla de tierra ... " Arena de río. 
C ribada y lavada, que se emplea 
para los estucados. Arena de mi­
na o de hoja. La procedente de 
bancos arenosos, que se emplea 
para los morteros, como escogida 
(véase la cita de Villanueva). Are­
na de moldeo. La que se usa en 
las fundiciones pa ra la fabricación 
de moldes en que se han de co­
locar los ob¡etos que se fabrican. 
Pueden ser verdes (no secas), de 
estufa (secasl y tostadas (medio 
secos). (V. Moldeo). Ornamenta­
c ión: Pintura de arena. Arena ta­
mizada y teñida de anilinas, con 
la que se ejecutan combinaciones 
de colores, interpretando figuras y 
d ibujos, simulando alfombras. L~s 
chinos y ¡aponeses y algunas tri­
bus indias de la América del N o r­
te, ejecutan mucho esta habilidad 
artística. 

ARENISCA. - Etim ., de arena, f. 
Construcción: Roca formada por 
cuarzo silíceoyelementos arcillosos 
y calizas en las que suele entrar 
el óxido fe rruginoso. Cuando pre­
domina la sílice es material de 
construcción y permite su labra, 
aunque no es piedra . resist~nte. 
"Existe en muchas areniscas cierta 
fac ilidad para dejarse partir, se­
gún planos normales o los del ban­
co de su yacimiento, razón por la 
cual los alemanes denominan o es­
to variedad "Anodersondstein" , o 
sea arenisca de sillares". "Mate­
riol~s de construcción", por G. de 
lo Puente y Meliá, arquitecto. M a­
drid, 1904, pág. 129. Según sus ele­
mentos componentes, se llaman 
areniscas arcillosos, calizos, ferru­
ginosas, etc., y según su estructu­
ro, se emplean en la escult_ura y 
ornatos (las calizosl, como piedras 
de molino o afilar (los muy du­
ras) y las arcillosos para revestir 
a ltos hornos (arcillo refroctariol . 
Los a reniscas, cualquiera que sea 
su composición, se distinguen por 
su aspereza a l tacto. 

AREóPAGO. - Etim., del latín 
Areopague, y éste del gr. Aeiopa­
gas. Ares, M arte, y pagos, col ina, 
"Colina de Marte", Arqueología: 
Tribunal superior de Atenas. 11 Reu­
nión de los magistrados llamados 
areopogistos, que formaban el Tri­
bunal. "El Areópago jugaba impor­
tante papel en lo gobernación del 
p ueblo griego, porque eran múlti· 
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ples y amplias las atribuciones de 
este T ribunol." "Dicc51 général de 
l'Archologie", par E. Bosc. París, 
MDCCCLXXXI, pág. 63. "Más si­
lencioso y más grave que un miem· 
bro del Areópago". "Enciclopedia 
Mellado". Obro cit., t. 111, pág. 177. 

AREOSTILO.-Etim., lo misma que 
Areosístilo, ad¡. Arquitectura: 
Templo griego en que las colum­
nas están más claras o espaciadas 
de lo que conviene. "En los tem­
pos areostylos serón las columnas 
gruesos en su inoscopo una ocio· 
va porte de su olruro." "Excepto 
en el areostylos, en que tiene coda 
uno libertad de repartirlas como 
quiera. "Vitruvio", trad. de Or­
tiz Sonz. Obra cit., lib. 11 1, cap. 11, 
pág. 67 y cap. 11 1, pág. 69. En el 
Voc. d~ lo trad. del "Vitruvio", 
de Urreo, obra cit., se dice: "Cuar­
to género de templos, en que se 
ponen las columnas raras entre 
sí convenientes, guiados los espa· 
c(os de los intercolumnios." E¡em­
plos: El Capitolio o templo de Jú­
piter Capitolino. El de Ceres y. el 
de Hércules pompeyano, que cita 
Vitruvio. El espacio del intercolúm­
nico no tenía medido fi¡a y, en ge· 
neral, se llamaba (y se denomina 
hoy, "areostilo"l a,I intercolumnio 
que tenía ocho modulos y mayor 
que el Diastilos. (V. este vocablo.) 
Bails en su "Tratado de Mathema­
ticas y Arquitectura", M adrid, 1776, 
t res vo ls., pág. 718, padeció error 
al decir que Vitruvio da más de 
t res diámetros de columna al "in­
tercolumnio Areostilo". Algunos au­
tores dicen "Aerosti lo" inadecua­
damente o por defectuosa dicción. 

AREOSISTILO.-Etim., del griego 
araios, poco apretado, y stilos, 
columna, adj (Alemany). Arqui­
tec tura: Sistema de intercolum nio 
ideado po r Claudio Perrault (1), 
que lo empleó en la columnata del 
Louvre. Consite en parear las co­
lumnos, colocándolas acopladas 
sobre un mismo pedestal y po­
niendo en el espacio de dos inter­
columnios uno solamente. Este me­
dio de composición, usado en la 
arquitectura oriental y en la arqui­
tectura romana (entre otros monu­
mentos, la puerta del mercado de 
M ileto, cuya reconstrucción puede 
admirarse en el Museo Pergonson, 
de Berlín) lo combate Brondel en 
su "Trotado de Arquitectura", Pa­
rís, 1698, dos vols., caps. X, XI y XI I, 
por considerarlo defectuoso y an­
tiestético. 

(1) Célebre m éd ico y matem ático 
f rancés de Luis XIV, a quien l e en ­
cargó l a traducción a l fran cés d el Vi ­
t r nvio, cuya ob ra se publicó, con sus 
comentarios, y sin omitir dispendio, 
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en 1673, haciénd o~e otra edición en 
1684 con m ayor luJo.- (N. del A.) 

ARGAMASA. - Etim., de argo, 
contracción de argilla, arcilla , Y 
masa, f . Albañilería : Voc. p. u., hoy 
anticuado. Mezcla compuesta de 
varios materia les, convertida en 
estado de pasta por el agua y 
que se emplea como medio para 
unir y trabar los que se emplean 
en la construcción. 11 Mortero . 11 
Vulgarmente, lo mezcla de cal gra­
sa y arena, solamente. "Mortero de 
ca l grasa. En este mortero, que 
también recibe el nombre de Ar­
gamasa, entran como componen­
tes el agua, la cal grasa y la are· 
na si lícea." Puente, "Materiales de 
construcción" . O bra cit. M adrid, 
1904 pág. 289. Hoy el vocablo es· 
tó e~ desuso y se ha sustituído por 
la palabro mortero (V. l o mezcla 
(véase.) 

ARGILITA. - F., mineral. (V.J Pi­
zarra. 

ARGOLLA.-Etim., del lot. arcu­
lus, rodete, y del ár. algolla, f. 
Artes y Ofic ios: Aro grueso, de 
hierro o bronce, sujeto o afirma­
do, que si rve p ara distintos usos. 
Se colocan en los losas o topos de 
piedra de pozos y registr~s, e~co· 
·¡ando en una ranura o co¡o c1rcu· 
ar para que no estorbe. "Expe~i­
mentoban, no obstante, que aun 
los más robustos árboles (habla de 
la construcción primitivo) se, arrui· 
nobon por el mucho peso, y, p~r · 
consiguiente, que amenazaba rui ­
no todo el edificio, por lo cual 
echaban por la parte inferior y 
superior de aquellos vigas unos 
argollas que l~s di~ssen for!o.1~­
za ... " Rieger, 'Arquitectura civil , 
trad. por Benavente. Obra cit., pá­
gina 16. 

ARIBALOS.-(V.) Ánfora. 

ARIGUE. - Etim., se ignora, m. 
Construcc ión : Voc. prov. Modero 
enterizo para la construcción de 
edificios. Usase en Fi lipinas (Aca­
demia). Dice., 159 ed., pág. 108. 
En lo localidad se escribe "Hori­
gues"; significa "pie derecho", y 
procede de un árbol d_e segu ndo . 
magnitud llamado Anubron o Aun­
biong (Arto co rpus ovoto, l.) Pla 
y Rové, "Maderos de construcción" . 
Obro cit., pág. 119. 

ARIMEZ.-Etim., voz arábiga, de 
arimez, sostén, m. Construcción : 
Voc. ont. Resalto que se dispone o 
modo de refuerzo en los muros de 
cerco. JI Contrafuerte. 

ARISTA.-Etim., de igual voz la­
tina, f. Arquitec tura. Cw itería : Lí-
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nea intersección o ángulo salien­
te f~rmado por el encuentro de dos 
superficies que forman ángulo. 11 
Cualquiera de las esquinas de un 
sillar. Bails, obra cit., pág. 8. Arista 
viva . La que se acusa visiblemen­
te y es resultado de una perfecta 
labra. 11 "Dícese de las estrías pun­
tiagudas, sin intersticio, que se ha­
ce de alto a bajo en las co lum· 
nas". Vitruvio, trad. por Urrea. 
Obra cit., "Vocabulario" . Se com­
prende el sentido, pero está mal 
expresado. Quiso decir : "Los en­
cuentros de las estrías labradas 
sin fi lete"; pero, en realidad, no se 
labran de esta manera, porque se 
deteriorarían. Esta acepción no de­
be, pues, emplearse. Construc­
ción : Arista de encuentro. El • sa­
liente que se forma en el intradós 
de una bóveda por el encuentro de 
dos témpanos inmediatos. 11 Arista 
de bóveda. Arista (Bóveda por) . 
(V.) Bóveda. Geometría. Línea de 
intersección de dos planos. Se usa 
a l hablar de los poliedros. 11 Inter­
sección o encuentro de dos caras 
de un poliedro. 

ARISTON, N ES.-Etim., de ?ris­
to, aum. de arista, m. pi. Arquz tec­
tura y Construcción: Las esqui­
nas o ángulos de un edificio. 11 El 
encuentro de dos muros. 11 El re­
fuerzo que se construye para hacer 
aquél más resistente. 11 Los arcos 
que · refuerzan las aristas de una 
bóveda. 11 Los arcos diagonales, 
los nervios de una bóveda por 
arista. Fray Lorenzo San Nicolás, 
en su "Arte y uso de la Arquitec· 
tura". Obra cit., parte primera, ca· 
pítu lo LXI, pág. 170, llamó aristones 
a las dóvelas exteriores, lo que es 
impropio, porque dóvelo es sola­
mente el sillar que se emplea para 
el aparejo del arco y de la bóve­
da· en los muros son sillares cuan­
do' se trata de 'reformar ángulos 
de muros, hechos con fábrica de 
ladrico o de mampostería, y de la­
drillo cuando aquéllos son sólo de 
mampostería, y ni en uno ni otro 
caso son dóvelas. 

ARJEUTE. - Etim., voz dé origen 
arábigo. f. Carpilltería : Voc. anti­
cuado. La tablazón que se coloca 
sobre las alfardas (pares), güar­
dando sus cuerdas para formar el 
alfarje. Voc. de López Arenas. 
Obra cit., pág. 172. " ... y esto assi 
bien clavado, armarás tu armadu­
ra y la clavarán bien, y los pa­
res muy aplomo, y después le 
echarás su almaruate y echarás 
las tabicas altas, y por d entro le 
echarás su orgeute, con que avrás 
acabado este arrocabe." López 
Arenas. Obra cit., cap. XVI, pági­
na 38. En el lenguaje y léxico co-

ARM 

rriente hoy día, se llama tablazón 
IV.) D. Rafael Ramírez de Arella­
no en el "Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones", a ñ o 
1901 , pág. 129, dice que -también 
se denomina "Aljeute", pero define 
el vocablo de manera distinta a la 
acepción que da López Arenas, 
para nosotros verdadera autori­
dad en la materia. 

ARITMETICA.-Etim., del lat. Arith­
metico, y éste del gr. Arithmetike, f. 
Matemáli•cas: Ciencia que consi­
dera el valor de los números y sus 
propiedades. 11 Parte de las Mate­
máticas que estudia la composi­
ción y descomposición de la can­
tidad (Academia) . "Parte de las 
Matemáticas que trata de los nú­
meros y se ocupa: 1.2 De la for­
mación de los mismos. 22 De su 
numeración o modo de expresar­
los. 3.2 De su cálculo. 4.2 De sus 
propiedades, y 5.2 De la resolución 
de los problemas que a ellos se 
refie ren." Sánchez Vida!, "Mate­
máticas", t . 1, Aritmética. Madrid, 
1878, pág. 3.2 

ARITMóMETRO.-Etim., del grie­
go oithmos. número, y metron, me­
dida, m. Malemáliocas y ,'lilecáni­
ca: Aparato para calcular. Máqui­
na de cálculo dispuesta para eje­
cutar mecánicamente las distintas 
operaciones aritméticas. Desde el 
Aboco (V.J de los griegos, hasta 
la máquina de cálculo del ingenie­
ro espa.ñol Torres Quevedo, pa­
sando por las tablas de Neper, las 
reglas de cálculo, el aritmómetro 
de Pascal, el constómetro de Bur­
ruogh, las máquinas de Steiger, 
Selling, Thomas, Castells y otras 
muchas, es grande el número de 
aparatos y máquinas aritméticas 
que se conocen, siendo extensa 
también la biblioqrafía extranjera. 
El artículo "Cálculo (Máquinas 
de)", de la "Enciclopedia Esposa", 
tomo X, es la mejor bibliografía es­
pañola sobre la materia. 

ARITMO-PLANIM ETRO. - Etimo­
logía, del gr. Arithmos, y planíme­
tro, m. (P.J 'Topografía: Instru­
mento d estinado a la resolución 
gráfica de muchos problemas de 
aritmética y trigonometría. Se apli­
ca también a la determinación de 
áreas de las figuras planas En To­
pografía se emplea bajo este úl­
timo concepto. Giol. Soldevil la, 
"Topografía" . Obra cit., t. 1, pá­
gina 641. 

ARMADURA.- Etim., del lat. or­
moturo . f . Tecnología: Pieza o con­
junto de piezas, generalmente de 
madera o hierro, sobre que se ar­
ma o dispone alguna cosa. Arqui-
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tect.ura y Construcc ión: El con­
junto de piezas de madera o hie­
rro que constituyen el armazón o 
entramado destinado a sostener 
la cubierta de un edificio. 11 Ar­
madura de cubierta, armadu­
ra de tejado. Artes y Ofic ios . 
Escultura: Pieza o piezas de hie­
rro que sirven para sostene r, refor­
zar o preservar un entramado de 
madera, una máquina, etc. 11 El 
conjunto de hierros entrelazados 
que sirven de armazón y sostén 
de una vidriera o escultura. 11 Ar­
madura de vidriera. Car p intería 
y Herrería: Las armaduras que se 
emplean en la construcción, según 
los materiales componentes, pue­
den ser, de modero, de hierro, 
mixtos de ambos materiales. Unas 
y otras se componen de varios 
elementos l lamados pares, tirantes, 
pendolon, porecillos, contra pares, 
tirantillos, puentes, correos, etc., et­
cétera. (V. estos vocablos.) Según 
su disposición pueden ser o un 
aqua, o dos, a cuatro o en pabe­
llón, ochavadas, cónicos, etc. Se­
gún su formo: las hay rectos, cur­
vas y quebrados. Según su cons­
trucción, se llaman las de madera: 
de par hilera, de par y nudillo, 
de. por y picadero v de pendolón. 
Y las de hierro: de Polonceau, ale­
manas, ing lesas, etc. Sus formas y 
variedades son múltiples. "La di­
ferencia de las armaduras (las de 
madera, el autor no conoció el 
hierro) son tantas cuantas el artí­
fice quisiese usar en sus edificios." 
Fray Lorenzo San Nicolás, "Arte 
y uso de Arquitectura". Obra ci­
tada, parte primera, Cap. XLIII, 
pág ina 108. La índole y natura le­
za de un vocabulario no permite 
extenderse en el estudio y defini­
ción de todas las diferentes arma­
duras que se conocen y emplean 
en la Construcción. Remitimos, por 
tanto, al lector a los diccionarios 
extensos de Construcción y obras 
especiales en la materia, que se 
mencionan en la Bibliografía qe­
neral y en la Nota bibliográfica 
del artículo Construcción, y ade­
más a la moderna obra del pro­
fesor Kersten, "Empleo del hierro 
en la Construcción" , traducida al 
español v editada en Barcelona 
por la Editorial Ca nosa. Nos limi­
tamos, pues, a expresar el signi­
ficado de ciertas armaduras, me­
nos empleadas v conocidas. Car­
p in ter ía: Armadura atonda do. La 
que tiene mayor luz en un extre­
mo que en otro. "En armadura 
atondado no son los nudillos a un 
alto" ... "Es indudable que el alto 
de los nudillos es distinto según 
la pendiente de la armadura y la 
escuadría de los pares ... " López 
Arenas, "Carpintería de lo blan-

I 
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co". Obra cit., Cap. IX, pág. 15, 
nota 15 y Vocabulario. Armadura 
de tijera : Aquella cuyos pares se 
enlazan a media madera en su ex­
tremo superior, cruzándose, y se 
apoyan sobre los estribos a corte 
de barbilla, con tirantes distancia­
dos. Sobre los pares, se disponen 
las correas paralelas a los muros y 
se coloca luego la tablazón en di­
rección opuesta. "La tercera dife­
rencia de armadura, llamada Ti­
xera ... en la parte alta se encaxa 
una con otra, con su empalma, de­
jando las cabezas ... que es donde 
viene á encaxar, un madero que 
forma el caballete". Fray Lorenzo 
San Nicolás. Obra cit., parte pri­
mera, Cap. XLIV, pág: 111. Vitru­
vio habla también de ella. Traduc­
ción de Ortiz Sanz. Obra cit., pá­
gina 86, y notas. Armadura ocha­
vada: La de planta octógona; ca­
da uno de los lados se llama 
ochavo. " ... por tanto, digo que 
para ochauar vna armadura quie­
ren estar los angulos rectos ... " 
Obra cit. de López Arenas, ·pági­
nas 173 y 179. Vocabulario y ca­
pítulo XVI, pág. 35. Armadura que­
brantada o a la Mansard. 11 Man­
sarda. 11 Llamada así por ser su in­
ventor un arquitecto francés llama­
do Francisco Mansard, que floreció 
en el siglo XVII. Se compone de 
dos armaduras; una inclinada a 
dos aguas, en la forma corriente, y 
·otra superior de par hilera. Mu­
chas vesces, la parte quebrantada 
se hace de tabicado de ladrillo. 
(V. Mansarda.) "Los texados mon­
sordicos son de un aspecto agra­
dable y recomendable ... " Rieger, 
"Arquitectura civil", trad. de Bena­
vente. Obra cit., pág. 68. Arma ­
dura a lo molinero. En general, a 
un agua o en forma de tejadillo, 
para cubrirlo con ramajes y cañas 
o con las mismas tejas, permitien­
do, en ocasiones, la disposición de 
un ·alero. Es construcción econó­
mica y rural. Armadura de lazo: 
La que está guarnecida con este 
género de adornos (lazos). Arma­
dura de limas mohomores: Aque­
lla que tiene dos lunas en cada 
ángulo del techo y forman la lima­
tesa del tejado; los extremos de 
las péndolas, llamados arrocobas. 
Armadura de lima y bordón: La 
de faldón con o sin partoral en su 
centro. En el primer caso, las pén­
dolas del tablón son · pares; en el 
segundo, nones; llevando apareja­
da esta condición a l mencionarse 
la a rmadura. Encuéntranse estas 
tres últ imas definiciones en la obra 
citada de López Arenas, "Carpin­
tería de lo blanco": "Glosario", pá­
ginas 172 y 173, y Caps. VII y XIII. 
Armadura de parchñudillo (de por­
. che, cosa sobrepuesta, y nudillo. 11 
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Armadura de nudillos y sobrepues­
tos. 11 El artesonado propiamente 
dicho, independiente de las alper­
chulas o partes que reciben las te­
jas. "Armaduras de parchñudillo y 
limas mohamares o mamares que 
se encuentran en la escritura de 
la Iglesia de la Encarnación." Ra­
mírez de Arellano, "Vocabulario". 
"Boletín Sociedad Excursiones", 
1901, pág. 130. Herrería y Car­
pintería: A la operación de arma­
do y ajuste de los elementos de 
una armadura, para colocarla en 
obra, empleando para ello todos 
los medios auxiliares de elevación 
de las piezas y los de seguridad 
que la práctica de la construcción 
aconseja, se llama montado o 
montaje de armaduras, parecién· 
donas más apropiado y más cas­
tizo lo primero, aunque el segun­
do vocablo esté aceptado por la 
Academia. 

ARMAZóN.- Etim., del lat. ar­
motio. Artes y Ofic ios : Conjunto 
de piezas sobre el que se arma 
alguna cosa. 11 Armadura. 11 Esque­
leto u osatura de un edificio. 11 Ar­
mazón de una escultura. Construc­
ción: Borras y abrazaderas de 
hierro que se usan para dar fuer­
za a una viga maestra resentida 
o para reunir varios maderos con 
objeto de darlos mayor solidez al 
empalmarlos. 11 Disposición de pie­
zas, de madera o hierro, para ser­
vir de base a un trabajo definitivo. 
Entramado. 11 Disposición de vigas 
cuyos vanos se tabican. Entrama­
dos horizontales (techos). 11 Made­
ramen que en los campanarios sos­
tienen las campanas, para faci li­
tar su volteo. 11 Armazón de teja­
do. Conjunto de maderas o hierro 
para sostenerle. 

ARMELLA.-Voc. ant. (V. Hembri­
lla y Cerradero.) 

ARMERIA.-Etim.. de armero, f. 
Arquitectura: Edificio destinado a 
la conservación de armas antiguas 
y modernas dignas de conservar­
se por su mérito artístico o histó­
rico. 11 Establecimiento en que se 
venden. "A él (Felipe lll, sin em­
bargo, corresponde la gloria de 
haber sido el iniciador de la Ar­
mería real, para la cual hizo traer 
los arneses del Emperador y las 
armas antiguas de Corte y gue­
rra ... " "Sirvió, pues, de base prin­
cipal para organizar este Museo 
de tan extraordinaria importancia 
histórica y artística ... " "Arte Anti­
guo". Espadas de Carlos V, por 
don Enrique de Leguina. Madrid, 
1908, págs. 42 y 43. 

ARMONIA.-Etim., del lat. hor-
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monia y éste del gr. hormós, f. 
Estética y Bellas Artes: La rela­
ción de las partes con un todo. 11 
La variedad dentro de la unidad. 
La relación entre el fondo y la for­
ma en la obra de arte. 11 Ley de 
cualidad que reina en la Natura­
leza. 11 En música, la unión y com­
binación de sonidos diferentes pa­
ra obtener un conjunto acordb. En 
las artes plásticas no debe con­
fundirse con la Simetría (V.l . Cuan­
do se habla de Armonía parece 
que sólo puede referirse a la obra 
musica l ; pero en realidad Armo­
nía es base principal de Belleza, 
y en las Bel las Artes plásticas, los 
dos elementos fundamenta les y 
constitutivos de ésta son armonía 
y proporción. "En las formas de 
Arte que miden aritméticamente la 
proporción, como son las tónicas, 
la Armonía puede sentirse mucho 
mejor que en aquellas que la mi­
den geométricamente, como son 
las p lásticas." Manja rrés, "Teoría 
estética de las Artes del Dibuj0" . 
Obra cit., pág. 29. Bibliografía espa­
ñola: Cabello y Aso, "Estética de 
las Artes del Dibu jo". Madrid, 1878. 
D. Amador de los Ríos, "El Arte en 
todas sus manifestaciones" . Sevi­
l la, 1885. "La Armonía, propia men­
te, tan sólo reside en los acordes 
consonantes, que son los únicos 
que a isladamente suenan bien." 
"Estética y ·crítica musical", por el 
R. P. Fr. Eustaquio de Unarte. Bar­
celona. Gili, editor. 1904. 

ARQUEOLOGIA.-Etim., del gie­
go Archoios, antiguo, y logos, tra­
tado, f. Arqueología y Arquitec­
tura: Estudio de los monumentos 
y de la civi lización antiguos, en 
vista de las fuentes que pueden 
servir de partida para su investi­
gación. Estas fuentes son las ins­
cri pciones, figuras, medallas, dibu­
jos, códices, 1ibros, mapas y cuan­
tos documentos de fecha y auten­
ticidad remotas puedan contribuir 
al fin que se pretende. La Arqueo­
logía, por razón de su objeto, pue­
de ser sagrado (en sus dos aspee-

. tos; bíblico y cristiano) y civil. Por 
sus caracteres, histórica, literaria, 
científica, militar, etc., compren­
diendo todos los sectores de la 
actividad humana, como son la 
plástica, la gráfica, la glíptica, la 
numismática, la heráldica, la pa­
leografía, la iconología, la simbo­
logía, la epigrafía, la silografía, 
etcétera, etc. Florencia de M édicis 
fundó en florencia la primera Cá­
tedra de Arqueología. 

ARQUEOLóGICO.-Lo que per­
tenece· a la arqueología o se de­
dica a su estudio. 11 Museo arqueo­
lógico o de Arqueología . 
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ARQUEótOGO.-Etim., de ar­
queología, m. Arqueología y Ar­
quitectura: El que profesa la ar­
queología o entiende mucho de 
ella. 11 Perito en arqueología. 

ARQUERIA. - Etim., se ignora. 
¿ Pudiera ser de Arco o de Arca­
da? f. Arquitectura: Conjunto de 
arcos. 11 Serie de arcadas. 11 Dis­
posición de huecos en ?;co. Como 
motivo de ornamentac1on se em­
pleó mucho en los estil?.s románi­
co latino, bizantino, 011val y en 
lo; comienzos del renacimiento; 
también se ·presenta en la Arqui­
tectura árabe. No debe confun­
dirse con las Arcadas (V.I. Según 
el sitio del edificio en que se dis­
pone, se llama arquería baja · 'la 
que se coloca en antepech<;>~, ba­
laustradas, etc.; de coronac,on, la 
que se coloca en las partes supe·_ 
riores de las cornisas. Se llama ar­
quería exenta, cuando está. sepa· 
rada de un muro, y ciega si está 
adosada a él· apeada, cuando los 
arcos descan;an sobre columnillas 
o pilares, y colgante si se prescin­
de de ellos. "Constituyen las ar· 
querías simuladas u ornamentales 
los únicos elementos de la orna­
mentación geométrica de este pe­
ríodo" (o¡ival an su primer perío­
do]. Villaamil, "Arqueología sagra­
da". Obra cit:, pág. 75. En la obra 
"Segovia: ensayo de una crít ica 
artística de sus monumentos", por 
don Eugenio Colorado, Segovid, 
1908, pág. 114, al hablar de San 
Juan de los Caballeros, se dice, al 
reseñar la cornisa: "Está formada 
por una faja de vóriada ornamen­
tación, con arcadas que forman 
nichos ... " No son arcadas: es una 
arquería colgante, sostenida por 
modilldnes. " ... y haziendo sus sa­
lidas por el de Oriente, sustenta­
do de vna Muralla de Arquería 
rústica, que llaman obra Romana, 
hasta rematar· en la ·esquina de la 
Torre del Cien;o." Fray Francisco 
de los Santos, "Descripción del Es­
corial' '. Obra cit., pág. 11. 

ARQUETA.-Etim., dim. de ·arca, 
f. Arqueología: Arca pequeña. 11 
Cofrecillo antiguo ricamente orna· 
mentado: Su forma característica 
es rectangular, con la tapa a dos 
vertientes. · (V. Arca.) Segun los es­
tilos y las épocas, las hay de ma­
dera tallada (edad media], de mar­
fil (arábigas! y, variando su for­
ma · pues las hay redondas, con la 
tapa- en forma de pirámide trun­
.cada, en el estilo árabe. Arqueta 
relicario: Cofrecillo de metal pre­
.cioso, ' ricamente · esculpido, para 
conservar reliquias de santo. Se 
ha·n ·hecho de madera, marfil, me­
tales ·repujados, alcanzando, -lo 

ARQ_ 

mismo que Id arqueta; gran impor­
tancia artística; desde antes del si· 
glo XIII hasta fines del XV. "En ia 
catedral de Gerona se conserva 
una hermosa arqueta de este es­
tilo (mudéjar], recubierta de pla­
cas repujadas y cincelada de pla­
ta sobredorado, con una inscrip­
ción en caracteres cúficos, donde 
se lee ·que fué- dedicada a AI-Ha­
ken (961-9761 y firmada por su au­
tor." (V. Arca.) Giner de los Ríos 
(H.1, "Artes industriales". Barcelo­
na,' s. f., pág. 17. Hidráulica: Re­
gistró de agua. Cambija. 

ARQUETIPO.-Etim., del lat. ar­
chetypum y éste del gr. atchety­
pos, m. Bellas Artes, Estética y 
Escultura: Modelo original y pri­
mario de un arte. 11 Tipo que sirve 
de ejemplar. Vaciado en yeso de 
un bajo relieve en piedra o metal. 
Arteaga, al definir la belleza ideal, 
dite: "la qua! tomada genérica­
m·ente es el arquetipo o modelo 
mental de perfección que resulta 
en el espíritu del hombre después 
de haber compartido y reunido las 
perfecciones de los individuos:" Es­
teban Arteaga, "Investigaciones fi­
losóficas sobre la belleza ideal", 
libro 12. Madrid, MDCCLXXXIX, pá­
gina 66. 

ARQUlLLO, 05.-Etim., dim, de 
arco, m. pi. Arquitectura: Peque­
ños arcos, · sin cotumnas, ·que · sir­
ven para la ornamentación de fa­
chadas, especialmente empleados 
en la edad media, tanto en la ar­
quitectura cristiana como en la ·ma­
hometana, variando según el esti­
lo predominante. " ... es decir, an­
tes de 1492, según lo acreditan sus 
escudos· y antes de que otro maes­
tro, el de las portadas, intercalase 
arquillos, como de follaje, en su 
cuerpo alto ... " Archivo de Arte y 
Arqueología, núm. 1. Enero-abri , 
1925, pág. 13. Artículo de Gómez 
Moreno, hablando del Colegio de 
San Gregorio, de Valladolid. Ce­
rrajería: Arco para taladrar, más 
pequeño que los corrientes que 
usan los cerrajeros para abrir agu­
jeros ·en las cerraduras. 

ARQUITECTA.-Etim.; la de Ar­
quitecto, adj., f: Tecnología y Be­
llas Artes : Vocablo muy usado 
por los clásicos como adjetivo fe­
menino y sinónimo de providen­
cial, previsora; etc. En este ~aniido 
dijo Jorque (1 J: "La Arquitecta y 
próvida Naturaleza." 11 La mujer 
que ejerce la profesión .de Arqui­
tecto o entiende de Arquitettlfr<l. 

. ' 
(1) Jarque (Juan Antonio). fué un 

notable jesuita del siglo XVII, herma­
no de· Francisco y sobrino de Geróhi­
mo; también jesuita y 'misionero. Juan 
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Antonio fué estilista ·y escritor casti­
zo y escribió "el orador cristiano en 
d i~z volúmenes". El P. Mir lo inclu;vó 
en su obra "Prontuario de Hispams­
mo y Barbarismo", Madrid, 1908.­
(N. del A.) · 

ARQUITECTO.-Etim., del gr. ar­
chós, jefe, y tekton, obrero, m. 
Tecnología y Bellas Artes: Jefe 
de los obreros. ·11 El que profesa 
o ejerce la .Arquitectura. La etimo­
logía de esta palabra da clara 
idea del elevado ·concepto que se 
debe tener del · Arq'uitecto, ta nto 
por la sociedad, como por el que 
eje rce la p rofesión. El Arquitecto 
era en la antlgüedad el jefe que· 
dirigía los operarios de las diver-· 
sos profesiones 'u ofic_ios, en un 
sentido mucho más amplio que el 
qoe hoy se da a esta palabra. En 
Egipto disfrutaron los arquitec;tos 
de g ran p redicamento y conside­
ración. El jefe de todos los arqui­
tectos de Egipto ostentaba el título 
de ¡~fe de las tonstrucciones del 
alto y del bajo Egipto, ocupando 
los arquitectos situación social muy 
elevada; por eso sus nombr.es han 
llegado' hasta nosotros gracias· a 
las - inscripciones grabados en las 
lujosas tum bas y estelas fu nerarias 
en honor de aquellos artistas. En 
Egipto exi?tieron verdaderas dinas­
tías de arquitectos, y los arquitec­
tos del rey se teclutal:Jan entre los 
pr1ncipes de sangre reol, casándo­
se con hi jas y nietas de Faraones. 
En Grecia fué grande la estima en 
que vivier0n lo·s arquitectos y ex­
tenso el número de obras que le­
garon al mundo. Casi todos los ar­
quitectos que cita Vitruvío como 
autores· de monumentos notables o 
de escritos,· respecto de Ar'quitec­
tura, son griegos o de origen grie­
go, hasta el pu nto que cuando el 
emperador de· Roma, Trajano; pi­
dió arquitectos a G recia; Pl inio el 
joven se excusó de enviarlos, di­
ciendo que los que· había en Ro­
ma procedían de Grecia; lo cual 
confirma el ·predominio de las a r­
tes de Grecia en la antigua Romd. 
Tanto · en Greda como . en Roma, 
el arquitecto abarcaba todas las 
profesiones, como las de ingenie­
ro, escultor, maestro - de carpinteo 
ría, metal urgia, etc-.. ,· extendiéndose 
sus conocimientos a otras artes; cb­
mo ·la decoración teatral, y en la 
de fiestas y ceremonias p úblicas. 
En Roma· era, · además, ingeniero 
militar, habiendo' uno en cada Le; 
gión para la con:strucdón -, de las 
máquinas de ·guerra. En resumen, 
la profesión de' arquitecto suponíEJ 
gran suma de conodmientos y .ap­
titudes·, según expreso el célebr~ 
Vit ruvio en •su libro de Arqi; i:ectu" 
ra, tantas veces citado. Durante la 
República romana d ecayó un tarf0 
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to la veneración por los arquitec­
tos. El poder personal de los em­
peradores y su orgullo por perpe­
tuar sus glorias, eclipsando la gran­
deza y esplendor de los monumen­
tos y edificios de las pasadas ci­
vilizaciones, les hizo llegar hasta 
trazar los p lanos y dirigir la cons­
t rucción de sus templos, como 
aconteció al emperador Adriano 
con el templo de Venus y su pa­
lacio del Tiber ; y tan se prescin­
dió de los arquitectos, que rara­
mente el nombre de éstos y de los 
escultores figura junto a sus obras, 
ni se hace mención de ellos, de­
jando de rendir a los arquitectos 
los honores debidos a sus talentos. 
No obstante, Alejandro Severo, 
además de los numerosos monu­
mentos que a él se deben, fundó 
una Escuela de Arquitectura, ejem­
p lo q ue siguió Constantino, esta­
bleciendo un sistema de recompen­
sas que alentara a los jóvenes a 
seguir la carrera de a rquitecto, lle­
gando a ser larga la lista de los 
arq uitectos notables del imperio. 
Durante los primeros siglos medie­
vales, el arquitecto no fué cono­
cido, tal como lo había sido en la 
antiaüedad. Refuqiadas las Artes y 
las Ciencias, por la invasión de los 
Bárbaros, en los cenobios y te­
niendo muchos clérigos y frailes 
nociones del arte de construi r, los 
obispos y las mismas O rdenes les 
encargaron de las construcciones 
monásticas y religiosas, distinguién­
dose, entre otras, las de San Be­
nito (Cluniacenses) y la de San 
Bernardo (Cistercenses). que edifi­
caron. durante los siglos medios, 
notables monasterios con el carac­
terizado estilo que les fué peculiar. 
El no_l!lbre o dictado de arquitec­
to desapareció durante el largo 
período de la Edad Media; y 
cuando la Arquitectura volvió a 
ser libre, sus adeptos profesiona­
les recibieron diversos nombres, co­
mo el de Maestro mayor, Maestro 
albañil, Maestro tallador, M aestro 
de o bras del rey; reapareciendo 
en toda su plenitud en el siglo XVI, 
ejerciendo también de ingenieros, 
escultores v pintores. En el siqlo 
XV se le llamó Protomaestro /V.J 
"Antes de hacer ningún qasto pen­
só bien en asegurarse de buenos 
Arquitectos (habla del Hospital de 
Tavera, en Toledo), mencionando 
los Arquitectos qu~ intervinieron en 
las abras, enumerando a los Ver­
qaros, padre e hijo, "que también 
fueron insignes Profesores" , y en 
nota (2) dice: " todos estos fueron 
Arau itectos o Maestros M ayores de 
la Santa Ig lesia, cuyo empleo ya 
habían tenido antes los mejores 
profesores de España." "Viaje de 
España o Cortas etc." Su a utor, 
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don Pedro Antonio de la Puente. 
Madrid, MDCCLXXII. Carta terce­
ra, pág. 115 y nota 2. A fines del 
siglo XVI reaparecen los Contratis­
tas, que con el nombre de redemp­
tor o locator operis, florecieron en 
Roma (l ), siendo alguno de ellos, 
a la vez, arquitecto, como los que 
tomaron por su cuenta, en 1600, 
las obras del Louvre. Este sistema, 
muy dado a cometer abusos, fué 
abolido por reyes y ciudades, que 
nombra ron sus arquitectos, sin 
aquel carácter. A principios del si­
qlo XVII comenzaron a f undarse 
Academias y Escuelas, y a partir 
de esta época toma cuerpo la en­
señanza de la Arquitectura, lle­
gando a constituir la profesión y 
carrera con la que se obtiene el 
título de Arquitecto. O rganizada 
en España, desde 1757, con el es­
tablecimiento y fundación de la 
R. A. de Nobles Artes de San Fer­
nando, en 1752, e involucrada du­
rante bastantes años con la de 
M aestro de obras, ha sufrido trans­
formaciones en sus enseñanzas, y 
hoy el título se da por el Ministe­
rio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, después de haber probado 
la suficiencia de estudios en las 
Escuelas de Arquitectura de M a­
drid y Barcelona. Por disposicio­
nes legales, que no son del caso, 
al arquitecto corresponde la direc­
ción y construcción de las obras 
civiles, del Estado, Provincia y M u­
nicipio, así públicas como particu­
lares; practicor mediciones. valo­
rar edificios y terrenos, cobrando 
sus honorarios con a rreglo a la ta­
rifa vigente o mediante un sueldo 
establecido de antemano. según 
los casos. Hoy el a rquitecto, com­
parado con lo que fué v ha sido, 
apenas tiene oersonaliadd alguna 
en la obra; sólo es P-1 director téc­
nico de la misma. Entre la divisi­
bilidad necesaria y natural del tra­
bajo y la multiplicidad, por esto 
causa, de profesiones. de conoci­
mientos científkos similares, la vul­
garización de conocimientos que 
influye en que fácilmente se pre­
tenda entender de todo, la codi­
cia del trabajo por parte de los 
propios profesionales, acumulando 
más obras de las prudentes en una 
misma dirección, la poca cultura 
artística con que se sa le de nues­
tras Escuelas y la avalancha neo­
yorquina, se viene contribuvendo 
a que el arquitecto industrialice la 
profesión, que ha perdido el espi­
·ritualismo que, como carrera, y si 
se quiere, romanticismo, nunca ha 
debido desaparecer. El a rquitecto, 
ante todo y por todo. es artista; 
ejerce y practica la Arquitectura, 
q ue es arte bello; y e l salirse de 
este terreno elevado es convertirse 
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en constructor, es perder el cono­
cimiento de lo que es y debe de 
ser la profesión de arquitecto, al 
no realizar ideal ninguno. El ar­
quitecto es artista, y como tal crea­
dor, comunicando a los materiales 
que maneja determinada forma, 
producto de la idea que germina 
en su mente y que es varia hasta el 
infinito; es e artista que más pun­
tos de contacto tiene con el Crea­
dor, a quien se le denominó siem­
pre el Divino arquitecto. Por eso, el 
arquitecto concibe, siente y expre­
sa la belleza llegando a realizar 
el ideal. No es arquitecto sólo el 
constructor que dispone los mate­
riales con arreglo a los principios 
de la Ciencia, satisfaciendo la uti­
lidad, ni menos es el practicón; 
el arquitecto es oigo más; es ar­
tista, como se ha repetido; nece­
sita educación social, moral, inte­
lectual y, por tanto, mucha cu ltura, 
tanto artística como literaria y ar­
queológica y científico. El arqui­
tecto es constructor; pero no todo 
constructor es arquitecto. Como 
síntesis, transcribimos lo que dice, 
al hablar del arquitecto, Alvarez 
$agredo, en su "Medida del roma­
no o Vitruvio", obra cit. "Ha5 otro 
si de saber q Arch itecto es voca­
blo griego: quiere dezir prínr.ip:JI 
fabricador; y assi los ordenadores 
de edificios se dise propiamete 
Architectos. Los quales segun pa­
rece por nto. Vitruvio son obliqa­
dos a ser exercitádos en la Scién­
cias de philosophia y Artes libe­
rales. Y nota q el buen Architecto 
se deue proueer ante todos cosas 
de la Sciecia de Geometria ... " El 
arquitecto, según las funciones que 
desempeña, se distingue con los 
siguientes calificativos, Arquitecto 
del Estado: El aue presta los ser­
vicios de su profesión al mismo en 
los diversos ramas de la Adminis­
tración (Arquitectos escolares, Ar­
quitectos de Hacienda, Arquitectos 
de Penales, forenses, diocesanos, 
restauradores de monumentos, et­
cétera, etc.) Arquitecto provincial : 
El que presto sus servicios profe­
sionales o los Diputaciones. Arqui­
tecto municipal: El que presto los 
servicios de su profesión a los Mu­
nicipios. Todos ellos están consi­
derados como funcionarios públi­
cos y tienen la responsabi lidad co­
rrespondiente. que alcanza o los 
arquitectos libres o particulares, 
dentro de los diez años o contar 
de lo fecho en que se terminó la 
construcción. (Art. 1.591, Código 
Civil vigente.) Bibliografía españo­
la: La obra de Vitruvio, ya citada 
(esencialísima). "Medidas del Ro­
mano" o Vitruvio. nuevamente im­
presas y añadidas. etc. To ledo, 
Juan de Ayolo, 1564. Ruiz de Sal-
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!La mayor producción española de arcas para caudales. Fabricación en serie. Precios sin 
competencia en igualdad de calidad y tamaño. Pida usted catálogo a la casa de Bilbao 

.'GRUBIR 
BILBAO .,nAl>ll,ID 

CALLES UHAGÓN E IPARRAGUIRRE CALLE FERRAZ, 8 
Véase el fndice de anunciantes en la última página de anuncios. · 17 
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SOCIEDAD ESPAÑOLA 
DE CEMENTOS PORTLAND 

MARC.A HISPANIA 

FÁBRICA EN VELES - ESQUIVIAS . (TOLEDO) -

Montada con todos los adelantos modernos: fabricación 

por hornos giratorios marca « Lepol ». 

Su cemento, por sus condiciones especiales de homoge· 

neidad, finura y grandes resistencias, se encuentra entre 

los llamados supercementos. 

PARA INFORMES Y PEDIDOS DIRIGIRSE A LAS OFICINAS: 

ALCALÁ, NÚM. 41, ENTLO. TELÉFONO 16182, MADRID 

HuARTE v c.\ s. L 
CAPITAL: 2.000 . 500 PESETAS 

CONSTRUCCIONES-HORMIOON ARMADO 

CASA CENTRAL: PAMPLONA, AV. DE ZARAGOZA. 1. TEL. 1084 

OFICINAS EN MADRID: CALLE DE RECOLETOS, 18, TEL. 60200 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



CONSTRUCCIONES 

MALASAÑA, 7, MADRID, TELÉFONO 17345 

1 NS TALA C IONES EN E DI F I C 10,5 
MODERNOS DE · RELOJES ELÉCTRICOS · 

, , 
CON REGULACION AUTOMATICA 

SISTEMA ÚNICO PATENTADO 

APARATOS PARA CONTROL DEL 

PERSONAL, EN HOJAS O FICHAS. 

RELOJES DE SERENO. RELOJES FECHADO­

RES. RELOJES DE COSTO DE TRABAJO 

PIDAN CATÁLOGO 

CASA GASTONORGE, Pi y Margall, 16, MADRID 

Véase el {ndice de anunciantes en la última página de anuncios. 19 



Materiales y Suministros 

REPRESENTACIONES: 

Azulejo "REX". Fábrica en Limpias. Piedra para hormigones. 
Piedra para sillería en chapas y bloques, de Mondariz, 
Porriño, Salcedo, Castrelos y Vigo. 
Yesos puros marca "LA GRAPA". Fábrica en Vallecas. 

Calle de Alcalá número 163, Teléfono número 56487, Madrid 

COMPAf:IIA ANONIMA 

BASCONIA 
JOSÉ SORLI 
ESTUQU ISTA A LA CATA LAN A 

Domicil i o social - BILBAO 

CAPITAL: 14.000.000 de Ptas. RESERVAS : 25.050.000 de Pto s. IMITACIONES A PIEDRA MATE, RUS­
TICAS Y MARMOLES A FUEGO. DIBU­
JOS BAJORRELIEVE Y ESGRAFIADOS FABRICACION DE ACERO SIEMENS - MARTIN, 

TOCHOS, PALANQUILLAS, LLANTON, HIERROS 
COMERCIALES Y FERMACHINE MARIA DE GUZMAN, 31 - MADRID 
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Chapa negra pulida y preparada en calidad dulce 
y extradulce. - Chapa comercial dulce en tamaños 
corrientes y especiales. - Especialidad en chapa 
gruesa para construcciones navales, bajo la ins­
pección de Lloyd's Reg:ster y Bureau Veritas. · 
Chapa aplomada y galvanizada. - Fabricación de 
hoja de lata. - Cubos y baños galvanizados, pa­
las de acero, remaches, sulfato de hierro. - Gran­
des talleres de construcciones metálicas. - Montaje 
de puentes, armaduras, postes y toda clase de 
construcciones en cualquiera dimensión y peso. 

Telegramas : BASCONIA 
Teléfonos: Fábrica, 12110 y 12119 

BILBAO : Teléfono 12555. - Apartado, número 30 

TA LLERES MECÁNICOS DE EBANISTERÍA 

MUEBLES PARA OF ICINAS 
MUEBLES MODERNOS - MUEBLES DE ESTILO 

DEMETRIO B RAYO 

PRESUPUESTOS GRAT I S 

PASEO DE SANTA MARÍA DE LA CABEZA, 43 

TELÉFONO N ÚMERO 74662 - MADRID 

AISLAMIENTOS TERMICOS Y ACUSTICOS - PAVIMENTOS DE 

CORCHO - CUBIERTAS PARA AISLAMIENTOS DE TUBOS Y ACCE­

SORIOS · BLOQUES PARA CIMIENTOS DE MAQUINARIA - AGLO· 

MERADO CONTINUO - DECORACION - SERRIN - LANA, ETC., ETC. 

HISPANO CORCHERA, S. A. 
SALUD, 19 !GRAN VIAi , TELEFONO 23155, MADRID 

Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 
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INGENIERÍA Y CONSTRUCCIÓN . 

Calefacciones centrales econónicas e higiénicas sistema 

"Agarti". Queman desperdicios de carbón. Especiales 

para grandes ediflcios, catedrales, iglesias, capillas, -

hospita_les, conventos, etc., etc., y casas de ·campo . 

PIDAN CATÁLOGOS Y PRESUPUESTOS GRATIS 

CARRETERA DE CHAMARTfN, 50, TEL. 34756, MADRID 

DECORAL 
(MARCA REGISTRADA) 

. , 
' 

Artículos de alta ca lidad eh alea­
ción de aluminio. Garantizados, in­
oxidables, de tono cromado, para 
construcción y decoración. 

Sección especial de 

ALUMINIO ESPAÑOL, S. A. 
Ventó al detalle en las principales Ferreterías 

PARA VENTA AL POR MA Y OR, D I R IG I R SE A : 

AL U M ' I N I O ES P A Ñ ó L, S .. A . 
APARTADO 367 - MADRID - TELÉFONO 606 22 

Véase el indice de anunciantes en la última página de anuncios. 21 



De flJ a 1.000 milímetros de diámetro interior, para 
presiones hasta 20 atmósferas. 

Resistentes a la presión y al choque. Absoluta­
mente impermeables. Interiormente pulimentados. 
Fácilmente manejables. Poderosamente aislantes. 
Uniones metálicas, herméticas y flexibles. 

Para conducciones de aguas potables y marinas, 
gas, aire comprimido, bencinas, etc. Instalaciones 
de saltos de agua, drenaje de campos, protec­
ción de cables eléctricos y telefónicos. 

PIDANSE CAT ALOGOS Y PRESUPUESTOS 

URALITA, S. A. 
BARCELONA: PLAZA DE ANTONIO LOPEZ, 15 

MADRID: PLAZA DE LAS SALESAS, 11, TEL. 32648 

ALMACÉN DE HIERROS Y FERRETERÍA 

HIJOS DE 
MATILDE ORUETA 

CASA FUNDADA EN 1875 

* 
Grandes existencias 

en toda clase de hierros 
Especialidad en redondos 

para cemento armado 

* 
Sucursales y Agencias en las principales ciudades de España 

MADRID, TELÉFONO 31330 
CARRANZA, 18, Y MONTELEÚN, 30 Y 32 

CONSTRUCCIONES METALICAS 

HIERROS FERRETERIA 

MADRID: Oficinas: CARMEN, 9; tel. 22927 y 26. Talleres y depósito: PACÍFICO, 12, 

tel. 76935. Exposición: CARMEN, 16, tel. 21367. • SEVILLA: Alvarez Quintero, 17 y 19. 

22 Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



Ca,a, tÚ, ]4'é ~f(&(Vz, t>UvaJuVz-
p · f N T O R D E C O R A .D O R 

De,corodo de todos clases en habitaciones. 
Especialidad en imitaciones a maderas, 
mdrmo/es y bronces. , , ··, .;. . 

VICENTE BLASCO IBÁl'JEZ, 46, MADRID, TELÉFONO 30650 

GRAND~ TfoJ!ERfl t> 
~~~&Yu©[L[E~ 
[EfBA~OJlílE[RO~ 
[f¿?(CVJ[LlfV/~A 
[D[ECC©MCCO@~ . 
OO@NCCIE¿J 
@~WWlillA\ 
MALDONAOO, 5. 
m 53ató - MADRID 

M. CORCHO 
M A D R I D 

CERRAJERf A ARTÍSTICA 

FRANCISCO TORRAS 

Se hace toda clase de trabajos 
de cerrajería artística en hierro 
forjado y ch·apa repujada y cin­
celada. Carpintería metólica de 

construcción moderna. 

* 
.OFICINAS: CALLE DE TORRIJOS, 74 

TELÉFONO 5022S 

TA LLE RES: CALLE DE MALDONADO 

MADRID 

CALEFACCION - SANEAMIENTO -VENTILACION 

CALLE DE RECOLETOS, NÚMERO 3, TELÉFONO NÚMERO 61502, MADRID 

Véase el índice de anunciantes en la última página de ~nuncios. -



SOCIEDAD ANÓNIMA 

CONSTRUCCIONES METÁLICAS 

ALMACÉN DE HIERROS 

MADRID: Los Madrazo, 36 

VALENCIA: Avenida del Puerto, 184 

SEVILLA: Avenida Eduardo Dato, 21 

24 Hagan mención de ARQUITECTURA al hacer sus pedidos a los anunciantes. 



LA TÉRMICA, S. A. 
CALEFACCIONES Y ASCENSORES 

BARCELONA: Trafalgar, núm. 36 
MADRID: Ramón y Cajal, núm. 9 

PRESUPUESTOS GRATIS 

CALEFACCIÓN 
A S C E N S· O R E S 

ECLIPSE, S. , A. 
PAREO DE RECOLETOS, 37; TEL. 46510; MADRID 

C onstrucciones de: 

1 • 

C. BLOC H 

CARP INTERÍA ME TÁ LI CA 
H O P E 

CUBI ERTAS DE CR I STAL 
ECLIPSE 

CUBIERTAS DE BANDAS DE COBRE 
TECUTA 

PISOS Y BÓVEDAS DE CRISTAL 
LUXFER 

PUERTAS BASCU LANTES 
CONTINUELLE 

SUCESORES: CRUZ Y ANDREY 

• 
CALLE DE COLUMELA, NÚM. 10 

TELÉFONO 52929, MADRID 

AISLANTES DE SONIDO Y TEMPERATURA 

ESTRUCTURAS METÁLICAS 
REMACHADAS Y ELE C T ROSO LDAD AS 

Precios sin com petencia en igualdad de calidad. 
Esto cosa, verdaderamente especia lizada, garantiza 
tm:Jos sus productos e instalaciones. So licite proyec­
tos y presupuestos. Le haremos un estudio especial 
para cado caso concreto, sin compromiso alguno. 

SÁINZ · Y ÁL V AREZ 
CONSTRUCCIONES EN MAD·ERA 
TALLERES MECÁNICOS DE CARPINTERÍA 

MARTÍN SOLER, 4, TEL. 70160, Y DOCTOR SANTERO, 7, TEL. 40594 

M A D R 1 D 

Véase el índice de anunciantes en la última página de anuncios. 

1 

25 



SOCIEDAD ESPAÑOLA MAQUINARIA MARELLI 

Aspirador tipo super -silencioso. 

Motores para montacargas 

y ascensores. Ventilación en 

todas sus variedades. Bom­

bos domésticos y especiales 

paro circulación de aguo 

en instalaciones de calefac­

ción. Maquinaria eléctrico y 

de ventilación en general. 

DIRECCIÓN Y CASA CENTRAL: Madrid, Prim, 5 

SUCURSALES: Barcelona, Méndez Núñez, 17. - Sevilla, 
Cuesto del Rosorio, ·19 al 23. - Valencia, Laurio, 30. 

DELEGACIONES: Gijón, Bilboo, Valladolid, Zaragoza, 
Granada, Ceuta y Palmo de Mallorca. 

Alambre decorativo núm. 114 

SOCIEDAD 
HORNOS 

DE ALTOS 
DE VIZCAYA 

FÁBRICAS EN BARACALDO Y SESTAO 

lingote al cok paro fundiciones y hornos 

Martín·Siemens.-Aceros Bessemer y 
SieR1ens-Martín para el comercio y cons· 

trucciones.-Carriles y vignole paro fe­

rrocarriles, minas y ot_ras industrias.­

Carriles Phoenix o broca para tranvías 

eléctricos.-Viguería para construccio·­

nes.-Chapas g ruesas y . flnas.-Cons­

trucciones de vigas armadas para puen· 

tes y ediflcios.-Fabricación de la hoja 

de lata.-Tubos y baños galvanizados. 

latería para fób r icas de conservas. 

CORRESPONDENCIA A, 

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, BILBAO 

Alambre decorativo núm. 502 

FÁBRICAS 

26 

RIVIERE 
FUNDADAS EN 1854 

Barcelona: Ronda de San Pedro, 58. - Apartado 145 
Casa en Madrid: Galle del Prado, núm. 4 

Hagan mención de ARQUITECTURA ol hacer sus pedidos o los anunciantes. 



Sucesore~ de 

CAST AÑÓN y CÑÍA 
!SOCIEDAD ANÓN I MA) 

INGENIEROS 

• 
APARATOS TOPOGRAFICOS, 

MATERIAL DE DIBUJO Y ESCRI­

TORIO, ETCETERA, REPRODUC­

CIONES FOTOQUIMICAS CON 

LUZ ELECTRICA, LAVADO CONTI­

NUO Y DESECACION ARTIFICIAL 

• 
AV. CONDE PEÑALVER, 13; MADRID 

ALMACENES DE MADERAS 
EXPLOTACIONES FORESTALES 
FÁBRICA DE CARPINTERÍA 

PUEYO Y SÁNCHEZ 
RONDA DE VALENCIA, NÚM. 1 
TELÉFONO NÚM. 72101, MADRID 

Agencia Hispano Americana 
-

Repartos de correspondencia y mercancías 

Rapidez - Seguridad - Economía 

Referencias: 
Colegio Oficiol de Arquitectos, Cómara de la lndusfrio, etc. 

HORTALEZA, 19. TELÉFONO NÚMERO 23747 

Para los trabajos de impermeabilización en : 

Obras hidráulicas 
Construcciones urbanas e industriales, 

Ferrocarriles, etcétera 

E I e o n s t r u et o r ex p e r to 
emplea 

Pídanse folletos 

Concesionario para España y Portugal: 

Conrado Leimbacher 
Ingeniero E. P. Z . 

(Escuela Politécnico Federol de Zurich) 

Pi y Margall, 9, Madrid, Tel. 25964 

F. SEPÚLVEDA 
PIEDRAS 

Y MÁRMOLES 
o 

Oficinas y talleres mecónicos, DONOSO CORTÉS, 55 

TELÉFONO NÚMERO 36756, MADRID 

Véase el ·índice de anunciantes en la última página de anuncios. 27 

.. 



í N D CE DE ANUNC ANTES 

Ascensores : 
La Térmica 25 
Eguren . . 14 
Schneider . 16 
Munar y Guitar! 7 
C. Bloch . . . . 25 
Sdad. Esp. Maquina-

Cierres metálicos: 
Hijos de Mu~Clr'4,Za . 8 

. lo:'-~ . 
Cocinas a vapor: 

Industrias Sanitarias, 
s. A. . 28 

Hierros y aceros: 
Quijano. 2 
Torras, S. A. 24 
1'!>rras, .. Hrío. v. <:;,onst. 3 
C. A. Bosconia . . 20 
Altos Hornos Vizcaya. 26 

Muebles y Decoración: 

Luciano Matas . 
Luis Prados 
Algueró e Hijo . 

Pógs. 

15 

ria Morelli . 
Constructores: 

26 José Mocazago. 1 
José Sorli . . . 20 

Hormigón armado: 
Erroz y San Martín . 1 O 
Gamboa y Domingo. 14 

Delmás . 
Alumin io Español 
Demetrio Bravo. 

8 
23 
11 
21 
20 

Cables y olambres: 
Riviere . 26 

Calefacción y ventilación: 
Braulio Alfageme . 12 
"Agarti", S. A. . . 21 
Gurrea Nozaleda . 28 

Cajas fuertes: 
Fichet. 
Math G ruber. 

Carpintería: 

7 
17 

J. González Diéguez. 27 

Cementos: 

Flamarique Homedes. 20 
Huarte y Cío. 18 
Gamboa - Raimundo. 20 

Correspondencia (Reparto): 

Impermeabilizantes: 
Sika. Conrado Leim­

bacher 
Agencia H i s p a n o 

Americano. 27 Maderas: 

Cristales: Pueyo y Sánchez . 
Sáinz y Alvarez . 

5 Lo Veneciana 
García Nieto . 49 cub. Máq. de escribir: 

Cubiertas: Máquinas Underwood 

Uralita, S. A. 22 Mármoles: 
Electricidad: F. Sepúlveda. 

27 

27 
25 

6 

Papeles pintados: 
Díaz. 14 

Pavimentos: 
Corchera Española 1 
Hispano Corchera. 28 
J. González Diéguez. 27 
Armstrong . 2 

Pintura: 
Casa Rguez. Alvarez. 23 
José María Gutiérrez. 8 

Puertas y ventanas de acero 
27 "Eclipse", S. A. 25 

"Cangrejo" . 
"Valderribas". 
"Hisponio". 

4 Telefunken. 

9 Ferretería: 

2 
Máscaras contra los gases: 

Relojes industriales: 

"T udela Veguín" 

Cerámico: 
Cándido Germán . 8 

Comercial Pirelli 13 
18 Serra y Compañía. . 22 
9 Hijos Matilde Orueta. 22 Material de dibujo: 

Fotograbado: Costoñón y Cía. 

Gráfico Hispano, S. A. 7 Material sanitario: 

Gastonorge 

27 
Reproducciones: 

Castañón y Cía. 

19 

27 

Cerrajería: Galvanoplastia: 28 Revocos: 

Francisco Torras 23 Algueró e Hijo . 23 
Industrias sanitarias 
M. Corcho 23 Luis Prados 8 

' INDUSTRIAS SANITARIAS S.A. 
(ANTIGUA "CASA HARTMANN") 

BARCELONA { CLOT), COR.TES, ESQUINA LUCHANA 
/UCUR/ALE/: J',I\ADRID , VALENCIA, SEVILLA 

1 

INSTALACIONES COMPLETAS DE COCINAS A 

En todas partes, los más eminentes arquitectos recomiendan 1~ 
QU EMADOR;E S DE ACEITES PESADOS 

"LE NATIONAL" y "NATIONAL-BABY" 
TOTALMENTE AUTOMATICOS, PARA "FU E L - OIL" 

F. 

Fabricados por lo 
SOCIÉTÉ ANONYME DES APPAREILS AUfO­
MATIQUES POUR LE CHAUFFAGE A L'HUILE 

GÉNEVE - LYON - PARIS - ROMA 

GURREA 
Exclusivo para España: 

N O ZA LE DA MARQUES DE CUBAS, 11 
. TELEFONO 24816, MADRID 



. ____ J 



.. 

CONSTRUCTOR DE TO DAS LAS VENTANAS METALICAS DE LAS FACULTADES 

DE MEDICINA, FARMACIA Y ODONTOLOGIA DE LA CIUDAD UNIVERSITARIA 

ABU -l -22-Artes Gr6ficas Faure 
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